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Capítulo 1 


Carlos comenzó a hablar con los ojos de los oyentes clavados en los 
suyos. 


—Sé lo que estáis pensando. La respuesta es sí. Nos han dado este 
caso porque piensan que después de lo que hemos pasado estamos 
preparados para resolver más puzles con psicópatas que quieren 
demostrarnos cuánto saben. 


—Perfecto —susurró Jesús, acomodándose en el asiento. 


—No tenemos tiempo para quejarnos. Sé que nos gustaría —afirmó 
Carlos dirigiendo una mirada inquisidora a Jesús—, pero lo puedes 
hacer de camino a la escena del crimen. 


—No le va a dar tiempo, necesita casi una hora para estar 
despotricando de lo injusta que es la vida —intervino Vivian entre 
risas. 


—Perfecto, porque tenéis que ir a Toledo, a la universidad. 


Un revuelo se armó en el despacho de Carlos al escuchar que 
tenían que ir a otra Comunidad Autónoma. Sus rostros reflejaban un 
sentimiento de incredulidad mezclado con una pizca de alegría. 


—Eso significa que hemos cogido fama de buenos agentes gracias a 
Clara, ¿no? 


—Supongo. Aunque eso no es lo importante. Después del último 
caso y las tragedias ocurridas en la comisaría, yo me tengo que quedar 
aquí. Tengo que apagar bastantes fuegos y Vivian está preparada para 
dirigir el caso sin mi ayuda. 


Con lo ocurrido para resolver el caso anterior, Vivian había pasado 
las pruebas que para el comisario eran necesarias para ser buena 
inspectora. Había demostrado entereza y constancia para no rendirse 
ante la adversidad. No solo había sido un tema tedioso, sino que 
además la implicación y pérdida de compañeros había sido 
complicada de sobrellevar. Ella lo había conseguido de manera 
excepcional. Su capacidad de análisis y extracción había sido 
impecable. Dejó sus propios sentimientos a un lado para no perder de 
vista el objetivo del caso: coger al psicópata que estaba atemorizando 
la ciudad. 


En esta ocasión, Carlos no tenía ningún atisbo de duda de que lo 
volvería a conseguir. No necesitaba su ayuda para ser la responsable 
de una investigación criminal. 


Vivian sintió un escalofrío a lo largo de su cuerpo. Notó cómo su 
piel se erizó y su corazón comenzó a latir más rápido. Lo había 
conseguido, era incuestionable. Sin embargo, las inseguridades 
personales siempre asoman en los peores momentos, y ese era uno de 
ellos. Carlos la conocía y dedujo que el aumento de sus pupilas era 
señal de miedo ante la responsabilidad. No quería hablar de ello 
delante de sus compañeros, así que intentó aplacar aquel miedo de la 
manera más sutil posible. 


—A ver, estáis a cargo de Vivian, sí, pero me tendréis que informar 
en cuanto haya novedades, y si tenéis cualquier problema tendréis que 
recurrir a mí, ¿vale? —Hizo un leve y rápido guiño a Vivian, señal de 
su constante ayuda a lo largo del caso. 


Vivian asintió, sin dejar de mover el bolígrafo por todos los dedos, 
una y otra vez. Intentó calmar los nervios de la manera menos 
evidente posible. Jesús la conocía y supuso que estaría muerta de 
miedo por dentro. No entendía tanta importancia, ya que para él 
estaban en confianza. Además, eran compañeros y amigos, lo que 
hacía dar por supuesto que iba a contar con su apoyo a lo largo del 
caso. 


—Seguimos, quiero acabar pronto la reunión ya que la científica 
me espera. Necesito que os pongáis al día rápido. La única pista que 
tenemos es el libro de Un psicópata dentro de mí y que el asesinado se 
llamaba Moisés y era catedrático en sociología en la universidad de 
Toledo. —Carlos informó a través de los papeles que sostenía en sus 
manos sin dejar de andar por su despacho. 


—¿Alguien se ha leído el libro? —interrumpió Vivian. 
Tanto Jesús como Clara negaron con la cabeza. 


La historiadora miró cómo los rayos de sol no entraban con la 
misma fuerza por la ventana, por lo que supuso que se acercaba un día 
de tormenta. No le gustaba mojarse ni sentir la humedad, así que 
pensó que era mejor salir de comisaría lo más rápido posible para no 
tener un día pasado por agua. 


—¿Nos vamos ya? —preguntó. 


—No empieces con tus movidas. Espérate a que termine la reunión 
—increpó Jesús. 


—Va a llover, y seguro que se forma caravana para salir de 
Madrid, es mejor salir ya. —Se levantó y cogió su abrigo—. ¿En qué 
coche vamos? —El gesto de incredulidad de ver a sus compañeros 
mirándola fijamente no le impidió salir y cerrar la puerta ante la 
callada por respuesta—. Bueno, pues os espero en el parking. 


Clara salió del despachó. Carlos movía la cabeza de un lado a otro, 
sin dejar de releer los papeles. 


—En fin. Seguimos. Id a la escena del crimen a ver qué podéis 
sacar. Los compañeros de la científica están allí desde primera hora de 
la mañana. No van a tocar nada hasta que lleguéis —continuó—, pero 
no os paréis a desayunar. —Levantó las cejas. 


Jesús cerró el cuaderno en el que había apuntado algunas notas 
sobre lo que Carlos había dicho y se levantó. Se estiró los pantalones 
vaqueros para que el bajo estuviera en su sitio y no pareciera que le 
quedaban cortos. Se acomodó la camisa mientras abría la puerta. Al 
hacerlo comprobó cómo Clara estaba apoyada en el marco, inquieta. 
Cambiaba el cruce de piernas pasados varios segundos. «Quiere ir ya a 
ver la escena del crimen. Siempre tiene que ser cuando ella quiere», 
pensó hastiado Jesús. Esa forma de ser de Clara le sacaba de quicio. 
No sabía esperar y respetar los tiempos de los demás. Carlos ya no se 
lo tenía en cuenta, ya que sabía que era perder el tiempo con ella. 
Había asumido con resignación algunos comportamientos de la 
historiadora y los daba como algo normal en ella. Sin más. 


—¿Ya? —preguntó Clara. 
—Espera que salga Vivian y nos vamos. 
—Vale —respondió con una sonrisa de excitación. 


—Tienes que aprender a esperar a que los superiores nos den las 
órdenes, no puedes hacer lo que te dé la gana. 


—Lo sé, pero no puedo. 


Jesús no respondió ni quiso entrar en discusión. Simplemente 
levantó los hombros mostrando su conformidad con la respuesta de su 
novia. 


Carlos había cerrado la puerta al salir Jesús del despacho. 
Necesitaba hablar con Vivian en la intimidad. El agente entendió que, 
al darle la responsabilidad de la trayectoria del caso, la querría 
tranquilizar y dar algún consejo extra. Era un buen jefe, siempre lo 
había sido. Sabía mandar con educación y respeto, pero sobre todo sin 
acritud y sin ser altivo, lo cual era algo inusual dentro de los altos 
cargos, como había comprobado por propia experiencia. 


—Creo que van a tardar unos minutos. Vamos a la máquina de café 
mientras sale —dijo Jesús comenzando a andar. 


Clara siguió sus pasos, atusándose el pelo. Intuyó que estaba 
molesto, pero al no entender el motivo lo pasó por alto. «Esta vez 
seguro que no es por mi culpa», se convenció a sí misma. 


Jesús andaba por el pasillo y Clara le seguía con pasos más 
pequeños, casi al trote. A ambos lados se encontraban las mesas del 
resto de agentes, cada uno de ellos inmerso en sus tareas. Jesús no 
echaba de menos las largas horas de papeleo. Prefería el trabajo de 
campo y, después de su último caso, aún más. Mientras sus pies iban 
de manera inconsciente a la máquina de café, pensaba en el título del 
libro que había aparecido en el escenario del crimen. Tuvo la 
premonición de que esa noche se la pasaría leyendo Un psicópata 
dentro de mí. Que estuviera al lado de una persona asesinada no era 
fruto de la casualidad, eso era obvio. Varias teorías se entrelazaron en 
sus pensamientos sobre de qué podía tratar aquel libro con un título 
tan extraño y llamativo a la vez. 


Sacó dos cafés con leche, el primero se lo dio a Clara, que no 
dejaba de poner gestos con la cara., aunque no decía ni palabra. El 
segundo, con extra de azúcar, fue víctima de una tortura de vueltas 
con el palo de madera que daba la máquina en sustitución de una 
cuchara. 


El cielo se convirtió aquel día en un lienzo de colores de grises. Iba 
a llover de manera inevitable, como había predicho Clara. La 
oscuridad llegó a la vista de los agentes que trabajaban en la 
comisaría y las lucen aparecieron en su totalidad. Ello provocó 
algunos gritos de aleluya entre los que se estaban dejando la vista en 
los ordenadores y papeleo. 


En la comisaría siempre había un ruido excesivo, por lo que, 
aunque estuvieran ensimismados en sus pensamientos, no existía el 
silencio incómodo que se crea en otros ambientes. Clara y Jesús no 
habían hablado casi nada después de la reunión, cada uno de ellos 
pensaba para sí, sin compartir información con su compañero. Clara 
apagó el móvil, el cual no había dejado desde que Jesús salió del 
despacho de Carlos. 


—Ya está. 
—¿Ya está qué? 


—He pedido dos copias del libro Un psicópata dentro de mí por 
Amazon. Esta noche nos llegan. ¿Cenamos juntos? —añadió con una 
sonrisa. 


—-Claro —respondió, tocándole la mano con disimulo. 


Se sonrieron con discreción, a pesar de que toda la comisaría 
conocía su relación. 


—Pero después de que vengamos iré un rato al gimnasio, ¿vale? 


—Perfecto. Te esperaré leyendo. 


—¿Has leído de qué va el libro? 


—Sí. Un psicópata integrado en la sociedad. El libro está escrito en 
primera persona. El protagonista nos cuenta cómo hace su vida para 
no llamar la atención. Habla de su «Capilla Sixtina», supongo que 
tendrá que ver con un plan que ha creado para matar a gente. Pero no 
dice nada del patrón. Cuando leamos el libro lo descubriremos — 
concluyó aclarando la pregunta. 


—Parece original. El argumento, quiero decir. 


—-Ciertamente. Nunca había visto que se escribiera un libro de esas 
características. Creo que podemos aprender bastante si explica los 
comportamientos psicópatas y el motivo por el que los desarrolla una 
persona. 


Jesús asintió. Vivian se acercaba por el pasillo que minutos antes 
habían recorrido ellos. 


—Habrá que leerlo para confirmar su relación en el caso — 
contestó Jesús, sin dejar de mirar a su amiga. 


Comprobó cómo una sonrisa adornaba la cara de Vivian. Era buena 
señal. Carlos le habría dado su «bendición» y apoyo para la 
consecución del caso. Esperaba que todo terminara de la mejor 
manera posible para que la carrera de la inspectora no terminara antes 
de empezar. 


Llegó a la altura de la pareja y, cuando iba a tocar el hombro de 
Clara, se paró. 


—Uy, casi te toco. Menos mal que me di cuenta a tiempo. —Sonrió 
—. ¿Ya habéis terminado? Creo que va a llover y tenemos que llegar a 
Toledo. 


—¿Cuánto tardamos en llegar? —preguntó Clara. 


—Pues no sé, más o menos una hora. Depende del tráfico que 
haya. Espero que no empiece a llover hasta que lleguemos, si no la 
que se va a montar va a ser pequeña... 


—Pues venga, no perdamos más tiempo. ¿Qué llevas ahí? — 
preguntó Jesús, señalando la carpeta que llevaba Vivian en la mano. 


Normalmente, los cuadernos que utilizaban en las reuniones con 
Carlos los solían dejar en su despacho. Era una medida de prevención 
para que no cayera en las manos equivocadas y hubiera filtraciones de 
información a la prensa o algo peor. 


—Es la información que tenemos del caso, de momento, claro. 
Como la científica ya está allí, Carlos me ha impreso información del 
asesinado. —Vivian había empezado a andar para salir de comisaría y 


comenzar con el viaje. 
— ¿Compramos bebida para el viaje? —interrumpió Clara. 


—No. Vámonos ya. No quiero entretenerme más. ¿Habéis echado 
un vistazo al libro? 


—Sí, Clara ya ha comprado dos para que podamos empezar esta 
noche. 


—Perfecto. Gran idea —dijo mirando a Clara—, yo voy a hacerlo 
ahora mismo. Jesús, ¿conduces tú? 


El agente asintió, extendiendo la mano para recibir las llaves del 
coche. Vivian comprendió el gesto. Metió la mano en su bolso y tras 
unos segundos de búsqueda sacó un juego de llaves. 


— Aquí las tienes. Con cuidado, que lo importante es llegar. 
—Que sí. 


Al salir por la puerta de la comisaría, comprobaron que la lluvia 
había aparecido en el cielo de Madrid. 


—Joder —soltó el agente—, pues sí que empezamos bien el día. 


Capítulo 2 


El cielo estaba repleto de nubes grisáceas cuando llegaron a la mágica 
Toledo. Durante el trayecto las gotas caían incesantes en el cristal del 
coche que Jesús conducía concentrado en las expectativas del nuevo 
caso. Vivian estaba enfrascada en los informes que el comisario había 
tenido la cordialidad de recopilar para ella. Era la primera 
investigación que haría en soledad sin ningún amparo de un superior. 
Estaba feliz por la responsabilidad, pero a su vez el miedo le 
embargaba la garganta. En fracciones de segundos saltaba del 
sentimiento de superación al de derrota. Estaba frenética y a su vez 
angustiada. Sabía que podía terminar el caso con éxito, pero las dudas 
no dejaban de atormentarla. El estado de ánimo de la inspectora en 
ese momento era el de sentimientos encontrados en todo su esplendor. 
Jesús miró de soslayo en un par de ocasiones a su amiga. Estaba 
convencido de que estaría hecha un mar de dudas sobre sus 
capacidades como superior. Él sabía que no tenía por qué tenerlas. 
Creyó oportuno dedicarle unas palabras de apoyo y ánimo cuando 
Clara no estuviera delante. En ocasiones su presencia podía romper 
momentos especialmente emotivos. Estaba enamorado de Clara, pero 
ello no le hacía perder la realidad de vista. Su novia, debido a la falta 
de tacto social, podía ser capaz de estropear situaciones con una carga 
emocional considerable. 


La caravana de coches que se formó en la autopista para salir de 
Madrid rumbo Toledo era variopinta. Multitud de conductores se 
encontraban resignados en los asientos. Los atascos en la capital eran 
habituales, por lo que no era motivo alarmante que las colas ocuparan 
varios kilómetros. La fuerza de la tormenta comenzó a aumentar con 
ráfagas de viento, convirtiendo el día con un paisaje oscuro y 
tenebroso. El día acompañaba a los agentes al trabajo con el que se 
enfrentarían hoy. Si hubiera sido una película, sin duda, el escenario 
escogido hubiera sido similar a aquel en el que se encontraban 
inmersos en el día lluvioso. 


Clara no dejaba de hacer investigaciones mientras llegaban al 
destino. El silencio en el interior del vehículo se hizo patente. Jesús, 
ante la ausencia de conversación, pulsó el botón de la radio. Prefería 
el ruido de fondo antes que el silencio abrumador. Su novia, en 
cambio, disfrutaba con el silencio. Le recordaba a su melancólica 
biblioteca y sus susurros. Para ella no había mejor ambiente para 
pensar y cultivar la mente. 


Buscó en internet comentarios del libro. La curiosidad se 
apoderaba de ella. Era consciente de que no descansaría hasta que 


terminara de leer la novela y llegar a una relación coherente con el 
caso. La hipótesis que más predominaba en su cabeza era que el 
asesino se consideraba un psicópata. Obviamente, lo era. Pero no 
llegaba a convencerle, «demasiado fácil». A veces las cosas son más 
sencillas de lo que parecen. Aunque, en este caso, algo le decía que no 
sería así. 


Vivian, sin dejar de prestar atención a sus papeles, observó el 
cartel de: «Hasta pronto, Madrid». Entonces supo que no quedarían 
muchos minutos para llegar a la escena del crimen. 


—Jesús, pisa un poco más que no quiero perder la mañana en el 
coche. 


—Tranquila, es lo que iba a hacer —dijo mientras pisaba el 
acelerador—. Estaba esperando a salir de Madrid y que desapareciera 
la caravana que se ha formado por la lluvia. 


—Vivian, ¿sabemos algo más de lo que nos ha dicho Carlos en la 
reunión? —preguntó Clara. 


—No mucho más. Aquí —Señaló la carpeta con el dedo índice y 
girando el cuello para poder ver a Clara en la parte de atrás del coche 
— solo aparece el nombre de la víctima. 


—¿Solo? 


—Sí. No te pongas nerviosa, todo va a salir bien. Verás cómo 
encontraremos rápido al asesino. Lo primero será encontrar la 
conexión con el libro. Es una pista, sin duda. Pero ¿por qué? 


Jesús se encogió de hombros. 

—No trates de buscar explicaciones lógicas a gente que hace cosas 
ilógicas. 

—Ya, vale. Pero por algo será, ¿no? 


—Eso seguro. Quizá cuando lleguemos allí veamos que la lógica 
aparece en la pequeña mente retorcida del psicópata. 


Clara asintió. Su mirada se perdió en el paisaje. Sus manos no 
dejaban de jugar con el móvil. Pasaban de un lado a otro, con la 
mirada fija en el vacío. El momento se acercaba. Los nervios por la 
situación aparecieron en la mente de los tres ocupantes del vehículo 
de la Policía. 


Tras seguir el rumbo que marcaba el GPS, llegaron al destino. 
Aparcaron el vehículo lo más cercano a la puerta que pudieron y se 
apearon. 


Cada uno pensaba en lo que podían encontrar. Clara y Jesús tenían 


menos información que la inspectora. En la carpeta aparecían detalles 
de la escena del crimen. Vivian prefirió no compartirla, era mejor no 
sesgarles la información antes de que la vieran con sus propios ojos. 
La conversación que se produciría después sería más productiva si 
cada uno hablaba de lo que había visto. Para ella, en ocasiones lo que 
te imaginas es peor de lo que encuentras, así que, por esta razón, 
prefirió que sus compañeros lo vieran. 


Vivian se había imaginado una sangría en el despacho de aquel 
humilde profesor de universidad. Si la escena estaba intacta, como 
Carlos les había prometido, no estaba segura de que Clara pudiera 
soportarlo. Ella lo haría por su deber como agente, igual que Jesús, 
pero de la historiadora no estaba tan segura. 


Era intuitivo escoger el camino correcto al hallazgo del cadáver, ya 
que los agentes eran evidentes indicadores. Cada dos metros había una 
pareja de ellos hablando sobre lo ocurrido. A lo que se sumaban 
estudiantes que, con cierto disimulo algunos, y otros no tanto, se 
hacían los despistados para enterarse de lo acontecido. 


Vivian, a golpe de vista, reconoció a varios de sus compañeros. Sin 
embargo, no tenía demasiadas ganas de hacerse la cordial, así que 
tomó la determinación de saludar exclusivamente a los que eran de su 
agrado. El número de efectivos como candidatos al saludo descendió 
vertiginosamente. Jesús saludó a varios de los descartados con un 
movimiento sutil de cabeza, gesto más que suficiente para ser 
educado. Clara no los conocía y tampoco tenía interés en quedar bien 
con nadie, así que simplemente se dedicó a seguir los pasos de la 
inspectora. 


Llegaron a la puerta custodiada por varios agentes. Continuaron el 
pasillo que daba al despacho con más agentes de la científica en su 
interior. Antes de traspasar el umbral de la realidad paralela que nadie 
quiere ver, pero que existe, la inspectora miró a sus compañeros. Tras 
asentir ambas cabezas, pasaron. 


Vivian confirmó la información. No era peor lo que se había 
imaginado. El asesino quería una sangría y la reprodujo. 


El despacho donde se encontraba el cuerpo era bastante anodino. 
Los agentes pensaron que lo serían todos en cuanto al mobiliario. El 
hombre estaba tendido encima del escritorio, debajo había multitud 
de papeles. Había sido degollado, por lo que había brotado sangre por 
la mesa y los documentos. Las manos se encontraban tendidas en la 
mesa. Vivian pensó que sin duda la postura había sido modificada post 
morten, ya que, después de que se desangrara, los brazos habrían caído 
por gravedad a los lados de la silla, pero no fue así por alguna razón. 
Rápido vieron el motivo. Le había cortado el dedo índice de la mano 


derecha. Clara se quedó pensativa ante aquella señal. Era una gran 
pista, pero encontrar a qué les conducía sin leer el libro le pareció 
arriesgado. 


Dentro del despacho había seis agentes de la científica. Uno de 
ellos, el que supuso Vivian que estaba al mando, se acercó a ella. 
Nunca se habían visto. 


—¿Vivian? 
—Sí, soy yo. —Extendió la mano para saludar. 


—No hemos tocado nada. Cuando hemos llegado nos lo hemos 
encontrado así. —Señaló el cuerpo con prudencia—. Cuando nos 
digáis, procedemos a la retirada del cuerpo y la posterior autopsia. 


—De acuerdo —dijo sin dejar de mirar al hombre degollado—. No 
tardaremos mucho. ¿Habéis hecho las fotos? 


—Por supuesto. A lo largo de hoy y mañana te mandaremos todo 
por correo —confirmó sin dejar de mirar a Clara, que se acercaba 
peligrosamente a la mesa en la que estaba extendido el cuerpo—. No 
puede tocar nada —gritó en dirección a la historiadora. 


Vivian bajó la cabeza al suelo. «Ya estamos». 


—No lo iba a hacer —respondió Clara en un susurro sin mirar al 
autor del grito. 


Jesús hizo un gesto para calmar el ambiente con las palmas de la 
mano mirando al suelo. Signo para llamar a la tranquilidad. 


Para los agentes allí presentes era una situación cotidiana, sin 
embargo, ello no deja de poner a las personas con humanidad y 
empatía en una situación que te hace estar susceptible y con los 
nervios a flor de piel. 


—«¿Clara? —soltó el agente vestido con mono de plástico a la 
inspectora, acompañado con un gesto de hastío. 


Vivian asintió. Dio una callada por respuesta. Clara había logrado 
ser famosa en el cuerpo. Tanto sus logros como su peculiar forma de 
comportarse era vox populi. 


—Vivian, venid. 


Clara estaba revoloteando alrededor del cuerpo con una mano en 
la boca, víctima del horror que contemplaba. Era una situación 
complicada para cualquier persona que presenciara la escena de un 
crimen, pero Clara se decía a sí misma que cuando llegaba ese 
momento la única manera de ayudar al fallecido era encontrar a su 
asesino. Era su prioridad. No podía dejarse llevar por el horror que 


son capaces de crear algunas personas. Había que dejarlo a un lado y 
continuar. La vida es así: una carrera de fondo. 


Jesús se colocó al lado de su novia. La acarició el brazo y le 
susurró en el oído. Quería evitar que los que habitaban el despacho 
fueran participes de sus palabras. 


—¿Has encontrado algo? 
Clara le miró a la cara y le dio la mano, despacio. 
—Mira esos papeles. No creo que fuera de ninguna clase. 


Jesús llamó a Vivian con la mano para que acortara la distancia 
entre ellos. Con la propia mirada le señaló los papeles del escritorio 
donde descansaba el fallecido. La inspectora comprendió la indicación 
de su compañero al instante. 


—¿Cuándo podremos llevarnos los documentos con los que estaba 
trabajando? 


—Bueno, de momento son pruebas. Primero tendremos que 
llevarlos a analizar, ya sabes, por si de casualidad —Levantó las cejas 
— hubiera dejado una huella. 


—Ya. 


—Sí, poco probable, pero bueno, nunca se sabe dónde han podido 
meter la pata. 


—-Cierto. ¿Y la novela? Me dijo el comisario que había dejado un 
libro por aquí —afirmó mirando la estancia. 


—Eso es. El psicópata que ha hecho esto se quería asegurar de que 
lo veíamos y no lo pasábamos por alto. Supongo que tendrá un gran 
significado para él. —Se encogió de hombros—. Lo ha dejado en el 
regazo de la víctima. Todavía no lo hemos recogido. Cuando digas. 


—Está bien, dadnos unos minutos para ojear la escena y os 
avisamos. 


—Perfecto. Nosotros ya hemos recogido huellas, así que solo falta 
meter las pruebas en bolsas. 


Vivian asintió de nuevo. La carpeta que le había dado Carlos 
estaba en una de sus manos. Los dedos que la sostenían jugaban en 
orden haciendo un inapreciable ruido. Con la mano libre se atusó el 
pelo. Había sangre por el suelo y los papeles de encima de la mesa 
estaban repletos de sangre. Había visto el gesto de sus compañeros, así 
que tenía la corazonada de que en los documentos habría una pista. 


Se despidió del agente de la científica y con pasos cuidados, pero 
firmes, llegó a donde estaban cuchicheando. 


—¿Qué pasa? 


—Tiene la imagen de La Creación de Miguel Ángel y le falta el 
dedo índice... No sé, 


—Joder, ya empezamos. Otro psicópata que se quiere hacer el 
intelectual con nosotros, que se cree culto y que mata por una causa 
justa. —Vivian se encontró exhausta de repente. 


—A lo mejor no es nada, pero creo que deberíamos empezar la 
investigación por saber exactamente qué estaba estudiando cuando lo 
mataron. 


Vivian echó la vista atrás. En la puerta del despacho se habían 
agolpado varias personas. Tenían pinta de profesores de universidad. 


Capítulo 3 


La inspectora se miró de arriba abajo, comprobando que todo estaba 
en orden. Si eran amigos de la víctima y quería que le contaran 
confidencias o si estaba metido en algún lío, tenía que causar buena 
impresión. Se colocó el abrigo tirando de las solapas, sin soltar la 
carpeta que ocupaba una de sus manos. Una mirada rápida a sus 
compañeros y comenzó a andar los metros que la separaban de la 
puerta. Clara y Jesús iniciaron una conversación de susurros. El agente 
explicaba a la historiadora las intenciones de recopilar información 
acerca de la víctima. 


Cuando llegó a la altura de los profesores se presentó, con la 
evidente intención de que hicieran lo mismo para proceder a un sutil 
interrogatorio y posible contacto durante la investigación del 
asesinato. 


—Buenos días, inspectora, yo soy Amanda. Estos son Alexandra y 
Sergio. —Acompañó los nombres señalando a cada uno de ellos—. 
Somos compañeros de Moisés. 


Vivian asintió, caminó hacia fuera de la sala para poder encontrar 
un poco de privacidad con ellos. Los tres siguieron sus pasos sin 
mediar palabra. 


Apartados, inició una conversación informal. Quería dar rienda 
suelta a las sospechas sobre un posible asesino o algún peligro del cual 
tuvieran conocimiento sus compañeros. Vivian siempre tuvo la teoría 
de que el silencio era el arma más potente para que la gente empezara 
a hablar, y así fue. 


—Nos hemos enterado hace unas horas, pero había demasiada 
gente. Hemos pensado que quizá podíamos ayudar en algo —habló 
Amanda. 


—Eso es —confirmó lo dicho por su compañera—. Los tres somos 
compañeros de Moisés desde que empezamos a trabajar aquí. Nos 
llevábamos bien y alguna vez hemos quedado para tomar algo o cenar 
—intervino Alexandra. 


—Muchas gracias por venir. ¿Sabéis si había alguien que quisiera 
hacerle daño a vuestro compañero? 


Los profesores se miraron unos a otros, con subida de hombros y 
levantamiento de cejas incluidos. La negación al unísono provocó en 
Vivian cierta desconfianza. Parecían  orquestados con cada 
movimiento. No estaba segura de si sería seguridad o encubrimiento. 


—No conocíamos a Moisés en lo personal. Lo único que sabemos es 
que no tenía novia ni hijos —aclaró Alexandra—. Yo tengo hijos y 
hablo mucho de ellos, por eso sé que no los tenía —se molestó en 
aclarar. 


—¿Algún dato que pueda servir de ayuda? 
—No sabemos. 


—De momento no hemos terminado de analizar la escena ni las 
causas de la muerte, así que ¿pueden dejarnos sus datos para 
contactar con vosotros más adelante? — Abrió la carpeta y sacó un 
paquete de pósit. 


Los tres apuntaron los teléfonos. Se despidieron esperando un 
nuevo contacto para proceder con preguntas que pudieran esclarecer 
los hechos. Vivian esperó con la mirada puesta en los profesores a que 
desaparecieran del pasillo por el que habían venido. No le gustaba 
descartar a nadie antes de empezar con la investigación. Puede ser que 
solo fueran a preguntar porque eran compañeros de trabajo. A las 
chicas se las veía compungidas. Le dio la sensación de que Alexandra 
se contuvo las lágrimas en varias ocasiones mientras hablaban. 
Necesitaba conocer la hora de la muerte para comenzar con un punto 
seguro, por dónde empezar. 


Al desaparecer de su campo de visión, Vivian se quedó pensativa. 
Jugó con la correa del bolso que llevaba colgado de bandolera. Debían 
empezar lo antes posible con las pistas que tuvieran confirmadas por 
la científica. Era la mejor manera objetiva de darle un enfoque sin 
sesgar y que el asesino fuera localizado lo antes posible. Volvió a 
entrar en la estancia. El agente con el que había hablado estaba 
esperando para meter las pruebas en las bolsas de plástico 
transparente y evitar ser contaminadas. Se acercó a Vivian, la cual le 
dio la confirmación de que se llevara lo que necesitara. No quería 
demorar más tiempo para la gestión de pruebas. De manera posterior, 
se volvió hacia sus compañeros, que la esperaban para oír noticias 
sobre el breve interrogatorio. 


—¿Qué? —inició Jesús con las manos en los bolsillos, saltándose la 
zona personal de Vivian. 


—De momento nada. Los llamaremos después. El cuerpo no creo 
que lleve mucho tiempo aquí. 


—No lo lleva. Nos han dicho que probablemente haya sido 
asesinado está noche —afirmó Clara. 


—¿Qué hacía aquí por la noche, en la universidad? —Vivian 
formuló la pregunta sin esperar respuesta. 


La inspectora inició el trámite de morderse las uñas de manera 
inconsciente. 


—¡No jodas que vas a empezar otra vez! —exclamó Jesús dando un 
manotazo a la mano de su amiga para que no continuara—. Te costó 
mucho para que vuelvas a ello, ¿no te parece? 


—Ya, ya —sentenció con cara de asco hacia el agente. 


Clara se había escabullido y miraba los libros de la estantería. El 
despacho era bastante simple y con espacios vacíos. La decoración sin 
gusto dejaba mucho que desear, se podría asemejar a la celda de un 
convento. Estaba lo imprescindible, sin más. No podían tocar nada, 
pero Clara quería cotillear todo. Tuvo que hacer un ejercicio de 
abstinencia para no sobrepasar los límites. No estaba segura de no 
haberlo hecho ya. Una de sus manos se encontraba dentro del 
pantalón con una nota que, sin mucho interés visible, había 
encontrado al lado de la pata de la mesa. La había abierto con 
disimulo dentro del pantalón, sin sacarla. Estaba hecha un gurruño. 
Puede que no fuera nada, pero le pareció sospechoso que estuviera a 
la altura donde se debería haber encontrado la mano no mutilada. 
Podría haber avisado a la científica, pero sin un mejor argumento 
posible, no le dio la gana. No quería esperar a que la analizaran o se 
pasara días en custodia. Simplemente la cogió, convencida de que era 
una pista que el asesinado escribió antes de morir, o eso quería pensar 
ella. La curiosidad por ver el dichoso papel le carcomía por dentro, así 
que, tras un leve vistazo para repasar la insípida estancia, salió. 


—Voy al baño. Esperadme aquí. 


No necesitaba dar más explicaciones, así que apuró el paso para 
encontrar un lugar donde abrir la nota. La universidad tenía cámaras 
por los pasillos, así que la intimidad de los aseos no se la daría otro 
lugar en aquel edificio. Recorrió pasillos lo más rápido que sus piernas 
podían. No le gustaba ni el ejercicio ni andar, así que esperaba que la 
recompensa por la caminata valiera la pena, por no hablar de la 
bronca que le caería si Vivian o Jesús se enteraban. 


Con solo ver el letrero que indicaba el aseo de mujeres un sudor 
frío recorrió su cuerpo. Estaba exacerbada por lo arriesgado de la 
situación. Se metió en uno de los baños y echó el pestillo. Comprobó 
que no había ninguna cámara y sacó con los dedos temblorosos el 
dichoso papel. Lo leyó y se sentó en la taza del váter con el pequeño 
papel sujeto por ambas partes. No estaba segura de lo que aquello 
significaba, pero sí lo estaba de que era malo. 


Había llegado el momento de salir. No podía tardar mucho en 
volver donde estaban sus compañeros. Pero el qué hacer con el papel 


no la dejaba pensar con nitidez en una solución. Decidió esconderse la 
nota en el calcetín, lo había visto en una película donde el 
protagonista que era un chaval del instituto se guardaba el tabaco ahí 
para que sus padres no descubrieran que fumaba. Le pareció la idea 
menos desarrollada de toda su vida, levantó los hombros en respuesta 
a sí misma. Suspiró. No tenía otra idea más elaborada, tendría que ser 
suficiente hasta llegar a casa. Se lo diría a Jesús... O no. No estaba 
segura de si decírselo era un compromiso para él o no. En la soledad 
de su piso lo pensaría con detenimiento, ahora había llegado el 
momento de salir del baño. Se paró delante del espejo, pensó que 
mojarse la cara era una señal de dar realismo a su viaje a los aseos. 
Acumuló agua entre sus manos ahuecadas, acercó la cara al líquido y 
restregó suavemente. Cogió uno de los papeles cuya finalidad era 
secarse las manos y lo hizo en la cara, pero dejando patente que se la 
había mojado de cara a la gente. Lo hizo sin mucho brío. 


Por la ventana del cuarto de baño se veía cómo el viento azotaba 
las ramas de los árboles que se movían en sintonía y con ritmo al 
ruido que las ráfagas producían. Era un día lluvioso y frío que 
acompañaría a la travesura sin razón que había hecho minutos antes. 
Se sintió un poco como el protagonista de La historia interminable 
cuando el ambiente iba al compás de su lectura. Dicen que el miedo es 
psicológico, y eso pensó Clara cuando se le erizaron los pelos al 
contemplar el aire de la calle. Era el presagio de un mal día, como 
mostraba el cadáver degollado en la mesa de un despacho a unos 
metros de ella. 


Se había entretenido demasiado en reaccionar ante la nota que 
había encontrado, así que se dio la máxima prisa posible para que no 
sospecharan que habría hecho algo «muy Clara». Pensó que lo bueno 
de su don era que le confería un aura para nada previsible, o lo que es 
lo mismo, que nadie llegaría a conocer su comportamiento. Tenía 
cosas buenas, pero también malas. No era el momento de estar dando 
vueltas a su relación con Jesús, aunque era cierto que no podía dejar 
de hacerlo. Sabía que se cansaría de ella, por desgracia, no tardando 
mucho. Disfrutaría el tiempo que durara, ya tendría tiempo para llorar 
y ver una y otra vez Bridget Jones. 


A medida que avanzó el camino que la dirigía hacia el despacho, 
cambió de opinión. Toledo era una ciudad mágica, cuya fama era 
famosa en el mundo entero. Se convirtió durante la época medieval en 
la capital de la nigromancia, así como un prestigioso lugar para los 
sabios astrólogos, traductores y matemáticos. «Ciudad de las tres 
culturas». ¿Habría alguna relación con los mitos y leyendas que 
invaden la reputación de Toledo? Una sensación de misterio y de 
ahondar en lo desconocido de la ciudad le provocó una ligera sonrisa. 


Clara se había convertido en una gran historiadora porque siempre 
pensó que los libros de historias no contaban la realidad, solo aquello 
que querían que se supiera de manera general. La verdadera historia 
no estaba en esos libros, sino en los libros ocultos custodiados para 
que no salieran a la luz. Necesitaba con urgencia leerse la novela que 
había dejado el asesino en el cuerpo. Entre sus páginas habría un 
mensaje claro, el cual tendría que ser descifrado. Cambió de rumbo 
para ir a la biblioteca de la facultad. Aquella biblioteca tendría libros 
que no sería posible encontrar en otras. Estaba en Toledo, con sus 
leyendas acerca de la ciudad sería impensable que la biblioteca no 
estuviera plagada de libros con muchas historias que contar. 


No tenía un alto grado de orientación, pero esperaba no perderse. 
En ese momento no tuvo en cuenta que sus compañeros la estarían 
esperando para marcharse a comisaría o seguir con la investigación. 
Así que su cambió de planes de manera inconsciente, como siempre, 
provocaría un cabreo monumental a Vivian y Jesús. 


Llegó a la biblioteca y se acercó a la recepción. 


—Quería el libro del Picatrix y el Lapidario, los que tradujeron aquí 
en Toledo por el rey Alfonso X —dijo atropellada por sus propias 
palabras debido a la emoción que estaba sintiendo. 


—¿Quieres que te los traiga o te doy la referencia? —contestó el 
recepcionista. 


—Iré yo. Gracias. 


Tras un inmediato tecleo en el ordenador de la recepción, le 
extendió la mano con un papel en que aparecían ambas referencias. 
Clara lo cogió y sin mediar palabra se dio la vuelta. 


Dio varias vueltas por la biblioteca, acompañada por un gesto de 
asombro y alegría por los pasillos. Le encantaba ir a bibliotecas y ver 
montones de libros apilados en sus estanterías. Observar cómo la 
gente está inmersa en las páginas le hacía pensar que la humanidad 
todavía merecía la pena. 


Se descolgó el bolso, se quitó el abrigo y abrió el Picatrix. Con una 
sonrisa de oreja a oreja leyó el título en la primera página. No estaba 
segura de por qué había cogido esos libros y si le serían de ayuda a lo 
largo de la investigación, pero si su mente le había hecho pensar en 
ellos, estaba segura de que sería por una buena razón. No estaba de 
más repasarlos. Había una piedra en el escritorio del profesor. Quizá 
no era nada, pero puede que el Lapidario le dijera lo contrario. 


Sonó el móvil de Clara, y la poca gente que había en la sala la 
miró. Debido al asesinato muchas personas habían preferido 


marcharse a casa hasta que se aclarara la situación. Aunque la 
facultad estuviera abierta, habían suspendido las clases. Miró la 
pantalla y comprobó que era Jesús. «Mierda, se me ha olvidado». 
Sabía que se habrían enfadado, así que descolgó sin decir nada. 


—¿Dónde estás? Llevamos un rato esperando. No has ido al baño, 
¿verdad? —dijo Jesús visiblemente enfadado. 


—SÍí, pero ya he salido —contestó avergonzada. 
—Perfecto, y nosotros aquí esperándote como tontos... —Suspiró. 


—Estoy en la biblioteca. He cogido unos libros que creo que nos 
vendrán bien para la investigación —se excusó. 


—Vale, vamos para allá. Haz el favor de no moverte de allí. En 
vaya líos me metes. Verás Vivian cómo se va a poner. Espero que esta 
noche me lo compenses en la cena —susurró y colgó. 


Sabía que ahora vendría una bronca por parte de Vivian, pero no le 
dio mucha importancia. Continuó el libro por donde lo había dejado. 
Al leer y recordar la escena del crimen tuvo una idea. Cogió el móvil y 
mandó un mensaje. Al instante le respondieron. Confirmado. 


Capítulo 4 


Unos pasos se acercaban hacia Clara. Eran Jesús y Vivian. La 
inspectora tenía un signo evidente de enfado. 


—No vuelvas a hacer lo que te da la gana, ¿vale? No me gusta que 
actúes por libre. Las cosas no son así y lo sabes. Si la lías, la 
responsable soy yo, no tú. No pienso hacerme cargo de pifias tuyas, 
¿estamos? 


Clara ni siquiera la miró. Continuó leyendo. 


—Te está hablando Vivian, ¿has encontrado algo? —Intentó 
apaciguar el ambiente. 


—No estoy segura. He cogido estos libros porque he visto que 
había una piedra al lado del asesinado. Creo que no es casualidad que 
haya sido en Toledo. 


Perfecto, ya empiezas con tus movidas —interrumpió Vivian—. 
Levántate, que nos vamos. Reunión —ordenó mientas comenzaba a 
andar. 


Dejó los libros en la mesa y salieron fuera. Mientras Clara había 
estado en la biblioteca, Jesús y Vivian estuvieron en el despacho del 
asesinado observando la recogida de pruebas. La inspectora quería 
comprobar qué contenían los documentos que estaba mirando Moisés 
cuando entró su asesino. Sabía que la historiadora se habría ido por 
cuenta propia a investigar «vete tú a saber qué», motivo por el que 
hizo fotos para poder enseñárselas después. 


—He hecho unas fotos a los papeles que había debajo de Moisés. 
Luego nos dirán si hay huellas y nos confirmarán si la sangre que 
había era suya. Aunque supongo que será así. Salgamos fuera del 
ambiente universitario para que las veas. 


—¿Y el libro? A lo mejor tiene subrayada alguna frase. 


—No, nada. Estaba colocado en las piernas, pero no tiene nada. 
Tendremos que ser originales. 


—¿Tú has visto algo que te llamara la atención, Clara? 
—Nada —mintió—. Vamos. —Empezó a andar. 


Tenía en su cabeza la nota de papel que se había escondido en el 
calcetín. Vivian estaba enfadada y no era buen momento para decirle 
que se había llevado una prueba sin venir a cuento. Puede que no 
fuera nada, así que prefirió guardar silencio sobre el asunto. Empezó a 
andar, dirigiendo la marcha. 


Llegaron a un bar lo suficiente alejado para que no hubiera 
estudiantes oyendo conversaciones ajenas. Vivian se acercó a la barra 
y con un gesto de mano les indicó que cogieran asiento en una de las 
mesas. 


—-Clara, por favor, intenta no hacer cosas raras. Vivian está 
nerviosa porque está al mando, es su primera vez. No se lo pongas 
difícil. No puedes hacer nada sin consultar, y menos irte por ahí — 
susurró. 


—Ya, vale. Pero sabes que no es aposta. Simplemente no me doy 
cuenta. 


—Bueno, esta noche me tendrás que compensar —dijo cogiéndole 
la mano. 


—Vale —contestó entrecerrando los ojos—. No te entiendo, pero 
vale. 


Jesús resopló. 


Vivian se acercaba a la mesa con dos cafés, los colocó y volvió a 
por el tercero. Se sentó. En silencio echó en azúcar en el café y sacó su 
móvil del bolsillo del abrigo. Había dejado de llover, pero seguía 
haciendo frío y estaba destemplada. Cuando salió de casa no pensó 
que llovería ni tanto tiempo ni con tanta fuerza, por eso el abrigo que 
escogió no era de los que más calor le podía proporcionar. Le estaba 
pasando factura la elección, estaba helada y con los pies congelados. 
Con los nervios de la responsabilidad sobre sus hombros había estado 
distraída del trayecto hacia el despacho de Moisés lo que hizo que 
pisara algún que otro charco. Se metió en las fotos que había realizado 
a los papeles y le dio el móvil a Clara para que les echara un vistazo. 
Esta se atusaba el pelo mojado por las gotas. Comenzó a mover una de 
las piernas sin parar. Ese gesto ponía de los nervios a Vivian, que se 
sentaba a uno de los lados de su compañera y le posó la mano para 
que parara. Clara la miró rápidamente ante el roce de su mano. 


—Lo siento —se disculpó Vivian—, pero es que no paras con la 
pierna. Estás moviendo la mesa. 


Jesús la miró, había derramado parte de su café. 


—Joder, Clara —Se levantó para pedir unas servilletas y poder 
limpiar lo que había derramado. 


No dijo nada. Miró las fotos en silencio. Vivian miraba los gestos 
que iba poniendo a medida que pasaba las fotos. Leyó lo que ponía en 
una de ellas. 


—Estaba escribiendo sobre las sectas en Toledo. 


—Exacto. ¿Sabes algo de eso? 


—Bueno, no soy una experta en sectas, la verdad. Lo único que 
puedo decir es que en Toledo, desde la época medieval, se tiene gran 
devoción, por decirlo de alguna manera, a todo el tema místico y a la 
nigromancia. 


Jesús volvió con un puñado de servilletas y se sentó. 
—¿Eso qué quiere decir? 


—Cuando reinó Alfonso X comenzó a tener fuerza la astrología y la 
magia en Toledo. ¿No os suena La Escuela de Traductores de Toledo? 


Los agentes negaron con la cabeza, después de comprobar entre 
ellos con la mirada que carecían de ese tipo de información. 


—Vale. El monarca era un amante de la astrología y estaba 
convencido de que cualquier acto estaba influenciado por las estrellas 
y los planetas. 


—¿Qué quieres decir con eso? 


—Algunas historias cuentan que dependiendo del lugar en que se 
encuentren los astros, hora y lugar tendrás éxito en lo que hagas o no. 
Todo está escrito. Para ser un buen rey y poder alcanzar el éxito en 
sus decisiones tenía una corte de astrólogos y astrónomos 
experimentados que le ayudan a decidir qué hacer dependiendo de lo 
que ellos le decían en función de lo que os he dicho. 


—¿Como por ejemplo? 


—Pues si la guerra empezaba en un sitio y a una hora, qué pasaría, 
si estaba predestinado a ganar o perder la batalla. Si tomaba una 
decisión, qué pasaría, o si era mejor tomar otra. A ver; esto es algo 
complejo y que hay que mirar desde una mente abierta, ya que, si no, 
te parecerá una locura —continuó—. Sin embargo, incluso en la 
actualidad se han tomado decisiones en función de las predicciones de 
astrólogos, desde Hitler hasta Napoleón. 


—Vale, ¿qué más? 


—Mucha población desde entonces creyó en la magia y en la 
nigromancia, lo cual fomentó la aparición de sectas en Toledo. Ritos, 
leyendas... 


—¿Qué tiene que ver con La Creación de Miguel Angel? —preguntó 
Vivian mientras abría la carpeta y sacaba un papel en blanco para 
anotar ideas sueltas de la conversación. 


Pues todo y nada. —Se encogió de hombros—. Miguel Ángel 
pintó en la Capilla Sixtina el cielo y el infierno, así como el Juicio 


Final. Tened en cuenta que, en las reuniones, en nigromancia, se 
hacen pactos con el diablo para conseguir deseos, y ese infierno está 
retratado en los frescos de la Capilla Sixtina. 


La cara de concentración de los agentes alentó a Clara a continuar 
con la historia. 


—Alfonso X tradujo, en la Escuela de Traductores, libros de estas 
características. Era un creyente con fervor, introdujo en las leyes la 
utilización de la magia. La legalizó, para que me entendáis. Excluyó la 
negra, por supuesto. 


—¿Quieres decir que el asesinato tiene que ver con la magia negra 
y los nigromantes? 


—Yo no he dicho eso. 
—¿Entonces? 


—He dicho que muchas sectas están relacionadas con la 
nigromancia y los ritos satánicos. Puede que el asesinato tenga algo 
que ver con que estaba metiéndose donde nadie le había llamado y 
cabreó a alguien peligroso. 


——¿Había sacrificios en esas reuniones? 


—Siempre los hay. Cuando te acercas al lado oscuro de la vida 
tienes que pagar con sangre, y la nigromancia no es ninguna 
excepción. Si querías conseguir favores del diablo, la deuda era de 
sangre. A ver, ahora nos parece algo inmoral, pero antes, matar a 
gente o animales por lo que querías no era tan alarmante. No quiero 
decir que se viera bien, pero mucha población era partícipe de esas 
costumbres e incluso se podría decir que las aceptaba en secreto. Mira 
los mayas, que hacían sacrificios muy sangrientos para contentar, 
según ellos, a los dioses. ¡Ah! y si eran niños mejor que mejor. 


—El monarca excluyó la magia negra, ¿no? 


—Sí, pero eso no quiere decir que no se practicara. Siempre es 
mucho más divertido hacer lo prohibido que lo que está bien visto 
socialmente, y más todavía cuando lo malo te concede favores. 
Pensadlo, tiene lógica. 


—Madre mía, ¿cuántas sectas habrá aquí? 


—Eso no es algo que se pueda contabilizar. Los datos que existan 
se acercarán más a la mentira que a la verdad. 


—Yo creo que ha cabreado a un líder de una secta por cotillear 
para hacer su publicación y le han matado para que no siguiera — 
argumentó Jesús. 


—Puede ser, o también que haya descubierto algo que no se debe 
saber —intuyó Clara. 


—¿Por qué estabas leyendo esos libros en la biblioteca? —preguntó 
Vivian, levantando las cejas. 


Clara comenzó a jugar con las puntas de los dedos, no estaba 
segura de si era una pregunta trampa. No quería que le echara otra 
bronca. 


—No sé si decírtelo. No me apetece escucharte chillar otra vez, la 
verdad. 


—Venga, que no te digo nada. Desembucha. —Utilizó un tono 
amable para que Clara respondiera. 


—Bueno, pero al primer grito no hablo. 
—Vale. —Levantó la mano y la incitó a continuar. 


—Esos dos libros fueron una de las traducciones más importantes 
que se hicieron en Toledo durante esa época, durante el reinado de 
Alfonso X, El Sabio. Incluso el rey los mandó traducir en un día y una 
hora concretos para que todo saliera bien y terminara en éxito. Los 
astrólogos tuvieron buen ojo, porque a día de hoy se sigue hablando 
de ellos. 


—Lo que nos has contado es muy interesante, pero ¿exactamente a 
qué nos lleva? 


—No lo sé. Creo que la pista en la cual nos deberíamos centrar es 
en aquella que nos ha dejado el propio asesino: Un psicópata dentro de 
mí. 

—Estoy de acuerdo. Pero si tu primera reacción ha sido ir a por 
esos libros, será por algo, ¿no? 


—Eso, ¿nos estás queriendo engañar? —preguntó con una sonrisa 
Jesús. 


Se acomodó en la silla. No encontraba las palabras adecuadas para 
dar tanta información que se había agolpado en su cabeza. Estaba 
ansiosa por lo que había ocurrido, pero esos libros siempre habían 
sido libros «sagrados» en algunas sectas. Eran el origen de la magia. 


—Los libros ocultan información, y estos más. Hay que saber 
interpretarlos —susurró bebiendo un sorbo de café—. Son los 
primeros libros que se tradujeron al castellano sobre magia. Describen 
con todo lujo de detalles los talismanes y el influjo de la astrología. — 
Con la taza agarrada por ambas manos, dirigió su mirada al interior—. 
Su contenido nos puede dar la justificación de ciertas creencias e 
información sobre actuaciones. 


—Un momento, has hablado del Picatrix, pero el otro libro, el 
Lapidario. ¿De qué trata? 


—Hace un repertorio amplio de las piedras que existen y del poder 
de cada una de ella. 


—Ajá, lo sabía —exclamó Vivian—. Sabía que te habías dado 
cuenta. 


Clara soltó con una mano la taza y la dirigió al pelo donde uno de 
los mechones lo metió detrás de la oreja. 


—Sí, bueno, tampoco estoy segura de que fuera importante. 


—«¿Podría ser cómo un talismán de la mala suerte? — intervino 
Jesús, que también vio la piedra en el despacho. 


—Podría, ¿por qué no? Pero no sé qué significa. Además, no 
sabemos de astrología, sería complicado adivinar... 
—Espera, con la autopsia sabremos la hora de la muerte. Sería un 


buen comienzo. Has dicho que, con la hora y la piedra, en uno de los 
libros podrían decirnos la intención con la que le asesinó. 


—En realidad, yo no he dicho eso, pero podríamos saber si lo hizo 
con la intención de tener éxito o ser protegido, por ejemplo. En los 
libros aparece la explicación para utilizar uno u otro talismán. Así que 
podríamos tener una pista. 


—Vaya, la superstición le va a hacer pasar una mala jugada — 
añadió Jesús, asintiendo con la cabeza en repetidas ocasiones. 


—Venga, vámonos, tenemos muchas cosas qué hacer. 


—Sí, nos tenemos que leer un libro. —Sonrió Jesús. 


Capítulo 5 


Clara se marchó a casa mientras Jesús iba al gimnasio. Su pedido de 
los libros había llegado. Tenía una amplia intriga y curiosidad por 
leerlo. Algo le decía que se iba a encontrar con una lectura diferente a 
lo que estaba acostumbrada. Se sentó en el sofá rodeada de sus gatos, 
después de haber encendido la calefacción. Se había preparado un té 
mientras estuvo esperando al mensajero. 


Había llegado el momento de empezar con la lectura. Colocó la 
taza humeante en la mesa del centro, se acomodó en el sofá mientras 
sus gatos buscaban un sitio apacible cerca de ella. Estaba con la 
humedad del día metida en los huesos. Le iba a costar entrar en calor, 
así que supuso que su manía, nada estética, pero efectiva, de meterse 
el pantalón del pijama por dentro de los calcetines sería la idónea para 
no dejar pasar nada de frío a sus pies. Con el objetivo cumplido y con 
la manta estirada hasta la cintura, cogió el libro. Acarició la portada 
despacio al leer el título, el cual, desde luego, no dejaba indiferente al 
lector. Comenzó a leer: «Me llamo Jeff y soy un psicópata. He decidido 
escribir este libro porque la gente solo conoce el lado bueno de la mente. 
Nunca se ha parado a pensar en lo que pasa por la cabeza de un asesino 
para que haga lo que hace. La mayoría de los libros nos muestra cómo 
consigue la Policía encontrar al enfermo mental que realiza esas acciones 
que repugnan a la sociedad en su conjunto, pero eso no ocurrirá con este». 


—i¡Joder! Ahora sí que la he liado, pero bien. 


Se levantó rápido del sofá, sin miramientos a uno de sus gatos que 
estaba en sus piernas. Sacó la nota que había guardado en cautiverio 
en el cajón de sus calcetines y la abrió. Leyó en voz alta. 


—Jeff. 


Empezó a dar pasos en círculos con las manos en cruz alrededor de 
la cintura. Sabía que esa nota no había sido casualidad. No encontró 
explicación para haber cogido el maldito papel y haberse escondido en 
el baño a leerla. La nota la había dejado el asesino, pero ¿por qué? Si 
en realidad se llamaba así, sería fácil encontrarlo en Toledo. No era un 
nombre común. Rápido cambió de parecer al pensar en una idea tan 
absurda. No sería su nombre real. Se sentó de nuevo en el sofá. Tenía 
que leer ese libro lo antes posible. 


Estaba inquieta por saber qué pistas le habría dejado el psicópata 
que dejó su huella con aquel libro en el despacho. Se levantó y volvió 
a la misma postura con un lápiz y un fluorescente. Odiaba escribir en 
los libros y estropearlos, pero esta vez iba a merecer la pena si la clave 


del asesinato estaba ahí. 


Estuvo leyendo sin descanso hasta que la luz dejó de estar presente 
ante sus ojos. Encendió una lámpara de color plata que tenía justo al 
lado del sofá para los días de lectura. Se sentó y, con el libro en la 
mano, pasó las páginas ya leídas. Comprobó la multitud de 
anotaciones que había hecho en los márgenes del libro. Pensó que si lo 
hubiera sus padres la desheredaban. La afición por la lectura era una 
gran costumbre familiar. Siempre creyó que era lo que les unió en 
casa y que a día de hoy seguía siendo así. Se les daba mejor estar en 
silencio y después comentar sus lecturas que hablar de sus vidas. Era 
tradición en la familia de Clara y estaba orgullosa de ello. Esperaba 
que algún día, si tenía hijos, fuera todo igual. La pasión por los libros 
se trasmitía de generación en generación y ella no pensaba romperla. 
Bajó la nueva luz cálida, repasó algunas anotaciones. Hasta el 
momento lo que tenía nítido era que se enfrentaba a un psicópata con 
una fuerte vocación a seguir siéndolo. Orgulloso de ello. Mataba solo a 
quien lo merecía y su proyecto para acabar con despojos sociales era 
apodado «Capilla Sixtina». No era una coincidencia que aquella obra 
estuviera entre los papeles de Moisés y le faltara el dedo índice. 


Las preguntas se amontonaron en su cabeza, todas sin respuesta. 
Pero la más importante era: ¿Quién era Moisés? 


Las hipótesis que aparecieron tenían en común que se trataría de 
un ser despreciable, como hablaba el libro, y que el propio asesino 
representaría a Jeff, motivo por el cual tuvo que asesinarle dando 
salida a su lado más perverso y animal. 


El sonido del telefonillo provocó que Clara reaccionara con un 
sobresalto en el sofá. Salió del enfrascamiento al que la habían llevado 
sus pensamientos. Ni siquiera estaba segura de que esa noche 
consiguiera dormir. No podía dejar de pensar en las palabras que Jeff 
decía en el libro, duras, pero a la vez reales. 


Esperó en la puerta a que Jesús subiera. Al verlo aparecer se tiró a 
sus brazos y le dio un cálido beso, lleno de amor e ilusión por tenerle 
con ella de nuevo. 


—Vaya, pues sí que me has echado de menos. —Sonrió. 


—Mucho. Ya me estoy leyendo el libro. No tiene desperdicio, creo 
que incluso vamos a aprender mucho con él. Te servirá para casos a 
los que aparentemente no ves explicación. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó desconcertado al dejar la 
mochila en el suelo. 


—Ayuda a comprender a los psicópatas. No dejes eso ahí —ordenó. 


—Tranquila, nena. —Enseñó las palmas de las manos, moviéndolas 
una y otra vez—. Ahora mismo la quito. 


—Tienes que leerlo para mañana. 


—Bueno, si tú ya llevas mucho adelantado, me puedes hacer un 
buen resumen y ya está —respondió utilizando su encanto en forma 
de sonrisa amplia. 


Clara se limitó a responder enseñándole el dedo corazón y una 
gran sonrisa. 


—¿Te has duchado en el gimnasio? 
—Sí, ya me he duchado. ¿Te parece que cenemos? 
é 


—Vale. Hace un rato me trajeron la cesta de la compra a casa, así 
que tengo comida en la nevera. 


—Perfecto —dijo abriendo la nevera—. ¿Ensalada? 


—Habrá que hacer por comer sano. La ensalada para ti, yo en 
lugar de comer patatas fritas comeré tortilla de patatas. —Abrió una 
de las puertas de la cocina y sacó de una bolsa de red un par de 
patatas grandes. 


—Será una broma. 
—No te entiendo, ¿el qué es una broma? 
—Nada. Tortilla de patatas —confirmó con los ojos en blanco. 


Jesús tenía pensado estar un rato con Clara y después se iría a su 
casa. Acababan de empezar una relación y evitaba estar demasiado 
tiempo con ella. No es que no lo quisiera, pero con el Síndrome de 
Asperger no estaba seguro de si era lo que Clara quería o no. Era 
pronto para tener controlado el carácter de su nueva novia. Antes de 
tomar una decisión la pensaba demasiado. Era agotador. Sin embargo, 
pensaba que solo sería al principio, cuando llevaran cierto tiempo solo 
quedaría en el recuerdo de su mente. 


Aún con la puerta de la nevera en la mano, cogió de su interior 
una bolsa de lechuga y un tomate. No sabía por qué Clara compraba 
cosas que sabía que no iba a comer. No se atrevió a preguntarlo, entre 
otras cosas, no sabía si quería conocer la respuesta, si es que la había. 
Su novia tenía la costumbre de no contestar si no le interesaba. No le 
importaba lo que pensaran de ella, así que no cumplir con las normas 
sociales y parecer una maleducada no entraba nunca en sus 
preocupaciones. 


Mientras Clara pelaba las patatas sin mucha maña, Jesús la miraba 
de reojo. 


—¿Qué pasa? 
—Te estás llevando media patata al pelarla. 
—Bueno, pues cojo otra, ¿qué problema hay? 


—Pues que peles más fino, te vas a cargar todas las patatas en dos 
tortillas. —Empezó a reír a carcajadas sin parar. 


Clara no lo entendió del todo, pero sabía que se estaba riendo de 
ella con total seguridad. Le dio un puñetazo con la mano de la patata. 


En medio de la lucha entre ambos que había terminado con un 
abrazo y un beso, sonó el teléfono de Jesús. Lo había dejado sobre la 
encimera de la cocina, así que desde su posición vio que era Vivian. 
Era tarde, así que le extrañó la llamada. Supuso que sería trabajo. 
Esperaba que no tuvieran que ir a comisaría sin cenar y, menos aún, 
después de lo que se estaba divirtiendo con Clara. 


—¿Quién es? Te ha cambiado la cara. 
—Es Vivian. 
—Cógelo, seguro que es importante. 


—Ya, pues eso es lo que me preocupa —argumentó con el teléfono 
en la mano. 


Clara le dio un pequeño codazo para animarle a que descolgara la 
llamada. 


—-¿Qué ha pasado, Vivian? Nada bueno, supongo... 
—Hola, ¿estás con Clara? 

—SÍ, ¿qué pasa? 

—¿Os habéis leído algo del libro? 

—Yo no. Clara algo. Pongo el altavoz. 

—Hola, Vivian —saludó sin dejar de cortar las patatas. 
—¿Qué opinas del libro? 


—No lo tengo muy claro. No sé si nos quiere decir que él es un 
psicópata en plena realización de su Capilla Sixtina o que está 
matando a despojos. 


—Ya, igual que yo. 


Jesús se comenzó a echar la lechuga en un bol y a cortar el tomate. 
No había empezado el libro, así que poco tenía que aportar a aquella 
conversación. Cuando se preparó la ensalada con los ingredientes, se 
fue al sofá para poner la televisión mientras terminaban de hablar. 
Desde su posición seguía escuchando lo que hablaban, así que no se 


perdería nada importante. Tenía el mando en la mano y estaba 
haciendo zapping entre sus canales preferidos cuando sonó el 
telefonillo. En ese momento miró a Clara con un movimiento de 
cabeza y los ojos entrecerrados simbolizando la pregunta: ¿quién es? 


—Abre. 


Estaba bastante intrigado apoyado en el marco de la puerta hasta 
que vio a la persona que iba a ser su invitada esa noche. 


—i¡Vaya sorpresa! ¡Cuánto tiempo! —dijo de manera irónica, que 
por supuesto Clara no entendió. 


Desde el teléfono Vivian escuchó la voz. 

—¿Es María? 

—SÍ, ¿por qué? 

—Qué buena idea. Ya sé por qué la has llamado. No tardo nada en 
llegar a tu casa, ahora vamos para allá. 

—Pero... 


—Lo siento, Clara. Tendrás que acostumbrarme a mi presencia de 
manera espontánea. Yo aguantó tus cosillas extrañas y no te digo nada. 
—-Colgó el móvil sin despedirse. 


María y Clara se dieron un abrazo. Entre ellas había una conexión 
especial. Al principio no fueron las mejores amigas, lo cual le solía 
ocurrir con frecuencia. Sus comportamientos no solían ser bien 
encajados por todas las personalidades. Con María todo cambió al 
trabajar juntas para encontrar al asesino de su marido. Cuando vio la 
pintura de Miguel Ángel en aquel despacho no tardó en mandarle un 
mensaje. María sabía mucho de arte, con un pintor tan famoso la 
información que les podría dar sería muy valiosa. 


—¿Le has dado un abrazo? —preguntó Jesús ojiplático. 

—Sí, con ella es diferente. No lo sé explicar —dijo alegre. 
—Curioso. ¿Has cenado? 

—No, pero no quiero molestar. 

—No molestas. ¿Sabes hacer tortilla de patatas? —preguntó Clara. 


—Sí. —Asintió a su vez con la cabeza, quitándose el abrigo y 
dejando el bolso de marca. 


—Genial, pues ahí tienes las patatas, y los huevos en la nevera. 


Clara se sentó en las banquetas altas de la cocina mientras 
esperaba que María se pusiera cómoda para hacer la tortilla. El 


agente, ante la orden de su novia a la invitada consiguió un tono 
bermejo en la cara. 


—Tranquilo, Jesús, ya nos conocemos. 


—Menos mal, si no fuera así no habrías venido. —Se colocó al lado 
de María para ayudarle a hacer la tortilla que inicialmente empezó 
Clara. 


—¿Quién viene? 

—Vivian. Y Raúl, creo. 

—Así somos más. Sois mi salvación para no sentirme sola. 
—¿Te ha contado la chivata lo que ha pasado? 

—Sí, me ha mandado hasta las fotos. 

—¿No jodas? —preguntó Jesús mirando a su novia. 

Clara solo levantó los hombros. 


—Buah, eso no es relevante con toda la información que nos va a 
dar ahora. 


—No es importante mientras no se entere Vivian. No puedes hacer 
eso. 


—Ya lo sé, pero me da igual. ¿Quién mejor que ella para 
ayudarnos? 


—Nadie, pero no puedes hacerlo sin preguntárselo a ella. ¿Sabes lo 
que significan los escapes de información? ¿Filtraciones? 


—¡Qué pesado! Pues le digo que se lo he enseñado ahora y ya está. 
Además, seguro que no se da cuenta. No me amargues la noche. 


—¿Qué? 
—Ay, déjame en paz. 
—Paso, eres imposible. 


No respondió, asintió con la cabeza. Jesús se dio por vencido, no 
continuó. Era perder el tiempo, Clara no solía atender a razones, y lo 
de la cadena de mando sería un concepto que no habría oído en la 
vida, ya que, para ella, la cadena era ella y lo que quisiera hacer en 
ese momento sin importar lo demás. 


El ruido del telefonillo del apartamento volvió a sonar 
aproximadamente a los veinte minutos. Esta vez la inspectora había 
tardado menos de lo habitual. 


Capítulo 6 


— ¿Habéis empezado sin mí? —dijo Vivian quitándose el abrigo a toda 
prisa. 


—No, tranquila. Os estábamos esperando —informó Jesús mientras 
chocaba el puño con su amigo Raúl, que estaba detrás. 


—¿Qué pasa? Tenemos que dejar de vernos así. —Sonrió. 


—Ya, es que esta —Señaló a Vivian— está pirada. Se ha 
autoinvitado. 


—Eso es verdad, pero hay confianza. —Saludó a María con dos 
besos. 


—¿Confianza? —dijo incrédula—. No es verdad —increpó Clara. 
—Ya lo sé, hija. Es un decir. 


Jesús y Raúl se fueron al sofá, no sin que antes el primero hubiera 
cogido un par de cervezas para ambos. 


—Por cierto, chicos, yo sí me he leído Un psicópata dentro de mí. 
Además, no hace mucho. Después del asesinato de mi marido, quise 
entender por qué actúan de esa manera. 


—¿Y? 


—Creo que desde el punto de vista de ellos está «justificado». No 
quiero decir que tengan razón, sino que para ellos es un instinto que 
no pueden controlar. No sé explicarlo, leedlo. A mí me parece un libro 
que deberían mandar en las carreras de psicología, psiquiatría y 
criminalista. 


—Tienes razón. A mí por lo que llevo me ha parecido que no tiene 
desperdicio. ¿Crees que nuestro asesino lo es? Un psicópata, quiero 
decir. 


—Pues me atrevería a decir que cualquiera que sea capaz de matar 
tiene un delirio de grandeza, y más aún en este caso, que deja pistas 
para sentirse superior a la Policía. Juegan a ser más listos que los 
agentes. 


—Tenemos que dar con él como sea. ¿Te ha enseñado Clara las 
fotos de la pintura que había? —Sacó los huevos de la nevera. 
—Sí, Miguel Ángel. ¡Qué curioso! —dijo irónica. 


—¿Por qué es curioso? Yo creo que lo ha dejado aposta para que lo 
encontremos con el libro que habla de la Capilla Sixtina —apuntó 
Clara. 


—Perdona, Clara. —Se dio un golpe con el interior de la mano en 
la sien—. No me acordaba de tu falta de perspicacia con la ironía. 


—¿Eso es en plan mal? 


—No, tranquila. Bueno, sigamos. Lo que quiero decir es que está 
claro que tiene relación. Quiero hacer especial mención en que los dos 
son frescos de Miguel Ángel, pero la foto del dedo es La Creación y la 
otra es el Juicio Final. —Echó las patatas cortadas en la sartén. 


—¿Las dos están en la Capilla Sixtina? 
—Sí, pero La Creación en el techo y la otra en el altar. 
—¿Eso significa algo? 


—No, pero quiero que lo tengáis diferenciado, ya que la primera 
foto que aparecía era la de La Creación. Luego ya descubristeis la otra 
debajo de los papeles, ¿no? 


—SÍ, eso es. 


—¿Nos quieres decir algo? —preguntó Clara, dudosa de no haberse 
enterado de la conversación. 


—Lo que quiero decir es que el orden en el que puso las pinturas 
será por un motivo. 


Los chicos, desde el sofá, estaban atentos a la conversación. Al 
escuchar el último comentario, Jesús habló. 


—Creo que La Creación la colocó en primer lugar para que 
entendiéramos el motivo por el cual le cortó el dedo. 


—Exacto —dijeron al unísono los demás. 
Rieron entre ellos por la sincronía del equipo formado. 
—Vale, pero ¿y la otra qué quiere decir? —continuó. 


—No sé, ¿vosotros que opináis? —Movía las patatas de manera 
lenta mientras pensaba en una respuesta correcta. 


Clara se levantó para coger una bebida de la nevera. La inspectora 
le dirigió una mirada para que le ofreciera bebida. Sin embargo, Clara 
no comprendió que la siguiera con los ojos. 


—¿Qué? 
—Yo también quiero algo de beber, gracias. 


La historiadora levantó el pulgar y cogió dos vasos más. Creyó que 
sería oportuno ponerle bebida también a María. 


—El libro habla de que asesinó a una persona que tenía una 
especie de secta, así que podría ser que el profesor perteneciera a una, 


¿no? 


—Puede ser, pero esa pintura tiene mucha historia y una anécdota 
incluida. —María cogió su móvil y acercó un fragmento de la pintura 
de El juicio final—. Mirad. —Enseñó su móvil a todos los presentes, 
aumentado para que vieran el detalle de la pintura. 


—Un señor con orejas de burro y... ¿una serpiente que le muerde 
los testículos? —preguntó un anonadado Jesús. 


—Exacto. Cuando Miguel Ángel pintó al fresco la capilla, lo hizo 
con multitud de desnudos. Aquello escandalizó a muchos responsables 
en la Iglesia de Roma, así que le mandaron cubrir los cuerpos. No solo 
se enfadó por pintarles la ropa, sino porque al hacerlo utilizó la 
técnica de óleo que sería irreversible. —Removió las patatas de la 
sartén, comprobando que Vivian tenía preparados los huevos—. Esto 
hizo que se tomara la justicia por su mano: pintó al maestro de 
ceremonias que se quejó representando a Minos, el rey del Infierno. 


—:¡Qué cabrón! —exclamó Raúl sonriendo. 


—Hay más. Este señor, que se llamaba Biaggio de Cesena, se fue a 
quejar al papa, que le respondió: «Hijo mío, si el pintor te hubiese puesto 
en el purgatorio, podría sacarte, pues hasta allí llega mi poder; pero estás 
en el infierno, y de ahí me es imposible». 


—Como anécdota está genial, pero no nos ayuda mucho a saber 
quién es el asesino. 


—Puede que nos quiera decir algo más allá, ya que Miguel Ángel 
no era un pintor cualquiera —recalcó María. 


—¿Qué quieres decir? 


—Tenía gran conocimiento en anatomía. Se cuenta que le gustaba 
saber de la anatomía humana, no en plan sádico o vete tú a saber. El 
caso es que le dejaban «jugar» con cadáveres y, por eso, si ponéis 
atención, en su pintura de la Creación Dios aparece en un fondo con 
forma de cerebro. De hecho, está dibujado al detalle si os fijáis bien. 
Todo su alrededor forma el cerebro. —Enseñó una foto en su móvil 
que corroboraba la teoría. 


—Vale. Miguel Angel era un hombre con mucho conocimiento de 
anatomía —confirmó Jesús. 


—O un sádico, como nuestro psicópata del libro y nuestro asesino, 
¿no? 


—Exacto —dijo María chasqueando los dedos y apuntando con el 
índice a Raúl, que había barajado una nueva teoría. 


—En este punto todo empieza a tener sentido. —Asintió Vivian 


levantándose a por más bebida. 


María echó las patatas en el huevo y removió mientras sonreía de 
manera malévola. 


—Hay más, ¿verdad? 
—Siempre hay más, mi querido Jesús. 
—Desembucha —ordenó Vivian. 


—Los frescos están llenos de astrología, materia preferida en 
nuestra Toledo. Capital de la magia. 


—Vaya. Demasiada información —dijo Raúl llevándose la mano a 
la frente. 


—¿Recapitulamos? 


—Un momento, ¿nos quieres decir que nuestro protagonista no 
escogió el nombre de sus sádicos actos de manera casual, La Capilla 
Sixtina? —preguntó Jesús. 


—En mi opinión, por supuesto que no fue al azar. Cada uno de los 
crímenes tiene una motivación y un motivo, que no es lo mismo. 


La relación con el libro es La Capilla Sixtina de la que habla el 
psicópata y las pinturas que están en la misma, las cuales estaba 
estudiando nuestro profesor. 


Clara estaba expectante. Colocó los cubiertos, las servilletas y 
bebidas encima de la mesa en silencio. María se dirigió al lado de su 
amiga con la tortilla recién hecha y el resto de invitados siguieron sus 
pasos para iniciar el ritual de la cena. 


—-Clara, estás muy callada, ¿qué piensas? 


—No estoy segura. La piedra me desconcierta. Tendríamos que 
repasar el Picatrix y el Lapidario, ¿no? —Asintieron—. Por otro lado, 
estoy pensando —dijo al sentarse en la silla— que, si estaba 
trabajando sobre las sectas, se podría haber infiltrado en una y que el 
libro no lo dejó el asesino, era de él. 


—Es una opción. Cuadra. Tiene sentido —apoyo la idea Vivian, 
cogiendo una porción de tortilla. 


—En cuanto a las piedras, quiero adelantar que tal era el poder 
que se pensaba que tenían que incluso los reyes seleccionaban 
cuidadosamente las que llevaban en las joyas. El Lapidario tuvo un 
gran impacto en las sociedades —señaló Clara. 


—-Qué interesante. 


—En los documentos he leído el nombre de un sacerdote de la 


catedral de Toledo, deberíamos hablar con él y con los profesores de 
nuevo. La hora de la muerte nos dirá si podemos encontrar a algún 
testigo que oyera o viera algo. 


—«¿Las cámaras? 


—Es una zona transitada. Es una universidad, ¿cómo podemos 
saber quién fue? 


—Bueno, con la hora de la muerte podemos ver quien pasó al 
despacho a esas horas. 


—Espero que sirva de algo. Voy a mandar ahora mismo un mail 
para solicitar las imágenes. Aunque, sinceramente, no creo que el 
asesino sea tan tonto; pero por intentarlo no perdemos nada. 


El móvil de Jesús empezó a sonar. Todos miraron al agente. 
Estaban en un caso complicado y esperaban cualquier información 
para poder continuar con una línea de investigación. 


—Es mi madre. Ahora vuelvo. 


Jesús se levantó para apartarse de los comensales. Un poco de 
privacidad era primordial para hablar con su progenitora. Le había 
dicho que quería conocer a Clara y estaba insistente con el tema. Se 
metió en la habitación que hacía las funciones de biblioteca. 


—¿Le pasa algo a su madre? —preguntó Vivian a Raúl. 
—Que yo sepa, no. 
—Ah, vale. 


—Entonces sigamos cenando. Esta noche quiero terminar el libro 
para saber si vamos por el buen camino. 


—Yo también me lo voy a terminar. 


Después de la cena todos ayudaron a recoger. Raúl había cenado 
demasiado y se sentó de nuevo en el sofá, donde comenzó a jugar con 
los gatos de Clara. Se habían acostumbrado a la visita de los agentes, 
así que se mostraban cada vez más cariñosos y menos temerosos del 
contacto con ellos. A Raúl le gustaban mucho los animales, así que era 
cuestión de tiempo que cayeran a los pies del agente. Sabía lo fácil 
que era caerles bien si les acariciaba la barriga y los trataba con tacto. 
Los movimientos bruscos les hacía desconfiar, y eso era lo que Raúl no 
quería. Pasó sus dedos por el pelo de ambos gatos sin dejar de pensar 
en la conversación que habían tenido. Él llevaba otros casos con 
menos pistas que investigar. Sentía envidia, de la sana, del equipo que 
habían formado y los casos tan interesantes que estaban llevando. Se 
alegraba por ellos, pero se sentía un poco fuera de lugar cuando 
hablaban de lo que habían hecho a lo largo del día y de lo que harían 


al siguiente. Se había planteado hablar con Carlos para que le 
cambiara de caso en la comisaría, pero conociendo a Vivian no estaba 
seguro de que le pareciera bien, así que optó por quedarse en un 
segundo plano y ayudar en lo que pudiera. 


Los demás se unieron a la zona de la casa donde Raúl estaba con 
los gatos, los cuales, al ver a tantas personas dispuestas a rascarles, no 
sabían por cuál optar, así que se fueron alternando de uno a otro. 


Ya era noche cerrada cuando el sueño empezó a dar señales en sus 
caras. María no había dejado las pastillas y no conseguía estar 
despierta demasiado tiempo una vez que habían pasado las diez de la 
noche. Aceptó la invitación, ya que no se había acostumbrado a su 
situación actual y estar sola muchas horas se le hacía eterno. Creyó 
que salir un rato, aunque fuera a una hora poco habitual para ella, 
sería bueno. Estar en el nuevo caso, de manera puntual, le había 
sentado bien. Se sentía realizada, no era normal que le pidieran ayuda 
acerca de pinturas, y menos aún tan antiguas. Hablar acerca de su 
pasión le complacía gratamente y comprobar cómo la escuchaban aún 
más. Esa noche dormiría como hacía mucho que no podía. 


Primero se fue María y después lo hicieron la pareja de Vivian y 
Raúl. Jesús decidió quedarse con Clara. Le apetecía dormir con ella. 
Tener un momento para estar solos y poder compartir situaciones de 
amor y cariño. 


Después de irse a la cama, Clara se levantó. No dejaba de pensar 
en la novela que la estaba esperando. Sin hacer mucho ruido para no 
despertar a Jesús, fue de puntillas al salón, donde había dejado el 
libro. Necesitaba entender lo que escondía. La conversación con María 
solo le hizo tener más curiosidad que al principio. 


La casa estaba en plena oscuridad. Le daba un miedo irracional 
estar en una habitación oscura. La única luz que entraba en el salón 
era la que desprendía el color azul de la luna. Se acercó hacia la 
lámpara para iluminar la estancia. Había vuelto a llover esa noche, e 
hizo que el cuerpo de Clara se contrajera recordando el frío que había 
pasado ese día y el que estaba sintiendo en ese momento. No tenía 
puestas las zapatillas, los dedos de los pies estaban a una temperatura 
muy inferior al resto del cuerpo. Miró a través del cristal de la 
ventana. Hacía frío. Un tiempo perfecto para leer y cubrirse con la 
manta al lado de sus gatos. Bajó la persiana que, de manera 
inexplicable, le daba cierta seguridad de que no apareciera un asesino 
que quisiera matarla. Lo mismo le ocurría cuando sacaba los pies de la 
cama. Siempre pensó que un monstruo los atraparía. Jamás lo hacía, 
por si acaso. Se sentó en el sofá y comenzó a leer. No importaba lo que 
tardara en terminar el libro, pero era vital acabarlo esa noche. 


Capítulo 7 


Vivian había dedicado la noche a leer la novela. El nuevo caso estaba 
haciendo estragos en su descanso. Había sufrido insomnio durante la 
noche. No estaba segura si había sido por leer el libro o por motivo de 
los nervios, pero lo que sí consiguió fue terminar la novela. Había 
visto la puesta de sol con las últimas páginas. No se podía creer que 
hubiera cogido tanto cariño al protagonista, era un psicópata. 


Cada una de las páginas le había transportado a una mente lógica 
dentro de su perturbación, lo que supuso que dentro de cada uno de 
los asesinos que hay, existe una razón de peso para hacerlo. «Está 
justificado». Resulta complicado entenderlo, pero cuando juegas con la 
empatía terminas por entender los comportamientos, aunque no estén 
aceptados. La sociedad te hace formar parte de un todo del que eres 
incapaz de salir. La conciencia social a la que estamos sometidos de 
una u otra manera nos arrastra a ser todos la misma persona. Nos 
pensamos que somos diferentes, pero no lo somos, hacemos y decimos 
lo que los demás quieren que hagamos y digamos. Precisamente por 
ese motivo Clara no encajaba. Ella hacía lo que quería, sin pensar. No 
seguía las normas sociales, seguía las suyas propias. Las palabras de 
Jeff habían dado mucho que pensar a Vivian. Entendía por primera 
vez lo que era ser Clara, intentar encajar en un puzle en el que nunca 
vas a encajar porque no lo entiendes. Debía ser frustrante. 


Había llegado a comisaría la primera de su equipo. No había 
dormido, y antes de conseguir que el sueño la venciera, decidió que 
era mejor idea salir de casa. Dejó a Raúl durmiendo. Era demasiado 
temprano para arrastrarlo a comisaría por culpa de sus ansias de 
seguir investigando. 


Al llegar pasó por el bar de abajo para pedir un café para llevar. El 
local no cerraba nunca, ya que al estar cerca a la comisaría tenía un 
tránsito continuado de agentes que bajaban a comer o a beber algo 
durante las veinticuatro horas del día. 


Subió con su café en la mano, acompañada de un cansancio visible 
en las grandes ojeras marrones que se le habían formado alrededor de 
los ojos. No había vuelto a llover desde la madrugada, pero el día 
seguía siendo triste, igual que el anterior. 


Se sentó en su mesa de trabajo y encendió el ordenador. No era de 
los más modernos. Tenía más años que los que ella llevaba en 
comisaría, por lo que tardaba en aparecer la primera imagen en la 
pantalla. Necesitaba sus tiempos para procesar y abrir varios 
programas a la vez, no era una buena decisión. Esperó pacientemente 


a meter la contraseña mientras daba pequeños sorbos al café que tenía 
entre las manos. Se detuvo mirando la fotografía que tenía en la mesa; 
sus padres en la puerta de la casa donde se había criado. Los echaba 
mucho de menos. Recordaba el sacrificio que había hecho para llegar 
hasta el punto en donde se encontraba a día de hoy, pero no solo ella 
lo hizo, sino también ellos. Los llamaría esa noche, necesitaba decirles 
lo que había pasado; llevaba su primer caso como inspectora. Estarían 
muy orgullosos, ya imaginaba cómo ambos fardarían de su hija por el 
pueblo. Sonrió de manera inconsciente. Feliz. 


Abrió el correo electrónico. Tenía los informes de la científica, lo 
cual suponía que tendría la hora y el motivo de la muerte. Los leyó 
varias veces. Los informes tenían tantos tecnicismos que a veces había 
que releer o incluso ir al departamento para buscar la traducción de 
aquellas palabrejas que impregnaban los informes. Esta vez había 
entendido casi todo después de tres lecturas. Le pareció un éxito no 
tener que ir a hablar con el forense. 


Moisés había muerto de madrugada, alrededor de las tres, la causa 
de la muerte confirmada. Murió porque le degollaron, pero no había 
signos de forcejeo. Vivian se detuvo en aquella frase. No había ADN 
en las uñas ni muestras de resistencia. «Lo conocía». La imaginación es 
libre, y la de Vivian lo era, y mucho. Así que multitud de opciones 
colapsaron su mente de sospechosos. Los profesores ocuparon uno de 
los primeros puestos. No tardarían en llegar las imágenes de las 
cámaras. 


Recordó que el cura de la catedral de Toledo había sido 
colaborador con el asesinado en sus estudios sobre las sectas, así que 
sacó rápido la agenda del primer cajón de la mesa. Después de lo que 
había ocurrido con las filtraciones de la Policía, pensaba que lo mejor 
sería tener lo importante a buen recaudo. Era el motivo por el que la 
agenda y sus tareas diarias las guardaba bajo llave del escritorio. La 
llave la llevaba consigo en el bolso, por lo que para sacar la agenda y 
apuntar las tareas del día, primero tuvo que buscarla. 


No debía de olvidar que tenía que hablar con los profesores y con 
aquel cura. Que un profesor estuviera a las tres de la mañana en el 
despacho de la universidad no era algo que entrara en una rutina 
normal. Pensó que quizá había quedado con su asesino a esa hora. Lo 
conocía, así que no era una opción descabellada. No dejaba de barajar 
posibles sospechosos y motivos cuando vio aparecer por la puerta con 
tres cafés en la mano a Jesús y Clara. Había pasado más de una hora y 
sus pensamientos habían ido saltando de una hipótesis a otra sin tener 
una ganadora. 


Jesús colocó uno de los cafés en la mesa de su amiga. 


—Te he cogido uno. ¿A qué hora has venido? No has dormido, 
¿verdad? 


Asintió con la cabeza mientras cogía el café. El anterior se lo había 
terminado y el vaso de plástico había acabado en la papelera de al 
lado de su mesa. 


—Gracias, Jesús. ¿Vosotros habéis dormido? 


—Yo sí, pero esta —Señaló a Clara— lleva toda la noche leyendo. 
Igual que tú, supongo. 


—Sí, eso es. ¿No te has leído el libro? —preguntó cabreada. 


—Bueno, no me ha dado tiempo. Esta tarde lo acabo sin falta, 
tranquila. 


—Pues para ir al gimnasio sí tienes tiempo —dijo torciendo el 
labio. 


—-Oye, que el cuerpo también hay que cuidarlo. Venga, anda, no te 
cabrees. Te prometo que hoy lo acabo. 


—¿Lo has terminado, Clara? —preguntó Vivian, dando por zanjada 
la conversación con Jesús. 


—Sí, no he podido parar. Lo único que me preocupa es que ahora 
no se si soy una psicópata, porque ese Jeff es majísimo. 


Vivian sonrió. Había tenido ese mismo sentimiento. 


—No podría estar más de acuerdo contigo. Tú, como no has leído, 
no lo entiendes —dijo mirando a Jesús con los ojos entrecerrados. 


Clara cogió la agenda de Vivian y empezó a leer lo que estaba 
escrito para ese día. 


—¿Vamos a Toledo otra vez? 


—Oye, tú —se quejó mientras le quitaba su agenda—, ¿no sabes 
que eso está muy feo o qué? 


—-Claro que lo sé, pero me da igual. 


La inspectora la empujó suavemente de su lado, no quería que 
invadiera su intimidad como una madre en busca de pruebas en la 
habitación de su hijo. Bebió el café de un sorbo y cogió el abrigo. 


—Venga, nos vamos. Tendremos que hablar con los profesores y 
con el cura. 


—¿Y los resultados? 
—¿De la autopsia? 


—Sí, ¿los tienes? 


—Ha muerto a las tres de la mañana, así que supongo que ese 
horario no es lectivo para dar clases. He pensado que puede ser que 
hubiera quedado con el que luego sería su asesino. 


—¿No hubo forcejeo? 
—No. 


—¿Y? Eso no quiere decir que le conociera, solo que no se 
pelearon, ¿no te parece? 


—Bueno, sí, pero me inclino más por el que le conocía que por el 
que le sorprendió. ¿Jesús? 


—Uf, no sé, así en frío... Déjanos ver la autopsia al menos. Tienes 
mucha prisa, me parece a mí. 


—Ya lo sé, quiero cerrar este caso lo antes posible. No quiero un 
asesino por ahí matando a gente. 


—¿Han aparecido más asesinados? —preguntó Clara con los ojos 
bien abiertos. 


—No. 
—¿Entonces? 
—Entonces, eso, que no quiero que haya más. 


—Vale, nadie quiere, pero si no sabemos quién es, ¿cómo le vamos 
a encontrar? Deberías tranquilizarte y dejarnos ver también la 
autopsia. Así no nos dejas ayudar al caso, Vivian. En serio, 
tranquilízate. Todo va a salir bien —la tranquilizó. 


Se sentó en la silla con el abrigo puesto. Reenvió el informe de la 
autopsia al mail de Jesús. 


—Ya lo tenéis. Os dejo diez minutos y nos vamos. 


La pareja se sentó para leer el informe detenidamente. Sabían que 
Vivian estaría insoportable hasta que se cerrara el caso. Jesús suspiró 
por lo que le esperaba. Raúl apareció por la puerta de la comisaría. 
Vivian quitó la mirada inquisidora de sus compañeros para hablar con 
su pareja. 


Capítulo 8 


Abordó a Raúl casi a la entrada. Sabía que la situación la estaba 
sobrepasando. El no dormir durante la noche era porque no dejaba de 
pensar en el caso; en su primer caso como inspectora. Estaba 
preocupado de cierta forma, ya que sabía que lo solucionaría. Sin 
embargo, que Vivian no durmiera era excepcional. Jamás tenía 
problemas de sueño, solía quedarse dormida a las diez de la noche. El 
hecho de que en esta ocasión no hubiera sido así había dado a Raúl la 
señal de alarma. 


Raúl se levantó cuando sonó la alarma de su móvil. Giró para 
abrazar a Vivian cuando descubrió que estaba solo en la cama. No 
hizo falta que pasaran muchos segundos cuando adivinó que no había 
dormido en toda la noche. Encendió la luz de la lámpara de la mesilla 
y vio la nota que le había dejado para no despertarlo: «No podía 
dormir y me he ido a seguir con el caso al trabajo. Te quiero». 


A Vivian le encantaban los frapuccinos del Starbucks, así que 
rumbo al trabajo decidió ir a comprarle uno. Los pequeños detalles 
eran importantes en una relación y Raúl lo sabía. Siempre tenía esos 
pequeños detalles con Vivian que hacían que la chispa de la relación 
estuviera viva entre ellos. Le gustaba demostrarle su amor con ellos. 
Al cruzar la puerta solo tuvo que mirarla con el café en la mano. No le 
vendría mal otro, llevaba demasiadas horas sin dormir. Esperaba que 
eso cambiara aquella noche, pero no estaba seguro de que pudiera 
conciliarlo. La responsabilidad para ella era lo fundamental en su 
trabajo. «Se implica demasiado», pensaba Raúl. A pesar de que los 
agentes siempre querían encontrar al asesino, en ocasiones la 
investigación llegaba a un lugar sin salida. Esperaba que no fuera el 
caso. Si en esta ocasión el primer caso quedaba archivado, Vivian se 
obsesionaría con aquel asesinato para siempre hasta cerrarlo. No sería 
el primer agente obsesionado con un caso sin resolver. 


—Cariño, perdona por no esperarte y venir juntos, pero... 


—Tranquila, lo sé —la interrumpió con su dedo índice en los labios 
—. Ya sé que es importante. —Extendió el brazo y le dio el café, 
acompañado con una gran sonrisa. 


—Ya llevo unos cuantos. 


—Me lo imaginaba, pero este es especial. Es tu preferido. —Guiñó 
el ojo. 


Con el café en sus manos comenzó a removerlo. Le gustaba 
tomarse primero la espuma con la pajita y después beberse el resto. 


Era la manía preferida de Vivian, y a Raúl le encantaba cuando lo 
hacía. Una de las primeras citas que tuvieron fue bebiendo el famoso 
café. Aquella escena de Vivian tomando el café y jugando con la pajita 
se le quedó grabada. La quería con todo su corazón. 


—Ya me leí el libro. Tienes que leerlo, es esencial para entender a 
los asesinos. No entiendo cómo es posible que no sea lectura 
fundamental en la academia. 


—Si me lo dejas, lo leeré. 


—Bueno, lo he machacado bastante. Está escrito por todos lados. 
—Sonrió. 


—No importa. ¿Ya sabes la relación con el asesino? 


—Creo que para nuestro asesino es un reflejo. Él también hace su 
Capilla Sixtina, pero no solo de manera literal. Esta vez también de 
verdad. Toda la documentación encontrada en el escritorio tiene que 
ver con la obra de arte pintada por Miguel Ángel. 


—Pero ¿qué tiene que ver con el profesor? 


—Ni idea, eso es lo que tendremos que averiguar. A lo mejor lo 
dejó el asesino. Creo que se conocían, porque no se defendió y fue 
asesinado a las tres de la mañana. 


—-Un poco tarde para estar en la universidad, ¿no? 


—Exacto. Le quiero preguntar al conserje de la universidad. Creo 
que él sabrá si solía ser lo normal. A lo mejor le dejaban para que 
acabara sus publicaciones. 


—Es buena idea. 


Miró a través de uno de los lados de la cabeza de Vivian, y observó 
cómo Jesús y Clara estaban con unos papeles en la mano mientras 
hablaban. 


—¿Qué hacen? 

—La autopsia, la están leyendo. 

—Bueno, supongo que ahora os vais, ¿no? 
—Sí. ¿Cenamos juntos? 


—-Claro. Luego hablamos. Yo también tengo un caso importante 
entre manos y nos hemos quedado un poco atascados con los 
sospechosos y pruebas. No avanzamos. 


Vivian le tocó el hombro y le acarició. 


—Seguro que al final descubres quién fue. Siempre lo haces. 


Se despidieron y la inspectora volvió a donde sus compañeros 
estaban cuchicheando. 


——¿Habéis terminado? Nos vamos. 
—Un momento, Clara ha encontrado algo. 
—¿Qué? 


—La piedra que estaba en la mesa, es el cristal de roca. Se creía 
que traía buen augurio a tus proyectos. 


—¿Con piedra te refieres al cristal? 


—Exacto. Clara, si juntamos la piedra, la hora de la muerte y el 
día, ¿tenemos algo? 


—Un astrologo te diría exactamente lo que quiere decir, pero yo 
no tengo ni idea. 


—Vale, pero ¿es posible que tengamos una pista? 
—Puede. ¿Nos vamos ya? 


El equipo se marchó de la comisaría dirección a la universidad. 
Tenían muchos frentes abiertos y miles de conjeturas en cada uno de 
ellas. La relación con el libro era evidente. La inspectora quería 
aprovechar el viaje para hablar entre ellos sobre el caso. Había 
quedado con el rector de la universidad y creyó que era 
imprescindible saber qué hacía a aquellas horas el profesor. Pensaba 
que no muchas personas sabrían que se quedaba hasta tarde allí, así 
que los sospechosos se reducían bastante, según los pensamientos de 
Vivian. Se sentó de copiloto mientras Jesús conducía hasta Toledo. 
Sacó el móvil y comenzó a repasar las fotos que hizo de los 
documentos que había en el escritorio y de la escena del crimen. 
Clara, desde la parte de atrás, no quitaba el ojo a las fotos que su 
compañera estaba mirando con detenimiento. Una de esas fotos tuvo 
la consecuencia de que Clara se abalanzará sobre el móvil de Vivian. 
Extendió el brazo desde el asiento de atrás y le quitó el móvil sin 
parpadear. Acercó la foto y empezó a leer detenidamente ante los 
gritos de Vivian. 


—Un momento, esta foto no me la mandaste. 


—Dame el móvil y te la mando. ¡Estás mal de la cabeza, tía! No 
puedes quitarle el móvil así a la gente, y menos a una inspectora — 
gritó Vivian con muestras evidentes de un gran enfado. 


—Venga, Vivian, mándasela y ya está —intervino Jesús. 
—Joder, estás pirada. 


—Vale, perdona —se disculpó, devolviéndole el móvil. 


Clara se sintió avergonzada por lo que había hecho. No le pareció 
que fuera para ponerse de aquella manera por parte de la inspectora, 
pero supuso que para los demás sería más que justificada, ya que 
Jesús intervino para restar importancia al asunto. Cuando ocurrían 
esas situaciones, Clara barajaba la opción de abandonar el puesto de 
asesora. Desde que Vivian llevaba el control del caso su personalidad 
era distinta. Ese pensamiento la entristeció. Antes se sentía segura con 
Vivian en la escena del crimen y durante la investigación, pero todo 
era diferente. Ella había cambiado. Con Carlos era diferente, su 
presencia relajaba las situaciones. Jesús meneó la cabeza para que 
Vivian supiera que se había pasado con su novia. Sabía que el 
Asperger era un síndrome complicado. Los comportamientos 
extravagantes no eran conscientes por parte de Clara. Los gritos 
estaban fuera de lugar con ella. Jesús temió que estallara con alguna 
situación que no fuera capaz de controlar, como así fue. 


— ¡Para el coche! Me bajo. No te soporto. Estás inaguantable. Si no 
sabes ser jefa, no lo seas —gritó Clara fuera de control. 


Intentaba abrir la puerta del coche una y otra vez, sin éxito. Su 
cara representaba la ansiedad e ira que Vivian había despertado en 
ella. La odiaba. Su actitud y comportamiento fueron nefastos. No 
podía soportar estar con ella ni un segundo más. Había tratado a Clara 
de una manera desagradable que una persona Asperger no entendería, 
ya que para ella no existía ningún motivo justificado para su nueva 
actitud. 


—¡Que pares el maldito coche! —repitió con un grito de voz 
superior al anterior. 


La situación se había ido de las manos. Jesús paró el coche. 
Esperaba poder calmarla con una disculpa por parte de Vivian. Él 
también pensaba lo mismo y, si no ponía remedio sería complicado 
trabajar con ella. Eran amigos, así que sintió el deber de hablar con 
ella. Paró el coche y salió rápido como un rayo. Estaba en medio de la 
autopista, así que no tendría muchas opciones para escapar de su 
alcance. Clara estaba nerviosa, no podía estar quieta, así que empezó a 
andar en círculos alrededor del coche. Jesús cogió a Vivian del brazo. 
Comenzó una conversación a susurros. 


—¿Qué te pasa? No puedes estar así. Tiene razón. Sabes que Clara 
es de una manera especial y te has pasado. Desde que Carlos te puso al 
mando se te ha subido el puesto a la cabeza. 


—Pero ¡¿qué dices?! ¡Eso no es verdad! 


—Ah, ¿no? Piensa en cómo nos hubiera tratado Carlos y cómo lo 
has hecho tú. Clara está aquí porque es más lista que nosotros, y tú no 


dejas de tratarla como un ser inferior. Además, ya sabes cómo es, 
sabes que no controla las situaciones —espetó—, pero tú sí, y hasta 
ahora no lo ha parecido. —Levantó la mano para que no le 
interrumpiera—. Si sabes ser inspectora, demuéstralo. Hasta ahora, 
has sido una déspota. 


El sermón que el agente le había increpado sutilmente a su amiga 
había dado resultado. No había dormido y estaba cansada, pero, desde 
luego, no era un motivo para tratar mal a nadie, y menos aún a Clara, 
que era una persona altamente susceptible, y ella lo sabía mejor que 
nadie. 


—Perdóname..., lo siento. 


—A mí no me tienes que pedir perdón. A ella sí, te ha puesto todo 
su conocimiento y su casa para ayudarte con los casos y nunca te ha 
dicho que no a nada. Es rara —Sonrió—, sí, pero es mi rara preferida. 
Es muy buena persona. Incluso con esas cosillas raras que la hacen tan 
especial y que hace, sin querer, que ningún día sea igual que otro. — 
Resopló. 


—Tienes razón. Voy a hablar con ella en la siguiente vuelta. — 
Suspiró. 


Jesús asintió. Hablaron en la intimidad. Él espero en la lejanía. No 
quería meterse y acalorar la situación aún más. Con las disculpas de la 
inspectora, Clara entraría en razón y volverían al coche para seguir 
con el caso. Se dieron un abrazo, así que sintió alivio. Eran un gran 
equipo y, cada uno, como en cualquier grupo, tenía un rol 
diferenciado del resto. Vivian había cambiado de ser mandada a estar 
al mando, y ello había trastocado al equipo. Sin embargo, el 
despliegue de Clara y su ida y vuelta a la locura había hecho 
reaccionar a Vivian. Era una persona humilde sin aires de grandeza. 
Dicen que el poder corrompe y era una opción que el interior del 
agente había barajado, pero había detenido para que no se extendiera 
como la gangrena por el cuerpo. La unión forjada con el caso anterior 
era complicada de romper. Tenían una responsabilidad sobre sus 
hombros y debían dar una respuesta al asesinado. Se merecía que la 
persona que lo asesinó cumpliera ante la ley, y el equipo no dejaría de 
buscarlo hasta el último aliento. Una pelea entre ellos no sería motivo 
de separación o de alejarse de sus obligaciones. Les haría más fuertes, 
pero en ese instante todavía no eran conscientes de ello. Lo serían más 
adelante. La vida te pone obstáculos que debes pasar con éxito, y ellos 
lo harían. 


Capítulo 9 


Entraron en el vehículo. Jesús no quiso ni preguntar. Podía enturbiar 
el momento que con el abrazo habían dado por zanjado. Ellas se 
tenían que perdonar y él no quería estar en medio. Eran su novia y su 
amiga. Una situación complicada de sobrellevar si las dos no daban su 
brazo a torcer. Por suerte, ambas eran personas benevolentes y, lo que 
en un principio parecía irreconciliable, se convirtió en una tontería 
para la que una disculpa era más que suficiente. 


Clara se sentó en la parte de atrás, se abrochó el cinturón, con la 
mirada de Jesús a través del retrovisor, y le sonrió, consciente de que 
había sido él quien le hizo ver lo insoportable que se había vuelto su 
amiga. Le tiró un beso a través del reflejo. 


Sacó el móvil y buscó la foto de la discordia. Vivian supuso que era 
lo primero que iba a hacer, así que hizo un inciso antes de que 
empezara a leer. 


—Es de la publicación en la que estaba trabajando. 


—Sí, pero hace referencia a un trabajo que tiene el padre Ángel. 
¿Será el cura de la catedral? 


— ¡Bingo! 
—Qué lista es mi chica. 
—Tendremos que hablar con él, supongo. 


—Sí, no te preocupes, hoy hablaremos con el círculo más cercano a 
la víctima. Sigue leyendo, no tiene desperdicio. 


Clara se tapó la boca con las manos. 
—_Lo sabía, estaba segura de que había magia negra por medio. 


Varias de las sectas en las que Moisés había puesto su foco de 
atención hacían rituales en la Cueva de Hércules. 


Clara reflexionó sobre lo que acababa de ocurrir con Vivian, pero 
más profunda se hizo la reflexión cuando su pensamiento voló a la 
escena del crimen. La víctima le había parecido una persona bastante 
grande, creía que mediría alrededor de uno ochenta y parecía bastante 
fuerte. Se notaba que iría al gimnasio. Entre sus pensamientos hizo un 
inciso para detenerse en detalle en la actualidad, ella sería una de las 
pocas personas que no lo hacía. «Demasiada gente se apunta, pero 
para decir que está apuntada. Luego no va ni Dios». Sonrió al 
pensarlo. El movimiento físico no era su fuerte. Solo tienes una vida, y 
yo no pienso pasar tiempo en el gimnasio para hacer el ridículo. 


Odiaba hacer deporte y el físico le daba igual. El tema de la salud era 
otra cosa, pero con caminar tenía más que suficiente. Al llegar a esta 
conclusión se sintió satisfecha y se autoconvenció de su gran decisión 
de no hacer ejercicio. 


Su mirada se iba sin poder remediarlo al paisaje por el que estaban 
pasando de camino a Toledo. No podían perder tiempo en los 
interrogatorios. En esta ocasión, tendrían que descartar a aquellos 
compañeros que no les resultaran sospechosos. Los compañeros de 
trabajo, según Vivian, no tenían pinta de mentirosos, pero eso no era 
prueba de nada. Solo existe una oportunidad para crear una primera 
impresión, pero la inspectora era cautelosa con ello; existían personas 
que lo sabían aprovechar muy bien. 


Las gotas caían sobre la ventana del vehículo. Las sombras de los 
edificios se alternaban al pasar los kilómetros que les separaban de la 
capital mágica. Vivian imitó la capacidad de abstracción de Clara. Las 
chicas estaban inmersas en las ideas que iban y venían a sus mentes. 
Las neuronas estaban trabajando a la marcha más rápida que podían. 
Eran un ir y venir de suposiciones. La imagen de la escena del crimen 
les atormentaba como una noche de Halloween viendo películas de 
terror. Vivian incluso había tenido la sensación de que estaban siendo 
observados cuando hicieron la primera visita a la universidad. 
Cualquier alumno enfadado por las notas podía haber descargado su 
ira sobre el profesor. La mente de un psicópata es complicada, y más 
de uno que ha cometido un crimen. Ningún miembro del equipo 
descartaba la idea de que fuera una farsa para que el sospechoso fuera 
inocente y salvar su nombre en la lista del que sería carne presidiaria. 


La carretera estaba mojada y la multitud de coches confería un aire 
turbulento de espantada hacia un lugar seguro. El indicador de la 
gasolina avisó a Jesús de que necesitaba hacer una parada. El interior 
estaba en silencio cuando el agente bajó a llenar el depósito. Iban 
vestidos de paisanos. por lo que las personas que repostaban no 
observarían los movimientos de cada uno de ellos intentando adivinar 
qué había pasado. 


Jesús descendió del vehículo. Antes de hacerlo, dudó. Llovía 
demasiado, pero no tenía otra opción que mojarse o decirle a Vivian 
que fuera ella. Desechó la idea rápido. En otra situación llena de risas, 
no lo hubiera dudado, pero hoy era obvio que no sería el día de las 
bromas. Así que con la chaqueta se intentó tapar la cabeza para no 
empaparse en exceso. Primero fue al interior de la gasolinera para 
pagar, después repostaría. El trayecto de unos pocos metros pareció 
una carrera de obstáculos saltando los charcos donde el agua de la 
lluvia se había acumulado. Atravesó la puerta y se secó la suela de los 


pies con un ligero movimiento en el felpudo de la entrada. Un 
resbalón podía dar lugar a una caída estúpida y un final en el hospital. 
Llegó a la caja, no sin antes coger varias chocolatinas. A todo el 
mundo le gustaba el chocolate y, con el detalle, pensaba que podría 
limar asperezas. Con Clara era fácil pasar de la alegría al enfado. 
Tenía una personalidad que le recordaba a las niñas del colegio, así 
que con un acto simple podía conseguir una reacción fantástica. Al 
llegar a pagar vio unas rosas metidas en un tubo de plástico. «Voy a 
tirar la casa por la ventana». 


—Dame dos rosas —pidió amablemente Jesús. 


—Vale —dijo el dependiente mientras extendía la mano para coger 
la tarjeta que Jesús le daba. 


El agente sonreía con las dos rosas en la mano. Quería que Vivian 
y Clara se llevaran bien. Clara era su novia, pero Vivian era su mejor 
amiga. Desde que se conocieron se habían entendido a la perfección, 
era una persona importante en su vida, necesaria incluso. Con actos 
pequeños se pueden conseguir grandes cosas. Jesús era detallista. Le 
gustaba demostrar a la gente de su alrededor que los apreciaba. Para 
él era parecido a decir «Te quiero» pero sin decirlo. Lo suyo no eran 
las palabras. Su punto fuerte estaba en los actos. Se enamoró de Clara 
porque era especial sin ni siquiera ella saberlo. La inteligencia de la 
historiadora abrumaba al agente, le hacía sentir inferior. Ella era una 
persona culta y a la que le gustaba saber y conocer más de cualquier 
tema. Sin embargo, él había dedicado demasiadas horas a su cuerpo, 
la mente la había dejado siempre a un lado. Ahora se daba cuenta de 
que aquello había sido un error. Tenía la necesidad de decirle a Clara 
lo que le ocurría. Aunque cambiaba de idea cuando la miraba a los 
ojos. No entendería lo que le pasaba, su sensación de inferioridad. 


Salió de la gasolinera con las rosas en la mano, las chocolatinas en 
el bolsillo y una gran sonrisa en la cara. Ya no le importaba mojarse, 
sabía que proteger la compra era más esencial, le traería alegrías y 
una mejora de actitud en las chicas que, sin ninguna duda, le 
beneficiaría. Trabajar con mujeres era fácil para Jesús, siempre lo 
había hecho al lado de Vivian, pero trabajar con mujeres enfadadas 
era tan complicado como despejar ecuaciones a lo largo de todo un 
día. 


Abrió la puerta del coche con la mirada de sus compañeras puestas 
en las rosas. Ambas sonreían, así que se dio por complacido y con el 
objetivo conseguido sin ni siquiera haber cerrado la puerta. 


— Aquí tenéis, chicas. —Extendió cada una de las rosas a su nueva 
dueña—. Espero que os gusten y se os pase el enfado, que hoy 
tenemos un día complicado. 


Tanto el gesto de Vivian como el de Clara eran alegres. Tenían una 
sonrisa de oreja a oreja que continuaría hasta llegar a los 
interrogatorios. Su intervención como mediador había llegado a su fin 
tras darles a continuación las chocolatinas. Así que solo faltaba 
repostar y salir de la zona de descanso. 


Los carteles de la carretera advertían de su próxima llegada a 
Toledo. Clara se acomodó en su asiento. Se encontraba nerviosa por la 
reunión. Las interacciones sociales para ella se traducían en posibles 
meteduras de pata. Después de la escena de enfado, no quería hacer 
nada fuera de lugar y que se produjera una situación como la anterior. 


Al llegar tuvieron un golpe de suerte en un día lluvioso como el 
que se les había presentado. Encontraron sitio cerca de la entrada, lo 
cual suponía menos probabilidades de mojarse y llegar empapados. 
Cuando comenzaron a andar, la inspectora cogió a Jesús del brazo. 


—Estoy pensando que es mejor que nos separemos. Podéis ir 
vosotros a hablar con los profesores y yo con el rector. Luego vamos 
juntos a ver al cura, o sacerdote, o lo que sea el cargo que tiene. 


—¿Crees que es buena idea? —preguntó Jesús rascándose la 
cabeza. 


—Creo que sí —respondió dubitativa. Comenzó a morderse las 
uñas. 


—Vale. ¿Quién se lleva a Clara? —Dio un manotazo a Vivian para 
que dejara de torturar sus dedos. 


La inspectora, ojos en blanco, resopló. Odiaba que le hiciera eso, a 
veces le trataba como un hermano mayor y le crispaba los nervios. 


—¿Por qué no vais vosotros a los interrogatorios y yo me voy a la 
biblioteca? 


—¿Por? —preguntó Vivian con un giro de cabeza y el ceño 
fruncido. Sabía que la historiadora tenía una idea que no quería 
compartir. 


—Por nada. —Les dedicó una sonrisa forzada. 
—Venga, Clarita. 
—No sé por qué nunca me creéis. 


—Será porque mientes fatal. Tú verás, o lo dices o te vas con Jesús 
—resolvió mirando el cielo y evaluando la probabilidad de mojarse 
hasta la puerta del rectorado. 


—Me voy con Jesús. 


Clara era tan terca que nadie le haría cambiar de opinión. Ella 


decidiría cuándo decir la idea que tenía en la cabeza. No quería 
adelantarse a los acontecimientos. 


—Sé que va sobre la Cueva de Hércules. No hace falta que me lo 
digas, eres transparente para mí. Recuerda que somos la Policía. 
Buscamos criminales y analizamos comportamientos. No hace falta ser 
muy listo para saber que, cuando salió el tema, la luz de tus ojos se 
volvió fluorescente. 


Jesús asintió. No era muy buena ocultando sus emociones. Durante 
el camino estaba ausente. Si no hubiera tenido una buena idea en 
mente, no habría parado de hablar. 


—Vale, pues entonces no tengo más que decir. Me voy con Jesús. 


Empezó a andar en dirección contraria. Los agentes se miraron 
entre suspiros. Era imposible tratar con ella. 


—¿Le dices que se ha ido por donde no es? 


—Está bien. —Asintió agitando la cabeza—. ¡Clara! No es por ahí 
—dijo alzando la voz y señalando la dirección correcta. 


El agente tenía las manos en los bolsillos de la chaqueta de 
montaña cuando gritó. Sin esperar a que llegara a su altura empezó a 
andar. Vivian se dirigió hacia su cita y desapareció antes de llegar 
entre paraguas y estudiantes que corrían de un lado a otro. 


Clara llegó al lado de Jesús, que seguía con las manos frías y 
húmedas dentro de los bolsillos. Ella le cruzó uno de los brazos y, sin 
mediar palabra, siguieron andando hasta los despachos de los 
profesores. 


Cruzaron la puerta y se dirigieron a la sala donde les estarían 
esperando los docentes. Con alta probabilidad nunca se hubieran 
enfrentado a una situación parecida. Un amigo había sido asesinado y 
estaban entre los posibles sospechosos hasta que demostraran que 
tenían coartada para la noche. Las preguntas se agolpaban en la 
pareja, que mantuvo el silencio hasta que sus ojos se cruzaron con las 
miradas tristes de los compañeros. 


En esta tesitura, Jesús era conocedor de la importancia, no solo de 
las palabras, sino también de los actos. El lenguaje no verbal era vital 
para cotejar si las palabras tenían concordancia con los actos de los 
interrogados. Había que ser prudente y utilizar las palabras adecuadas. 
Un hecho trágico había tenido lugar en la universidad, debían utilizar 
un lenguaje sencillo y no agresivo para empatizar con ellos, crear un 
ambiente cómodo para mantener la conversación. El agente tenía 
serias dudas de que Clara se quedara petrificada en su asiento. Si 
tomaba la decisión de irse, sabría que estaría en la biblioteca. A veces 


era bastante predecible. El «no» de Vivian, no era un impedimento 
para los objetivos de Clara. Si entendía que su idea no podía esperar a 
terminar el interrogatorio, se levantaría sin mediar palabras. 
Desaparecería sin más. 


Capítulo 10 


Jesús estaba nervioso al entrar en la sala. Los tres profesores 
esperaban impacientes con la mirada fija en la mesa donde estaban 
sentados. Se sacó las manos del abrigo. Le sudaban por el estado de 
nervios, así que, antes de sentarse, se las secó con disimulo en el 
pantalón. 


—Buenos días. Perdón por el retraso, venimos desde Madrid y con 
la lluvia había algo de atasco. —Era una manera cordial de empezar 
una conversación. El tiempo y el tráfico son temas banales que incitan 
a hablar a cualquier persona. 


—Tranquilo, no se preocupe —contestó Sergio. 


El profesor parecía igual de alto que su compañero fallecido, con la 
diferencia más que evidente de que tenía barriga de falta de ejercicio. 
Tenía las extremidades delgadas, así como el cuello y la cara, por lo 
que aquel bulto en la parte baja del pecho resultaba llamativa. Tenía 
poco pelo en la parte alta de la frente y vestía como un típico maestro 
rural, incluyendo la chaqueta de pana con coderas y unas gafas de 
pasta. Se levantó para saludar a Jesús con un pulso más que 
infrecuente, poniendo su cuerpo encima de la mesa. Al repetir el gesto 
para saludar a Clara, se quedó sin respuesta y con un movimiento de 
cabeza arriba y abajo, la observó. No reaccionó como una persona 
normal, simplemente lo ignoró. Jesús encontró llamativo que no 
hiciera un gesto de asombro o decepción. Supuso que los nervios o los 
sentimientos de pérdida no le dejarían tener nada más en mente. La 
siguiente profesora que se levantó fue Amanda. A Clara le pareció la 
típica profesora simpática a la que luego le encanta hablar por detrás 
de todo el mundo y no se pierde un cotilleo. Tenía unos ojos azules 
enormes. Era un azul turquesa que llamaba la atención. Sin embargo, 
los rasgos faciales no la acompañaban. Al fijarse en ella, Jesús hizo 
suyo el dicho de «la mierda es mierda, con y sin ojos azules». La 
mirada azul era espectacular, pero Dios no le había dado el don de la 
belleza. Era fea a pesar de tener unos ojos espectaculares. Vestía de 
colores llamativos y modernos. Parecía sacada de un catálogo de la 
tienda Desigual. Se dio cuenta del gesto de desprecio de Clara a 
Sergio, por lo que Amanda no hizo ni el amago de saludarla. Se 
convirtió para el claustro en un ente inexistente. La última profesora 
era Alexandra, la que a primera vista parecía más afectada y con más 
empatía que el resto. Tenía un cabello rubio oscuro con ondas que le 
llegaban por debajo del cuello. Los ojos verdosos tenían un color 
triste. Se notaba por las ojeras que los acompañaban que no había 
pasado una buena noche. A lo largo de la conversación que 


mantendrían, dejó explicita su necesidad de hablar sobre el crimen. 
Más que sospechosa, parecía víctima del suceso. 


—Nuestro estado es lamentable. Lo sabemos. Ha sido tan 
desconcertante que todavía no nos lo creemos —comenzó la 
conversación Alexandra. Sus manos no dejaban de acurrucarse una 
sobre la otra. 


Clara vio una fuente de agua. Sin preguntar, se levantó y cogió un 
vaso. Siguió de pie al lado del líquido transparente, a la espalda de los 
profesores y con vista al frente de Jesús. El agente no entendió el 
movimiento, pero supuso que quizá no había explicación. 


—Me imagino que están afectados, pero necesitamos saber qué 
hacía Moisés a las tres de la madrugada en la universidad. 


—Se quedaba algunas noches para tener todos los libros a mano. 
Quería terminar en este mes su última publicación. Estaba muy 
emocionado, ¿sabe? —dijo Alexandra. 


Jesús asintió. 


—Sí, iba a ser su mejor estudio sobre sectas —intervino Amanda, 
que miraba de soslayo a Clara. 


—¿Tiene más? 


—Sí, eso es. Tuvo plaza en esta universidad porque sus artículos 
sobre sectas eran muy buenos. Le encantaban los estudios de campo y, 
aunque para algunos corría riesgos innecesarios, para él era 
fundamental hablar desde la vivencia. 


—¿Qué quiere decir con eso? —Jesús apuntaba en una pequeña 
libreta que siempre llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta. 


—Estaría bien que leyeran sus artículos anteriores. Le conocerán 
bien. —Aquellas palabras tenían cierto retintín. 


—No entiendo qué quieren decir. 


—Moisés llevaba sus estudios al límite. Pregunte al padre Ángel. Es 
la persona con la que trabajaba más. Al estar en la catedral se 
enteraba de cosas de sectas, ya me entiende —concluyó Sergio. 


—Lo cierto es que no le entiendo. 

«Si me hago el tonto sacaré más información». 

—Se habían infiltrado en sectas —soltó Alexandra entre sollozos. 
—¿En cuál? 


—No lo sabemos, ya le he dicho a quién tiene que preguntar. Eran 
íntimos colegas. El sabrá más que nosotros. 


—Nosotros quedamos alguna vez y hablábamos en los pasillos de 
los despachos, pero sus intimidades y sus estudios no los compartía 
con nosotros —aclaró Amanda con su mirada de desdén. 


—¿Por alguna razón? 
—Pensaba que... —Decidió no continuar con la frase. 
—«¿Pensaba qué? —repitió el agente. 


Clara se percató de que la conversación se estaba poniendo 
interesante, así que dejó el vaso que había usado en una pequeña 
mesa equipada con utensilios para el café y una cafetera de cápsulas 
que estaba justo al lado. Arrastró la silla, sin ninguna sutileza, que 
estaba enfrente de Sergio, el cual se quedó pensativo en si debía o no 
terminar la frase. 


—¡Sí, eso, sigue! —exclamó Clara ansiosa con medio cuerpo 
encima de la mesa. 


Jesús alargó el brazo para empujar suavemente a Clara a su 
asiento. Se había dejado llevar por las emociones y su frase unida a su 
gesto pareció fuera de control con un toque de agresividad y 
desenfreno. La luz blanca del alógeno del techo creó una atmósfera de 
interrogatorio en busca de un culpable. Sergio escondía más de lo que 
hablaba. Estaba cohibido, pero no excesivamente afectado. Quizá la 
idea de haber hecho la reunión a los tres a la vez, propuesta por ellos 
mismos, debido a la falta de tiempo y por respetar las horas lectivas, 
no había sido buena idea. 


El profesor respondió al gesto de Clara con un ligero movimiento 
hacia atrás. Al ver cómo Jesús la obligó a sentarse en la silla, se 
remangó las mangas de la chaqueta. Con el dedo índice se colocó las 
gafas. Sus compañeras de profesión sabían de qué estaba hablando, 
pero no estaban convencidas de que diera el paso. Lo dio. Se removió 
en la silla en varias ocasiones antes de continuar con la conversación. 
Bebió del vaso de agua, que había llenado previamente al 
interrogatorio. Consiguió aclararse la garganta y reflexionar sobre la 
manera de contar lo que todo el mundo sabía y nadie quería decir. 
Valoró si sus palabras serían las adecuadas. Para el agente, la 
sensación de estar en el limbo entre decir la verdad que te perjudica y 
la mentira que te beneficia es complicada. Sin embargo, es latente que 
si la farsa se descubría quedaría en peor situación. 


—Está bien —dijo al fin. Se volvió a aclarar la garganta antes de 
continuar—. Era un paranoico. Él y yo no nos llevábamos muy bien 
últimamente. Me había denunciado. Decía que le había robado sus 
últimos hallazgos sobre sectas para publicarlos en solitario y ganar 
fama a su costa —alcanzó a decir. Sus manos habían empezado a 


moverse nerviosas. No paraban de jugar con el vaso que sostenían. 


—Di la verdad, Sergio. Se la jugaste. Ya está. Ya lo he dicho — 
confesó Alexandra. 


Amanda increpó a su compañera con una pequeña patada 
inofensiva por debajo de la mesa. 


—Supongo que no le importará desarrollar más la idea —avanzó 
apresurada Clara. 


—Es obvio que tenía razón. Le robé los estudios que había hecho 
sobre sectas y los publiqué antes que él. No necesitaba más fama, ya 
tenía bastante. 


—No lo sabrán, pero en el ámbito académico es bastante frecuente 
robar estudios de unos profesores a otros con tal de ver su nombre 
publicado en revistas con prestigio. —Sonrió cínica Alexandra. 


—Tú cállate —increpó el profesor que cada vez tenía más calor. Su 
tono de piel estaba cambiando por momentos. En ese instante tenía 
cierto color bermellón. 


Amanda cambió de actitud. Salió su verdadera personalidad, como 
Clara había aventurado. «Las que parecen más majas son las peores». 
Era cierto. Tenía mucho que callar, pero si la verdad salía no estaba 
dispuesta a caer por tapar a Sergio. 


—Bueno, creo que es mejor, llegados a este punto, que cuenten la 
verdad. Incluida toda la mierda que estén tapando. Al final todo sale, 
y es la única manera de que nos ahorren tiempo —aclaró Jesús con un 
gesto de policía malo que había aprendido en las películas que tanto le 
gustaban—. Cuanto más oculten, más sospechosos parecen de algo que 
no son. Yo les creo —intentó apaciguar el ambiente. 


Jesús era un negociador nato. Si hubiera nacido en Estados Unidos 
seguro habría hecho carrera como negociador de la Policía. Tenía el 
carácter perfecto. Nada conseguía perturbarlo y sacarlo de quicio; era 
una tarea ardua. La templanza era el rasgo más característico de su 
personalidad. Las opciones eran infinitas cuando se quiere hacer lo 
correcto, y esta era una de esas ocasiones. Existían secretos que el 
claustro de profesores quería esconder, pero era vital para las 
investigaciones conocer a los jugadores de la partida. Moisés no era 
ningún santo, según estaban comprobando. El agente estaba 
elucubrando distintas opciones posibles en su cabeza, y Clara miraba 
cargada de incógnitas hacia los profesores. En un corto periodo de 
tiempo los secretos saldrían a la luz. Todas las personas tienen 
episodios vergonzosos. Clara estaba convencida de que el que escondía 
Moisés era de los que, si los dices, en alto el mundo se derrumba. 


Demasiado vergonzoso hasta para explicarlo con palabras. Recordó el 
libro de Un psicópata dentro de mí. Una corazonada le dijo que quizá 
ese profesor, según Jeff, sí merecía morir. Estaría en su categoría de 
despojo social. 


La conversación con los profesores dejaría al descubierto la 
personalidad narcisista y tentada a la adrenalina de Moisés. 


—De acuerdo. Voy a contar toda la mierda del muerto. —Resopló 
con desdén Sergio. 


—¿Toda? —preguntó una preocupada Alexandra. 
—¿Te preocupa? —soltó desafiante Amanda. 


Alexandra guardó silencio. La mala relación estaba en pleno 
apogeo en la sala, que se había convertido en un avispero como un 
tímpano de hielo. 


—Prepárense, porque lo que van a oír no tiene desperdicio — 
aventuró Sergio, sin dejar de remangarse—. Nuestro querido profesor 
Moisés no solo estudiaba las sectas. Las estudiaba, pero desde dentro. 
—Se levantó para quitarse la chaqueta. La dejó perfectamente 
colocada haciendo tiempo para pensar en su relato y ser lo más fiel a 
la realidad que conocía. 


«Joder con el profesor. Seguro que entra dentro de la categoría de 
Jeff y su Capilla Sixtina». Clara estaba expectante por conocer lo que 
allí se iba a relatar. Su novio se sintió complacido con la primera 
frase. No sabía de qué iba todo aquello, pero estaba convencido por 
experiencia de que las víctimas de tan encarnizados asesinatos solían 
tener un motivo algo escabroso detrás. Parecía que iba a volver a 
tener razón. Aunque hubiera preferido equivocarse y no estar 
investigando un asesinato. 


Después de colocar la chaqueta en el respaldo, Alexandra se 
levantó. La historia que Sergio iba a contar a los agentes, no la dejaba 
en buen lugar, ella lo sabía, pero era tarde para dar marcha atrás a sus 
actos. Pensaba en sus hijos y sus pupilas se dilataban más. Sus ojos se 
empañaron en un par de ocasiones. Los tres profesores eran 
conocedores de la verdad y también eran jugadores de la partida. De 
una u otra manera se habían adentrado en un camino que no tenía 
regreso, pero sí peligros. Moisés había pagado un alto precio; la 
muerte. ¿Cuál pagarían ellos? 


—Moisés pertenecía a varias sectas. Cuando llegó aquí era una 
persona diferente, cambió cuando conoció al padre Ángel. Se había 
vuelto un obseso de las sectas. Estaba convencido de que sus estudios 
y publicaciones harían un mundo mejor y acabaría con los adeptos. — 


Movió la cabeza hacia ambos lados. Incredulidad—. Sin darse cuenta 
se convirtió en uno de ellos. El padre conocía a varios líderes y le 
introdujo en una de ellas. No sé hasta qué punto estaba involucrado 
con las sectas, si pertenece a ellas o no, pero el contacto fue él. Al 
principio su finalidad era académica, solo quería investigar la 
estructura, el organigrama que formaban cada una de ellas. Pero 
accedió a una cuyo líder es bastante carismático. 


—-¿Cuál es el nombre? —preguntó Jesús sin dejar de apuntar. 


—Nunca nos lo dijo. No quería meternos en problemas si las cosas 
no salían como él esperaba. Quería meter a su líder en prisión, pero 
«tanto fue el cántaro a la fuente, que se rompió». Le abdujeron. Le 
comieron la cabeza. Cambió. —Las manos de Sergio se rascaban la 
frente con un movimiento nervioso que reflejaba su estado de 
ansiedad al recordar—. Le dije que tuviera cuidado, que al final le 
haría cambiar de opinión, pero no escuchó. Siguió yendo a esas 
reuniones de magia negra. Hacen sacrificios y orgías, ¿saben? —-Se 
echó hacia el respaldo del asiento y su mirada se perdió por unos 
segundos en el techo—. Poco a poco dejó de hablarnos y de contar lo 
que allí ocurría. —Se calló e hizo una pausa reflexiva. 


—Momento que coincidió con su publicación. Le robó las 
investigaciones, ¿no? —incidió Clara. 


—Sí. Perdimos contacto. Sé que suena fatal, pero no quería ningún 
mal para él, aunque parezca lo contrario. Él estaba infiltrado, podría 
conseguir más información. Yo necesitaba publicar algo, era urgente. 
Vale, sí, se lo tenía que haber preguntado, pero, no sé... —Su voz se 
alzaba por momentos y en otros se derrumbaba, se volvía susurros. 
Llevaba un exceso de tiempo guardando la culpabilidad dentro. La 
culpa le carcomía en su interior—. Se lo intenté explicar, pero no 
quiso escucharme. Cuando vio publicado mi artículo, se volvió loco. 
—Se acomodó de nuevo. No encontraba la postura en el asiento, como 
tampoco encontraba la calma para consolar su conciencia—. Le pedí 
perdón en innumerables veces, pero nada. No lo obtuve, y ahora... — 
Sus palabras perdían cada vez más fuerza—, bueno, ahora ya no está. 
—Rompió a llorar mientras Amanda, que estaba a su lado, le 
acariciaba la espalda. 


—Dejaron de hablar. Nos distanciamos de él. Bueno, menos ella. — 
Señaló con una maldad inminente hacia Alexandra. 


—-¿Qué relación tenían? 


—Se acostaban juntos, agente —se precipitó Amanda a hacer la 
aclaración que tanto tiempo llevaba esperando. 


Clara abrió los ojos hasta el límite que sus párpados le dejaban. 


—i¡Vaya! Esa sí que no me la esperaba —comentó—. ¿No estás 
casada? 


Alexandra rompió a llorar. Con las manos se tapó los ojos, su 
pecho se hinchaba y se movía al compás de cada uno de los llantos 
que alternaba con sofocos. La verdad estaba apareciendo y era más 
cruel y dura de lo que los desconocedores de la historia esperaban. 


—Sí, estábamos en crisis. Si fuera posible que no saliera de aquí... 
Mi marido y yo ahora estamos bien y... 


—«¿Bien? Perdonen mi falta de educación, pero el día del asesinato 
estuvieron fornicando como animales en el despacho de Moisés. Se le 
había ido la cabeza con la magia negra, y pensaba que fornicar le 
llevaba a conectar con lo divino. Esta —Señaló a Alexandra—, como 
es una guarra, pues le daba lo mismo mientras tuviera una noche loca 
con el profesor buenorro. Que estuviera zumbado era otra cosa, pero 
como era guapo, pues le valía —gritó con palabras agolpadas una tras 
otras. 


Alexandra se tiró a los pelos de Amanda sin miramientos. Ambas se 
engancharon con fuerza y con insultos sobre sus vidas sexuales a voz 
alzada. Jesús esperaba aquella situación, la reacción fue rápida. 
Gracias a ello, conseguir que existiera un espacio suficiente entre ellas 
fue posible. Para ayudar al agente a separarlas, Sergio intervino. 
Alexandra fue apartada por Jesús, el cual, a su vez, le devolvió un 
gran matojo de pelo que la mujer rubia había conseguido sustraerle de 
la cabellera. Clara fue espectadora boquiabierta del espectáculo. 


Tuvieron que hacer un receso del interrogatorio por turnos. Jesús 
no quería que se volviera a repetir ninguna pelea. Así que decidió que 
primero saldrían Sergio y Amanda, después saldrían ellos con 
Alexandra. No había sido en vano calcular los turnos. Intentaría 
sacarle información a la mujer acerca de sus andanzas sexuales con el 
fallecido. 


Capítulo 11 


Sergio y Amanda salieron de la sala. Se alejaron de la entrada para 
conseguir tener una conversación privada. El objetivo estaba 
conseguido, al menos por el momento. Debían estar unidos a lo largo 
de todo el proceso de investigación. Moisés tenía grandes enemigos a 
su alrededor, pero el miedo no existía en su personalidad intrépida. Le 
llevó a cometer grandes errores y confiar en gente que no tenía buenas 
intenciones. 


—¿Por qué no les has dicho la verdad? —susurró Amanda a su 
compañero. 


—No necesitan saberlo. Además, ¿de qué les sirve a ellos saber que 
nosotros íbamos a las orgías? —Acompañó a la pregunta retórica con 
una subida de hombros. 


—De nada —supuso Amanda, que ya se sentía incómoda por la 
situación vivida. Se tocó la cabeza de la que aún caían pelos tras la 
trifulca con su compañera. 


—Pues ya está. Ahora saben que Alexandra y él eran amantes. El 
conserje corroborará nuestra versión, así como la de que muchas 
noches se quedaba trabajando. Lo que he contado es verdad. Solo he 
ocultado información que no necesitan y que a nosotros nos pone en 
una situación... ¿complicada? 


—Vale, está bien. Yo lo único que quiero es no salir perjudicada de 
esto. No digo que se mereciera morir, pero es que a veces parecía 
tonto. —Suspiró. 


—¿A veces? —Sonrió—. Lo estamos haciendo bien. Tengo los 
apuntes del maestrillo. Dejaremos pasar un tiempo prudencial después 
del entierro, por el duelo y todas esas cosas. Después nosotros 
publicaremos el estudio de sectas que nos llevará a la fama que nos 
merecemos en el ámbito académico. 


—¿Y Jeff? 


—De momento deja que la situación siga su curso —sentenció con 
la palma de su mano en el hombro de Amanda. 


Sergio tenía una mente peligrosamente retorcida. Amanda no era 
consciente de con quién estaba alternando en sus amistades. Parecía 
que se conocían a la perfección, pero no era así. Cada uno juega sus 
cartas y, como en cualquier juego, hasta el final no se sabe cuáles lleva 
el adversario. Amanda no se encontraba segura en la universidad, 
sabía que había oídos y ojos por todas partes, incluso donde menos lo 


esperaba. Cogió al profesor del jersey y tiró para acercarse a su oído. 
Pegó sus labios a la oreja de Sergio, con susurros sensuales que 
rozaban y estremecían la piel, el profesor hizo la pregunta que el 
receptor del mensaje esperaba. 


—¿Y el padre Ángel? 
—Ya sabes qué pasará —murmuró. 


—Está bien. Habrá que esperar. —Dio por finalizada la 
conversación de la misma forma en que lo había hecho con la frase 
anterior. 


Parecía que la situación estaba controlada. Alexandra había 
cometido una infidelidad que nadie en la universidad sabía. El 
conserje, Daniel, lo confirmaría. No era un secreto para él. Si la Policía 
pedía las imágenes de las cámaras, hecho que esperaba que ocurriera, 
se confirmaría la relación entre ambos. El cabo suelto era el dichoso 
padre Ángel, pero se encargarían de él. 


Cuando dieron por zanjada la conversación llena de secretos y 
planes por hacer, se dirigieron hacia la puerta de la sala. Era urgente 
terminar con el interrogatorio. Las clases empezaban para los 
profesores en poco tiempo. El rector decidió continuar con las horas 
lectivas para no afectar al rendimiento de los alumnos. En el salón de 
actos harían una ceremonia en recuerdo al profesor asesinado. En ella 
tenía que dar el mensaje claro, sin que sonara amenazador, de que 
hasta que supieran lo que había ocurrido y quién era el asesino, 
siguieran los horarios de la universidad y no se aventuraran a ir solos 
a última hora de la tarde. La noche daba seguridad a las mentes 
perversas y los actos crueles. El rector no quería que nadie más 
resultara herido en las instalaciones ni se volviera a repetir un crimen. 
La fama de magia negra en Toledo era un tema que a día de hoy era 
recurrente entre los estudiantes para jugar con las artes oscuras. Los 
padres y adultos de la zona lo sabían. Por eso querían atajar el 
problema a toda costa. No darle importancia, pero ser realista con los 
peligros. 


Había sectas que aprovecharían la situación de curiosidad para 
atraer adeptos. Los poderes y la magia suelen ser temas recurrentes en 
la adolescencia. Lo oculto y lo tabú siempre embauca a mentes 
despiertas que quieren saber más y ver aquello que las mentes más 
cerradas no pueden. 


Dentro de la sala se encontraban con Alexandra, aún nerviosa por 
la sucesión de acontecimientos. Era conocedora de la rabia de ambos 
compañeros hacia su persona. Amanda la envidiaba por la relación 
con Moisés, no lo ocultó nunca. Clara llenó un vaso con agua de la 


garrafa y se lo acercó a la profesora asegurándose de que al hacer el 
intercambio no se tocaran ni una ínfima parte de piel. Jesús se 
sorprendió del pequeño gesto. Se apartó al ver el cambio de manos. Su 
novia no tendría inconveniente en soltar el vaso lleno de agua si veía 
que corrían peligro de tocarse. Por suerte, no fue así. 


—Tranquilícese. 

—¡Qué bochorno! —repitió en varias ocasiones la mujer. 
—Tampoco es para tanto, pero ¿es verdad? 

—Sí. No se lo digan a nadie, por favor. 


—Nosotros no se lo diremos a nadie, pero esos dos parecen que la 
quieren joder. Uy, perdón. Creo. —Reaccionó mirando a Jesús. 


No abrió la boca, solo balanceó la cabeza a uno y otro lado. No 
dejó de mirar las reacciones de la mujer mientras hablaba. Tenía que 
ser observador y cauteloso. Ya se había hecho una idea imprecisa de 
lo ocurrido. Clara, al contrario que su novio, no estaba segura de si 
había sido un juego. Demasiado fácil. «Un comentario más que 
esperado para la infiel y una reacción desmedida». «Quizás era una 
distracción. No, demasiado retorcido». 


—Eramos amantes, es verdad. También es verdad que ese día 
estuve con él. Pero no sé cómo lo saben ellos. ¡Qué vergijenza! 


—Hay mucha gente que tiene amantes, tampoco es para 
preocuparse, mujer. —Anduvo hacia la puerta con pasos lentos y las 
manos entrelazadas en la espalda. Quería ir a la biblioteca. Estarían 
los artículos anteriormente publicados por ambos profesores—. Me 
aburro, Jesús. Ya sabes dónde encontrarme. 


El comentario de Clara ofendió a la profesora. Su situación no era 
de las mejores, así que decidió contar al agente no aburrido su 
versión. Sería una manera de desahogarse y hacer justicia por Moisés. 


Salió de la estancia. Dejó a Jesús con un gesto entre sorprendido y 
enfadado. Al menos eso creía ella. Lo pensó por un segundo, pero 
decidió que le daba lo mismo que se enfadara. Ella era una mujer libre 
con capacidad de tomar decisiones, y aquella le parecía de lo más 
acertada. No le apetecía nada estar escuchando «Nos queríamos 
mucho. Con él era diferente y bla bla bla». 


—Qué coñazo —murmuró para sí. 


El silencio reinaba en los pasillos. La mayoría de los alumnos 
estaría en clase con la mente puesta en lo que los profesores decían en 
su atril, marcando sutilmente la distancia social de posición superior 
en los alumnos. Tomarían apuntes a diestro y siniestro hasta que la 


letra se les deformara hasta volverse ilegible en el último año de 
carrera. «Luego se quejan de que no entienden la letra de los 
exámenes», pensó recordando sus años de estudio. «Siempre pensé que 
era más cómodo para todos dar fotocopias, pero ¿para qué facilitar a 
los alumnos algo cuando les puedes hacer sufrir todo el curso?». No le 
caían bien las personas que daban clases a cierto nivel de estudios. 
Eran gentes con un ego bastante grande que hacía que tuvieran que ir 
agarrándose para no subirse a los cielos. Era uno de los principales 
motivos por el que Clara tuvo que abandonar el interrogatorio. Ya 
había escuchado y entendido bastante. No se le daban bien las 
relaciones sociales, obvio. Pero detectar a narcisistas y egocéntricos, 
sí. Esos profesores entraban en el patrón que se había forjado en su 
cabeza sobre los docentes universitarios con nota. Llevaba años en la 
biblioteca. Solía observar a los docentes y la altivez con la que 
recorrían los pasillos. Para ella, ni siquiera iban a por libros o a leer. 
Tenía la idea de que les gustaba sentirse más inteligentes que el resto 
paseando libros y poniéndose y quitándose las gafas de intelectuales. 
«Qué mal me caen. No los soporto. Hay pocas excepciones, la verdad. 
Pero los hay buenos, realmente buenos.» 


Absorta en sus pensamientos sobre los educadores y yendo de 
camino a la biblioteca, recibió una llamada. Era Vivian. 


«Uf, paso». Colgó. No quería escucharla con los pájaros que se le 
habían metido en la cabeza. La noche anterior estuvo mirando unos 
minutos en internet sobre el rector de esa universidad. Parecía un 
hombre que había llegado ahí por sus andaduras en la política y lazos 
fraternales desde los ancestros. «Siempre lo mismo. Enchufe se paga 
con enchufe». 


No habría dicho más que lo que estaba permitido decir. Ni más ni 
menos. Les intentarían ocultar las sombras que existieran en el 
claustro de profesores. Solo darían la información imprescindible para 
que la hegemonía de los mismos de siempre no se viera afectada ni 
por el más mínimo atisbo de duda. Conocía de primera mano los 
tejemanejes que se marcaban entre ellos con las publicaciones, los 
años de estudios y robos de investigaciones. Eran iguales en todas las 
universidades. Ella lo sabía, de la misma manera que sabía que no 
podía cambiarlo. Siempre publican los mismos, incluso artículos de 
otros pobrecitos que han hecho el trabajo sucio de años de estudios 
para que el profesor más conocido se lo robe y lo publique con su 
nombre. Pensaba que le gustaba ser como era, tan «distinta» a los 
demás. Estaba orgullosa de sí misma. 


Llegó a la puerta de la biblioteca casi sin darse cuenta. Recorrió el 
camino susurrando, sin observar ni mirar a nadie. Se maldijo. Podría a 


verse dado cuenta de algún detalle. Podría haber revuelo entre los 
estudiantes, comentarios ingeniosos, con multitud de teorías de lo que 
había pasado... Pero era tarde, ya había llegado. El móvil volvió a 
sonar. Vivian de nuevo. «Qué pesada. Le tendré que colgar para que se 
entere que no me interesa hablar con ella». Lo hizo. Después, con un 
alto porcentaje de posibilidades, habría bronca. Le daba igual. No le 
preocupaba. Vivian necesitaba de su ayuda y no la podría echar. 


En la puerta de la entrada había diferentes grupos de estudiantes. 
Varios estaban intercambiando apuntes con rapidez y multitud de 
hojas que iban de una carpeta a otra. Un chico murmuraba a su 
compañero en el oído información importante sin quitar el ojo a Clara. 
Dedujo, por las miradas hacia su posición, que ella era el tema de 
conversación. Las universidades son muy grandes y hay tantos 
estudiantes que muchas caras no las ves en los años académicos. Sin 
embargo, ella estaba demasiado mayor para pasar desapercibida entre 
personas de veintipocos años. Clara se sentía joven, pero en el fondo 
sabía que era algo que podía sentir, pero que solo era eso, su 
percepción. Su apariencia de juventud distaba con las personas que 
abarrotaban el campus. 


Tuvo un repentino cambio de actitud. Se giró sobre sí misma y 
observó sin reparo a los individuos que estaban presentes. Cualquiera 
de ellos podría tener información o estar relacionado con el caso, con 
el asesinato. Se colocó el abrigo de las solapas para taparse el cuello, 
tenía frío. El ambiente estudiantil se tiñó de incertidumbre y 
desasosiego. Se sintió desnuda por unos segundos. Ideas sueltas le 
vinieron a la mente. Si el asesinado estaba infiltrado en la secta, puede 
que algunos de esos estudiantes con las miradas clavadas en ella 
también perteneciesen al grupo. 


Sin siquiera darse cuenta empezó a andar y cruzó el umbral de la 
puerta. Un remolino de ideas sueltas se apareció en su mente. Sus 
manos y su cuerpo empezaron a sudar. La ansiedad de no saber qué 
estaba pasando y de que quizá estaba ante un peligro que no era capaz 
de descifrar se apoderó de su cordura. Un chorro de sudor se resbalaba 
por su espalda. Era sudor frío. Se miró las manos y comprobó cómo su 
pulso comenzaba a ser cada vez más endeble y lento. El asesinato de 
Moisés solo era la punta del iceberg. Seguramente había oculta más 
información y una cantidad considerable de personas estarían dentro 
de la secta. Se sintió observada por las cabezas que miraban por 
encima de los libros, por los ojos que buscaban en las estanterías y por 
el personal que trabajaba con relajación en el edificio. No era la 
primera vez que tenía un ataque de ansiedad con los síntomas de ese 
instante. Necesitaba sentarse y pensar. Avanzó deprisa. Aunque la 
sensación de peso sobre sus pies le hacía sentir lo contrario. Se sentó 


en una de las sillas que divisó primero en la biblioteca. 


Agachó la cabeza, cerró los ojos y colocó sus manos a ambos lados 
de esta. Una chica andaba hacia su posición, pero Clara no la vio ni se 
percató de su existencia hasta que oyó su dulce voz baja. 


—¿Estás bien? —preguntó con una ligera preocupación. 
—No —se apresuró a contestar sin moverse. 


Sin mediar más palabras la chica desapareció. Clara lo sabía 
porque no le veía los pies, se había marchado. Rápido, quizá segundos 
después, volvió con un vaso de agua. 


—Bebe. Es agua. 


Con los ojos cerrados, movió el brazo en busca del recipiente. 
Bebió. 


Capítulo 12 


Abrió los ojos. Había varias cabezas y ojos incrédulos que observaban 
sin parpadear. Divisó una cara amiga, al notar cómo una mano estaba 
en torno a la suya. Era Jesús. A su lado, y con cara de pocos amigos, 
estaba Vivian. 


—Menos mal. ¿Qué ha pasado? 
—No sé. Me empecé a marear. 
—Esto es algo normal en ti, supongo. 


—Espero que no —contestó al incorporarse—. ¿Puedes quitar a 
toda esta gente de encima de mí? 


Vivian se incorporó de su posición en cuclillas. Espantó a los 
curiosos que habían hecho un círculo para seguir el acontecimiento de 
cerca. Jesús seguía al lado de su novia. Había vuelto a tener un color 
entre rosado y blanco al volver en sí. Ayudó a que Clara se sentara en 
la silla de color beige que hacía juego con la mesa. 


—Te has desmayado. Veníamos a buscarte y nos hemos encontrado 
contigo en el suelo. ¿Estás bien? 


—Sí, una bajada de tensión, supongo —mintió. 


El agente no estaba seguro de que fuera verdad, pero no quería 
ninguna discusión, así que aceptó la respuesta como buena. 


—¿Puedes andar? Vamos a la cafetería para que te tomes algo con 
azúcar. 


Asintió. Apoyó una de las manos en el respaldo de la silla y se 
incorporó. Con la mano libre, el agente tiró de ella. 


Empezaron a andar despacio hasta donde la inspectora se 
encontraba hablando con la chica que había dado agua a Clara 
momentos antes de su derrumbe. 


Vivian se despidió de ella. Le dio las gracias. Extendió la mano con 
disimulo y le dio un papel con su número. La chica no dijo palabra, 
solo asintió con la cabeza. 


Salieron fuera para alejarse del ambiente universitario y de las 
miradas que cuestionaban su presencia en aquel lugar. Los agentes 
pensaban que más gente sabía lo que había pasado. De camino a la 
biblioteca intercambiaron información. Ambos llegaron a la misma 
conclusión. La secta detrás de la que andaban tendría más adeptos de 
lo que les gustaría. El caso iba a ser complicado, no iban a recibir 


información para encontrar al asesino, así como de los adeptos ni de 
sus ritos o reuniones. 


A escasos tres metros de la puerta de la biblioteca, cruzando el 
campus con estudiantes esparcidos por los distintos lugares, Clara 
metió la mano en su abrigo. Tocó un papel que no reconoció ni 
recordó que tuviera que estar allí. Lo sacó con curiosidad y lo leyó. 
«Vete o serás la siguiente». Se quedó paralizada al terminar la lectura. 
Jesús reaccionó rápido ante la parálisis repentina, dirigió sus ojos al 
papel y lo leyó. Comprobó la cara de Clara y Vivian. 


—-¿Qué es esto? ¿Ya lo tenías antes? 


—Hay estudiantes dentro de la secta. Seguro. —Daba golpecitos al 
papel que había quitado a Clara de la mano. 


—No te preocupes, estás segura —afirmó Jesús. 
—Lo siento, esto me viene grande. Lo dejo. 


—No puedes dejarlo. Si nosotros lo dejáramos cada vez que nos 
amenazan... 


—Ya, pero vosotros tenéis una pistola. ¿Yo qué lo mato, a 
escupitajos? 

—-Clara, espera. —Siguió sus pasos. 

Comenzó a andar lo más deprisa que pudo. Necesitaba salir de ahí. 
Se ahogaba. Había tenido la corazonada de que algo no iba bien. La 
nota solo confirmó lo que había presentido minutos antes. Estaba 
siendo observada. Lo sabía. Estaba convencida. El aire se había vuelto 
denso, casi imposible de respirar. No podía imaginar que se hubiera 
convertido en la presa. Era el blanco fácil de los tres. Ahora estaba en 


el punto de mira de unos locos adeptos que estaban dispuestos a 
asesinar por salvaguardar sus reuniones y a su líder. 


Jesús paró a Clara antes de que empezara a trotar, o al menos eso 
creía él. 


—¿Qué pasa? La verdad. Ya. —Alzó la voz. 

—¿Qué pasa? ¿De verdad lo queréis saber? —Miraba a ambos. 
Asintieron con la certeza de escuchar algo que no querían oír. 
—Noto que me están siguiendo. Estamos siendo observados. 
—Eso es una tontería. 


—Vosotros podéis hacer lo que os plazca, pero yo no pienso 
quedarme aquí y esperar a que me maten. Yo ya he recibido una 
amenaza y no voy a esperar a que se cumpla. —Empezó a andar de 


nuevo camino al coche—. Llevadme a mi casa. Me quiero ir de aquí 
ya. —Alzó la voz al pronunciar la última palabra. 


—Está bien, Clara. No te podemos obligar —contestó Vivian con 
frialdad—. Te queda grande este trabajo. Es verdad. 


Los policías andaban detrás de Clara, que aceleraba cada vez más 
el paso hasta que llegó al coche. Jesús lo abrió en la distancia para 
que pudiera entrar la primera. Parecía una carrera con un gran 
premio, ya que la historiadora fue lo más deprisa que sus piernas 
podían hasta alcanzar la meta final: el coche. 


Ninguno dijo nada durante el camino. El silencio predominaba en 
el interior del vehículo. Jesús estaba preocupado por su novia, pero 
sabía que las reacciones son múltiples cuando recibes una nota así. Él 
nunca había recibido ninguna, sin embargo, las amenazas habían sido 
frecuentes a lo largo de su carrera como policía. Miró por el retrovisor 
del medio, Clara tenía la cabeza apoyada en la ventanilla. Su pánico se 
reflejaba en la cara. Una lágrima resbalaba por su mejilla. Tenía 
miedo. Era lógico y normal tener esos sentimientos. El miedo es 
psicológico y el autor de la nota lo había conseguido. Clara 
abandonaba el caso. Jesús se quedó perplejo ante la reacción de 
Vivian. No insistió. Incluso le pareció que quería quitarse a Clara del 
medio. No entendió la postura de Vivian. ¿Detrás de la no insistencia 
quizá habría un plan? Cuando dejaran a la historiadora en casa tenían 
mucho de qué hablar. Solo habían pasado dos días y el equipo se 
había autodestruido. Jesús empezó a dudar de la capacidad de 
liderazgo de Vivian. Era su amiga, sí, pero esa no era ella. Su cuerpo 
era el mismo, pero su alma se había marchado. Ya no parecía ella. La 
decepción por los comportamientos de los últimos días estaba muy 
presente, tanto que le dolía pensar que llegar a una posición de mando 
había hecho que no fuera la misma persona con la que llevaba años 
trabajando. No dejó de mirar a Clara, que seguía llorando. No le diría 
nada. Llorar es bueno, él lo sabía. Es la mejor manera de limpiarte por 
dentro para volver a empezar. 


El silencio fue incómodo en el viaje. Llegaron al portal de Clara. 
Ella se bajó sin despedirse ni siquiera de Jesús. Cerró la puerta con un 
fuerte golpe y no miró atrás. Se esperó a verla desaparecer tras la gran 
puerta pesada de entrada. Esperaba que se girara por verle a él, pero 
no fue así. «Vaya, esto sí que no me lo esperaba». 


—Déjala. No te conviene —soltó Vivian mirando por el cristal del 
copiloto. 


Jesús no respondió, sabía que tenía razón. Era una relación sin 
futuro. Estaban condenados a no entenderse. 


Capítulo 13 


Los policías tenían testimonios pendientes, como el del padre Ángel, 
con el cual habían quedado en la catedral de Toledo. 


La casa de Clara no estaba demasiado lejos; sí a unos kilómetros, 
pero peor hubiera sido tener que dejarla en Madrid capital, así que la 
urgencia de tener el testimonio de aquel hombre les hizo volver a 
Toledo de nuevo. 


—Ahora tenemos que dar toda la vuelta por la zumbada de tu 
novia —protestó Vivian arrugándose en el asiento. 


—Vale, ya, Vivian. Estás insoportable. Vale que ella lo es, pero no 
sé qué te pasa a ti, porque no dista mucho de su comportamiento. 


Vivian no dijo nada. Le miró fijamente a las pupilas, frunció el 
ceño y giró la cara para mirar a través de su ventana. La mirada había 
fulminado al agente y había dado por terminada la conversación. 
Encendió el coche y se dispuso a realizar de nuevo el recorrido. Se 
sintió taxista. No estaba agusto con su amiga, las averiguaciones y la 
participación en la investigación no le estaban llenando como en 
ocasiones anteriores. Se sentía incómodo con la presencia de Vivian y 
lo ocurrido con Clara le inquietaba. Pasaron varios minutos en 
silencio. Solo se oía la radio que Jesús se había encargado de encender 
para no pensar en lo que estaba sucediendo y estallar en ira. Era mejor 
esperar. Sus ideas se arremolinaban de manera sucesiva. Quizá la idea 
de abandonar la investigación y que Vivian buscara un nuevo 
compañero era la más acertada. Le dolió llegar a esa conclusión, y más 
aún estar convencido de que era la más adecuada y beneficiosa para 
él. Debía hablar con Vivian. 


La inspectora leía los papeles sin quitar los ojos de las letras que 
impregnaban los documentos. Después de los días lluviosos, se había 
teñido el cielo de rayos solares brillantes que cargaban el ambiente de 
alegría. Los conductores parecían contentos en los vehículos con la 
música a todo volumen y cantando como si estuvieran en un karaoke. 
Vivian se quedó mirando los rótulos de las empresas que había a los 
lados de la carretera. No es que le importaran demasiado las tiendas 
de muebles o las grandes empresas que estaban ubicadas durante el 
trayecto, pero evitar mirar a Jesús y hablar de lo que estaba pasando 
era su finalidad. Jesús apagó la radio con la sana intención de que 
hablaran o, al menos, de que Vivian le dirigiera la mirada para hablar 
de lo sucedido. Clara había recibido una amenaza, hecho que no 
podían dejar aislado. Eran policías y su trabajo es proteger al 
ciudadano. El miedo y la reacción de la historiadora eran 


comprensibles para cualquiera. Vivian no lo veía así por el orgullo de 
sentirse herida. «Parece que no ser la lista le fastidia y se quiere 
deshacer de ella». 


Sin ruido, el agente empezó a tamborilear con los dedos en el 
volante y lo acompañó con un ligero cantar para buscar la 
desesperación de la inspectora. No tardaría en hablar para mandarlo 
callar o regalarle un improperio. 


Vivian giró la cabeza hacia el conductor. Se metió un mechón de 
pelo detrás de la oreja. Guardó los papeles en la carpeta que tenía en 
su regazo y se acomodó de nuevo en su asiento. 


—Vale, está bien. 
Jesús siguió canturreando, sin reaccionar ante sus palabras. 
—Que está bien —repitió alzando la voz suavemente. 


—Da igual. Después de todo, tú mandas. Aquí parece que solo sigo 
órdenes, ya está. Si yo hubiera recibido esa amenaza, ¿también te 
daría igual? 


—Por supuesto que no. 
—¿Entonces? 


Giró hacia la desviación que le aparecía para llegar a su destino. 
Estaba indicado a la perfección a través de las señales. Desde la 
primera vez que fue no le hizo falta poner el GPS. La luz se focalizaba 
en la cara de Vivian, parecía una iluminación cuando Jesús le dedicó 
una mirada cautiva. 


—Tienes razón, pero es que no puedo con ella. Lo siento. Hace lo 
que le da la gana. Si le dices algo, hace lo contrario —increpó 
desesperada. 


— ¿Y? 
—No puedo hacer nada por ella, porque se expone solita a los 
peligros. No quiero cargar con la muerte de una asesora a las espaldas 


en mi primera investigación como inspectora, ¿lo entiendes? —Con las 
manos en el cinturón de seguridad, tiró de él presa de los nervios. 


—La dejamos a su suerte, ¿es eso? 
—¡Yo no he dicho eso, Jesús! 


—La amenaza ya ha llegado. Ha sido a ella, pero estamos todos en 
peligro. Es una secta, ¿sabes? Normalmente no quieren que se sepan 
sus ritos secretos, y parece que les molestamos como también lo hizo 
la víctima. Estamos cerca —gritó inconscientemente—, por eso nos 
amenazan. No se trata de ella, sino de todos. Hay un asesinado y 


tenemos que encontrar a la persona que lo hizo. El mismo se clasifica 
de psicópata, y no creo que sea de casualidad. 


—Eso ya lo sé, no soy estúpida. 
—No lo eres, pero te acercas bastante con tu comportamiento. 


—No te pases ni un pelo, Jesús —dijo haciendo especial énfasis en 
su nombre. 


—¿Me vas a echar de la investigación?, ¿doy la vuelta y me voy a 
casa yo también? 


—Vale, está bien, luego hablaré con ella. 


—Já —se mofó—. Sabes que no va a querer hablar con nosotros. 
Ahora mismo estará paranoica y muerta de miedo. No es policía, es 
bibliotecaria, ¿crees que está acostumbrada a que la amenacen? ¿A la 
violencia? 


Llegaron a la zona más antigua de Toledo. El empedrado de las 
calles, la arquitectura de los edificios y su ambiente medieval le 
confería un ambiente místico casi sin darse cuenta. Los viandantes 
eran variados, cada uno iba a los suyo, pero sin quitar la vista del 
resto. No era como en la capital. La gente más mayor se paraba a 
hablar unos con otros. Era una ciudad distinta al ambiente de Madrid, 
más cercano, más amable y más maduro. Aparcó el coche donde pudo. 
No le dio mucha importancia al estacionamiento, sabía que la multa 
que le pondrían sería tramitada. Se bajaron del coche con la 
conversación a medias, sin terminar. Quedaban minutos para darla 
por finalizada y algún que otro grito. Las tiendas y las calles 
adoquinadas estaban impregnadas de gente haciendo compras. Había 
tiendas de todo tipo. Al agente le llamó la atención la cantidad de 
tiendas que vendían espadas. Fue entonces, al cabo de unos segundos, 
cuando recordó. El atrezo de espadas y otras armas que se utilizaron 
para El señor de los anillos se hizo en Toledo. La ciudad adquirió gran 
fama por tal trabajo y dedicación. Después de tanto tiempo desde el 
estreno aún seguía siendo un negocio para las tiendas de la zona. 
Pensó que, si tenía tiempo, se compraría una de esas espadas. Se 
acercó a uno de los escaparates. Primero comprobó la hora y echó un 
vistazo rápido a Vivian, que seguía enfurruñada. Tenían media hora 
para ir a la reunión con el padre Ángel. 


Tenía una facilidad inquietante para pasar de un tema a otro e 
igual le ocurría al cambiar de tareas. Esto fue lo que le ocurrió al 
observar uno de los escaparates que adornaban las calles de Toledo. 
Como si de una alucinación se tratara, vio lo que a él le pareció una 
señal inequívoca, una luz que señalaba la espada de John Nieve de 
Juego de Tronos. Esa aura mística que rodeaba la espada y que le 


llamaba solo la percibió él. Vivian observaba cómo el poder de la 
espada le atraía hacia ella. En un estado casi catatónico llegó al 
escaparate y colocó sus manos en el cristal. La inspectora podría haber 
jurado que casi le vio babear, pegando la cara al cristal con los ojos 
fuera de las órbitas. Era un fan de aquella serie que tantos seguidores 
había conseguido. Jesús era uno de ellos. En su casa tenía 
merchandising de la serie «a punta pala», como él mismo decía. 


En un estado de trance se adentró en la tienda. Vivian estaba 
enfadada, así que tomó la decisión de esperar en la puerta con gesto 
indiferente y los brazos cruzados. Echó un vistazo dentro para 
comprobar lo que hacía su compañero. Este, como si fuera un niño 
pequeño en una tienda de juguetes, señalaba el escaparate al 
dependiente para que le enseñara la espada. Con sumo cuidado la 
cogió y tocó, con la punta de los dedos. 


No tardó en hacer la compra. En pocos minutos, y sin cambio en la 
postura de Vivian, salió con una caja donde estaba su nueva reliquia. 
El agente ya tenía pensado dónde podría su nueva adquisición. Dicen 
que la felicidad son momentos, pues este fue uno de esos momentos 
para Jesús. La ubicación y la imagen de la espada se le venía a la 
mente, lo cual provocaba la ida y venida de una sonrisa de oreja a 
oreja. 


—¿Vamos a ir con la caja a ver al padre? —protestó por verle feliz. 
—NOo, espera. 


Jesús echó a correr y al cabo de unos minutos volvió sin la espada. 
La había dejado en el coche, a buen recaudo. Fue entonces cuando se 
pusieron a andar sin detenerse en las tiendas para llegar a la cita. 


Capítulo 14 


Se integraron entre los turistas con chanclas y calcetines, así como 
entre los autóctonos del lugar. Las callejuelas estaban repletas de 
gente haciendo fotos y comprando de manera compulsiva como Jesús 
había hecho hacía unos minutos. La arquitectura era extraordinaria. 
Los fundadores de la ciudad eran unos genios. Era majestuoso poder 
contemplar aquellas calles y edificios y no era de extrañar que cada 
pocos metros hubiera un individuo haciendo fotografías sin parar. 


Una familia de padres con dos hijos se fotografiaba de varias 
maneras hasta captar el mejor de sus ángulos. El día te invitaba a 
pasar una gran velada por la magia que embargaba sus calles. La 
piedra era el material oficial por antonomasia en Toledo, opción más 
que lógica por la zona en que se inauguró. Los carteles de rutas 
mágicas por Toledo cautivaron a los agentes. En uno de ellos Vivian se 
detuvo a mirar y sacó el móvil para guardar el número de contacto y 
la web. Tras la espantada de Clara, pensó que quizá podrían serles de 
utilidad algún guía turístico de la zona. 


—¿Sabes que uno de los guías es doctorado en historia? Lo he visto 
en algún documental. 


—¿Sí? ¿Desde cuándo te gusta la historia? 
—Desde siempre. No soy tan analfabeto como te piensas, ¿sabes? 


Vivian no contestó. Hizo la foto y volvió a guardar el teléfono. 
Había tantas personas despistadas, y no querían perderse detalle de su 
alrededor, que le pareció que sería el avispero perfecto para carteristas 
de la zona. Los lugares más turísticos siempre son los más afectados 
por la delincuencia. Pensó para sí que la comisaría más cercana 
recibiría multitud de denuncias al cabo del día de turistas que habían 
«perdido» la cartera. En el centro de cualquier ciudad ocurría de la 
misma manera. Su compañero tuvo el mismo pensamiento. Así que de 
manera inconsciente y sin mediar palabra uno con el otro, cuidaron 
sus espaldas y de las personas cercanas a ellos que cumplían con el 
patrón de pequeños carteristas. «Se les nota a la legua». 


Desde la callejuela que anduvieron sin dejar de mirar de izquierda 
a derecha, tanto por el encanto de las calles como por la delincuencia, 
llegaron a la entrada de la catedral. El tumulto de gente era aún 
mayor que en ningún otro sitio. Los rayos dotaban a la cruz situada en 
el punto más alto de la catedral una belleza indescriptible. Tuvieron la 
sensación de sanación de su alma sin comprender el motivo. Sería un 
sentimiento parecido al que los peregrinos sentían al llegar a la 


catedral de Santiago. No se podía explicar con palabras. A veces los 
sentimientos se quedan cortos para lo que el corazón siente. Vivian 
avanzó entre la gente agolpada en la entrada absorta en las vistas y 
con una sonrisa pintada en la cara. Subieron los escalones para 
ascender al gran pórtico y avanzar hasta el altar donde el padre les 
esperaría. Estaban en una investigación criminal, pero ello no les 
había prohibido disfrutar de la ciudad. Jesús se acordó de Clara; 
habría disfrutado de aquel día, incluso más que ellos. Seguro que se 
sabía la historia de la catedral de Toledo. «Tengo que ir a una ruta 
mágica por la ciudad. Seguro que está genial». 


Al entrar, el ambiente se oscureció dotando a la catedral del color 
interior hacia una llamada al silencio y al rezo. El padre estaba 
situado en el altar, vestido con el atuendo que la iglesia les impone 
para destacar por su vocación espiritual. Se había situado en un sitio 
visible a ojos de las personas que entraban en el monumento para que 
los agentes no tuvieran pérdida al buscarlo. Se encontraba hablando 
con algunos feligreses. Por el tono que utilizaba, pensaron que serían 
asiduos a las visitas y charlas con él. 


Se acercaron respetando la intimidad de la conversación. El padre 
entendió que eran ellos. Sobre todo, por la señal ineludible de la placa 
que Jesús dejó ver en un descuido enganchada en el cinturón del 
pantalón. Iban de paisanos, por eso Jesús se colocaba en esos casos la 
placa ahí, para no tener problemas en las escenas del crimen o en las 
reuniones con testigos. La inspectora no compartía la teoría, así que 
siempre la llevaba en uno de los bolsillos, o bien en el bolso de 
bandolera que la solía acompañar. 


El padre era un hombre con escaso pelo en la parte de delante, y el 
que se asomaba por los laterales tenía color grisáceo. Sin embargo, no 
aparentaba más de cincuenta años. Sus espaldas eran anchas y su 
estatura superior a la media, lo que hacía que sobresaliera por encima 
del círculo que le tenía rodeado. Los movimientos y su forma pausada 
de hablar reflejaban tranquilidad en las palabras. Sin duda era una 
persona entregada a la causa y a la fe cristiana. La conversación con 
sus fieles llegó a su fin cuando los vio aparecer. Se despidió y caminó 
los pasos que le separaban de los agentes. 


—Soy el padre Ángel. —Extendió la mano para saludarlos—. 
Supongo que son los policías a cargo de la investigación, ¿no? 


—Eso es. 


—Perfecto. Vayamos a la sacristía, allí tendremos más intimidad. 
Nunca se sabe quién escucha. —Utilizó un tono temeroso. 


Sintieron que el padre estaba angustiado. Jesús presintió cómo una 


corazonada le atravesaba el pecho. «¿Le habrán amenazado 
también?». Era una probabilidad irrisoria, pero convincente después 
de la nota de Clara. El padre empezó a andar manteniendo un ritmo 
acelerado, consiguiendo dejar unos metros de distancia con los 
agentes. «En efecto, amenazado». Jesús rozó el brazo de Vivian, que 
intentó apurar el paso. Entendió el mensaje con la mirada. Le dejaron 
los metros suficientes para que a ojos de los demás no pareciera que 
estaban juntos. El hombre miraba hacia los bancos repletos de 
personas rezando al cielo, al altar y algún que otro creyente con las 
rodillas en el suelo. No sabía exactamente qué buscaba o de quién se 
escondía, pero las miradas curiosas no dejaban de aparecer. 


—¿Amenazado? —susurró Vivian. 


Jesús asintió reforzando su gesto con la subida de hombros y las 
palmas hacia arriba. «Obviamente». 


El clima se volvió gélido para el padre. En la catedral, como en 
cualquier edificación de mismas características, existen los mismos 
grados invernales. Para los tres, en ese momento, pensando en una 
amenaza inminente que anunciaba otra muerte, hacían varios grados 
menos. 


Sacó la llave y abrió la sacristía que estaba cerrada por seguridad. 
No querían que ningún intruso accediera por error, o bien por una 
causa no bien intencionada. Ya había ocurrido algún hurto o robo 
dentro de la catedral. Lo que la adornaba era irremplazable y de un 
valor incalculable. La mano del padre no tenía un pulso constante, sus 
dedos temblaban. Los agentes confirmaron su nerviosismo ante la 
situación. Ninguno barajó la opción de que fuera el asesino de Moisés. 
Sin embargo, les dio indicios de que sabría más de lo que les haría 
partícipes tras la conversación. Abrió la puerta y se echó a un lado 
para permitir el paso a los agentes. Antes de cerrarla asomó la cabeza 
por el umbral de la misma. Miró a la izquierda y después a la derecha. 
«Nadie..., de momento». Intentó no trasmitir la intranquilidad que 
sentía a los agentes, no quería parecer sospechoso o un perturbado. Se 
intentó ocultar mientras cerraba la puerta por dentro. Tenía 
demasiado miedo para estar en una estancia sin un cerrojo de por 
medio. Los agentes observaban su extraño comportamiento; se sentó 
en una gran butaca de grabados en la madera y remaches con una piel 
de color granate. Era preciosa, tenía grandes cualidades para ser 
expuesta en cualquier museo. La sacristía tenía un gran ventanal que 
dejaba que entrara una gran claridad, dotándola con una luz fría. Los 
pocos muebles que adornaban estaban a juego con la butaca y la mesa 
donde se encontraban los agentes. Los dibujos labrados en la madera 
eran los mismos. La temática no podría ser otra que ángeles, flores y 


hojas de acacia. Las paredes de color blanco con cuadros enmarcados 
en dorado de las escenas de Jesús en la crucifixión y la virgen María, 
daban el toque final para caracterizar la habitación. Las sillas eran 
preciosas, pero la función de comodidad no la llegaban a cumplir. No 
habían empezado la conversación y Vivian se había acomodado más 
de tres veces. La tapicería no había sido acompañada de un relleno 
mullido en el asiento. El padre miró a través de la ventana antes de 
sentarse. Al hacerlo colocó los brazos encima de la mesa y unió sus 
dedos de manera armónica. 


La inspectora pensó que el silencio haría que el Padre les contara 
lo que ocurría. Se equivocó. Se quedó callado, observando a uno y a 
otro, hasta que Vivian movió los labios. 


—Iremos directos al grano. Su amigo Moisés ha sido asesinado. 
Creo que colaboraban para una publicación sobre las sectas. Alguien 
le asesinó cuando estaba realizando los últimos retoques antes de la 
publicación. ¿Sabe algo? —Se levantó de la silla para empezar a andar 
por la habitación. 


—Éramos. Hace unos meses nos dejamos de hablar. Él quería llegar 
demasiado lejos. Siento no poder serles de mucha ayuda. 


—¿No se hablaban? —preguntó Jesús. 


—Como les digo, no. Quería infiltrarse en una secta. No sé cuál 
elegiría para documentarse. Como comprenderán, yo soy un hombre 
de paz y mi profesión no es esa. Me debo al Señor y a mi vocación 
espiritual. 


Vivian andaba y tocaba todo para conseguir poner nervioso al 
padre y que hablara. Quería hacerle sentir incómodo. Alguien le había 
amenazado. Tenía que tener más miedo a la Policía que a al asesino. 
Si no era así, no les ayudaría. 


—Padre, nosotros le podemos ayudar, pero tendrá que ayudarnos a 
nosotros primero. Sabemos que alguien le tiene amenazado. Por favor 
—Suspiró—, no insulte nuestra inteligencia. Discutieron, vale. Pero 
sabe perfectamente en qué secta se infiltró y quién es el asesino, ¿me 
equivoco? 

—Fuera de aquí —gritó Ángel—. ¿Quién se creen que soy? Yo 
jamás mentiría a la Policía. No tengo ni idea. Moisés estaba 
enajenado, ya no estaba en sus cabales, se había obsesionado con las 
sectas y la nigromancia. Decía que quería pertenecer a los rituales y 
ver lo que hacían ellos, ser uno más. 

—¿Magia negra? 


—Por supuesto. Yo soy un hombre de fe, no creo en la magia y 


esas tonterías. Menos aún en la magia negra y en los sacrificios para el 
intercambio con Lucifer. ¡Por Dios! ¡No saben de qué me están 
acusando! Lo que me faltaba por escuchar hoy. Había oído multitud 
de tonterías, pero acusarme de nigromante es el colmo de la 
insolencia. —Se levantó de la silla estampándola contra la pared a su 
espalda—. No quiero ser grosero, pero quiero que abandonen la 
sacristía ahora mismo. No son bien recibidos. 


—Tranquilo, padre, sabemos que le están amenazando —intervino 
Jesús con tono conciliador. 


—¿Ustedes? ¡Ustedes no saben una mierda! ¡Fuera! Se lo ruego. 


—Como quiera, nos vamos. Pero, si le están amenazando, no tiene 
otra opción. Nos han dejado este libro en la escena del crimen. —Le 
enseñó una foto en el móvil—. ¿Nos puede decir algo? 


—Claro que no. No me metan en problemas. Solo éramos 
conocidos y habíamos perdido el contacto. Hablen con sus 
compañeros. Sé que no se llevaba bien con ellos por robo de 
información entre sus estudios. Quizá la envidia..., un pecado capital 
muy frecuente en estos tiempos que haya hecho una gran aparición. 


—¿Sabe que murió degollado? 


—Ha salido en los periódicos locales. Era un gran sociólogo y 
aparecía en la televisión hablando de sectas. Mucha gente le conocía, 
por lo que mucha gente también le odiaba. Llevaba tiempo recibiendo 
notas amenazantes. Supongo que a los líderes no les haría mucha 
gracia que aireara sus secretos. —Abrió la puerta—. Por favor, 
váyanse. No les puedo ayudar más. Lo siento. Espero que Dios les 
ayude y les proteja, lo van a necesitar. 


Los agentes se levantaron. El padre no quería hablar con ellos y les 
abrió la puerta. El poder de la secta en cuestión tenía más influencia 
de lo que pensaban. Ángel miró de nuevo si había gente cerca del 
lugar donde se encontraban. Hizo el mismo movimiento que la 
primera vez, miró un lado y luego otro. Se acercó a Vivian y la agarró 
del brazo para susurrarle al oído. 


—Busquen en la Cueva de Hércules. —La miró, dirigió el dedo 
índice a sus labios—. No puedo ayudarles más. Váyanse. 


Los agentes salieron extrañados por la tan inusual conversación 
con el padre. Decidieron salir de allí y ser meticulosos en observar a 
los asistentes a la misa. Con el último susurro dieron por confirmado 
que estaba siendo amenazado, pero ¿quién sería el autor de tal 
amenaza? 


Intentaron memorizar las caras de la gente que estaba en la 


catedral, puede que en un futuro no muy lejano se repitiera alguna de 
ellas. A la salida se dirigirían hacia el nuevo destino que el padre les 
había indicado. 


—Ha cerrado la puerta con llave, ¿te has fijado? 


—No, pero el miedo nos hace perder el norte. 


Capítulo 15 


El padre estaba aterrorizado. Era conocedor de la historia al completo, 
pero su miedo le atormentaba. No podía ayudar a los agentes. Se 
sentía culpable, pero su vida estaba en juego. Se sentó en la butaca y 
abrió uno de los cajones que tenía bajo llave. La sacó de uno de sus 
bolsillos. Una botella de alcohol y un vaso de cristal con grabados 
apareció en su mano. Se echó un poco de líquido y lo bebió de un solo 
trago. Se percató de que la angustia no le había dejado recordar cerrar 
la puerta con llave. Desde el altar, si gritaba, nadie le oiría. La hora 
que indicaba el reloj de pared le hacía recordar que era una de las 
concurridas. Posó el vaso en la mesa y se levantó arrastrando sin 
fuerza la butaca para concluir el objetivo de ponerse a salvo de 
imprevistos y ser atacado sin salida viable. Era tarde. 


Angel metió la llave en la cerradura interior, el picaporte se movió 
despacio, sin ruido. Se oyó un leve suspiro al moverse la puerta por 
los engranajes de las bisagras. «Dios mío, no puede ser». 


«Tengo que huir». 
«Escapar». 
«Gritaré tan alto que me oirán los ángeles». 


Un ataque de ansiedad sobrellevó al padre a impacientarse sin 
encontrar escapatoria. «Nunca me imaginé que moriría asesinado en la 
sacristía. ¡Dios, sálvame!». 


El padre comprendió que su final se acercaba. Era un hombre de 
palabra, carismático. Quizá si hablaba con él podían llegar a un 
acuerdo. No quería ser asesinado antes de arreglar lo sucedido. No 
podía entender cómo aquel psicópata se había enterado de lo que 
acababa de ocurrir. Tenía miedo, por supuesto, pero tenía que ser 
valiente con la ayuda de Dios. Había pecado por sus actos anteriores, 
era consciente de ello. Reuniría las fuerzas para arreglar el entuerto 
que habían creado. 


Debía mantener la calma. Su frente y sus manos le advertían que 
sería complicado aparentar cierta tranquilidad ante lo que iba a 
suceder. Sin embargo, no tenía más opciones en ese instante. «Calma, 
calma, el Señor está contigo. Ahora no te abandonará. Eres un hombre 
con un alma buena. Serás recompensado por tantos años de sacrificio», 
se intentaba convencer a sí mismo. 


Antes de que se terminara de abrir la puerta, se dirigió hacia su 
asiento. El diálogo era la única herramienta para su salvación. Corrió 
hacia ella a paso ligero y esperó. La puerta finalmente se terminó de 


abrir. La visita era la esperada por el padre. La cabeza apareció con un 
esbozo de sonrisa diabólica. La ironía predominaba siempre en las 
palabras de aquel hombre. Era odioso. «Advertí a Moisés, pero no me 
quiso escuchar. ¡Padre, perdónalo!». 


—Hola, padre. ¿Contento de verme? —Sonrió maliciosamente—. 
Te lo he notado nada más entrar. 


No respondió. Estiró la mano y le señaló una de las sillas donde 
momentos antes se habían sentado los agentes. 


—Gracias. ¡Qué buen anfitrión! No me esperaba menos de ti. 
Bueno, ya sabes que vengo por negocios. —Se miraba las uñas 
mientras hablaba con él. 


—No eres bien recibido. Di lo que hayas venido a decir y vete. 


—Verás, ya te dije que no abrieras la boca. Te estoy vigilando. 
Pero, bueno, como siempre te crees más listo que los demás, te has 
vuelto a equivocar al subestimarme. —Arqueó las cejas. 


—Pero ¿cómo...? 


—Chhhh... —Hizo un silencio—. Eso no es de tu incumbencia. Tú 
lo único que tenías que hacer era cerrar esa boquita de comecocos que 
tienes, pero ni de eso has sido capaz. 


La visita se levantó de la silla, se dirigió a una de las estanterías y, 
en silencio, comenzó a leer los lomos de los libros que el padre tenía 
en la sacristía. Cogió uno de ellos. 


—Curioso. Para ser un hombre de Dios lees libros un poco raros, 
¿no? 


—Hay que saber de todo. El saber nunca está de más. Nunca sabes 
cuándo vas a necesitar información de una temática en concreto para 
la vida. 


Los movimientos del visitante eran lentos, pausados, y su voz tenía 
una calidad extraña, hacía que el nerviosismo entrara en el cuerpo de 
quien le escuchara. Su presencia estremecía a cualquiera, y el padre 
no era ninguna excepción. Intentaba estar tranquilo, que no notara su 
malestar. «Tengo que salir de aquí o hacer que se vaya». 


Se acercó con uno de los libros en la mano, avanzó hasta situarse 
al lado del padre y se sentó en la mesa. Le miraba a los ojos, en 
silencio y sin dejar de sonreír. «Es un psicópata. Disfruta al sentirse 
superior que el resto». Se acercó a su oído, casi rozándole con los 
labios. Notó tan cerca su aliento, que pensó que iba a estallar a llorar. 
Comenzó a temblar. Sus manos ya no le pertenecían. 


—Los pecados capitales son la soberbia, la avaricia, la lujuria, la 


ira, la gula, la envidia y la pereza. Bueno, eso ya lo sabrás. —Calló—. 
¿Cuál es el tuyo? Yo creo que son varios, Ángel. Siempre fuiste un 
pecador. Un pecador listo e interesado, pero pecador sin más. He 
pensado mucho en ti últimamente, desde nuestra conversación. —Se 
alejó de él, despacio. 


—¿En qué has pensado? —preguntó con terror en sus ojos. La voz 
era un suspiro de aire. Le temblaban los labios al hablar. 


«Me va a matar aquí mismo». 


—Bueno, ya sabes, en nuestras cosillas. No preguntes tanto, es una 
costumbre muy fea. —Chasqueó la lengua sin perder la sonrisa. 


Se dirigió hacia la puerta observando la habitación con atención. 
Quiso recordar los detalles de la misma. Podían serle de utilidad. No 
era el momento. 


—No te voy a matar, Ángel..., de momento. Puede que tu 
metedura de pata o traición, como me gusta llamarlo, nos haya venido 
hasta bien. Vamos a esperar un poco. 


Con la mano en el picaporte de la puerta, se giró hacia el padre, 
que se encontraba inmóvil en el asiento. El único movimiento que 
había hecho desde que entró fue tragar saliva. 


—No me vuelvas a traicionar o te reunirás muy pronto con tu jefe, 
¿te ha quedado clarito? 


Ángel asintió con un movimiento de cabeza. Los nervios no le 
dejaban articular palabras. A ello se sumaba que no estaba seguro de 
sus respuestas. Una contestación errónea le podía llevar a su muerte. 
«Lo importante es salvarse ahora, ya pensaré un plan después. Tengo 
que acabar con esto de manera urgente». 


Antes de salir por el umbral de la gran puerta, miró sin parpadear. 
Al padre le dio la sensación de que hasta el color de sus ojos 
cambiaron con el gesto que le dedicó. Movió el labio ligeramente 
hacia uno de los lados de su rostro, entonces se inclinó y le hizo una 
reverencia con voz burlona. 


—Padre, gracias por recibirme. Ha sido un verdadero placer. 
Disculpe que no me quede más, pero no quiero robarle más tiempo. 


Desapareció tras cerrar la puerta con un ligero ruido imperceptible. 
Un escalofrío electrizante acarició el cuerpo de Angel, que se inició en 
la nuca y bajó por la totalidad de la columna vertebral. 


Cuando desapareció de su vista, no reaccionó. Transcurrieron unos 
minutos hasta que su mente se reinició. La pista que le dio a los 
agentes tendría que servirles, no podía arriesgar su vida otra vez. 


Quizá la señal que les dio era demasiado confusa. Dudó de que los 
policías fueran capaces de ver más allá de sus narices. «Son policías, 
no tienen por qué saber de leyendas de Toledo. Estamos perdidos y no 
sé qué hacer». 


Intentó tranquilizarse, pero fue imposible. 
«Hablaré con el Señor. El sabrá guiarme para hacer lo correcto». 


Colocó las sillas para dejar la sacristía en orden. No dejaba de 
pensar qué extraño poder tenía aquel hombre para saber lo que hacía 
en todo momento y, peor aún, lo que hablaba. Sin duda era un ser 
diabólico enviado por Lucifer. Era un ser despreciable que manejaba 
los hilos en su propio interés. A él también le había conseguido 
seducir con su palabrería. Cuando se dio cuenta de sus actos, ya era 
demasiado tarde. «Jesús tendrá que perdonarme el desliz. Es hora de 
actuar con la palabra de Dios. Acabar con esto. No hay otra salida. Ese 
hombre tiene que morir, salir de nuestras vidas». 


«Pero ¿cómo?» 


Cerró con llave la habitación y se dirigió con pasos lentos al 
interior de la catedral. Estaba absorto en sus pensamientos. Una lluvia 
de ideas sacudía su mente, sin embargo, ninguna de ellas era válida 
para su propósito. Necesitaba ayuda, él lo sabía. «Pero ¿de quién?». 
Sus dedos tocaban sus sienes una y otra vez, como un tic nervioso que 
no dejara de presentarse. Se deslizaba por el suelo de la catedral con 
la cabeza agachada y fija en el movimiento de sus pies. Por segunda 
vez en su vida se encontraba tremendamente perdido, solo y sin nadie 
a quien acudir. «Solo el Señor me podrá ayudar, mostrándome el 
camino correcto». 


Capítulo 16 


Clara cruzó la puerta de su apartamento empapada en lágrimas. Sus 
ojos estaban encharcados en un llanto que no era capaz de parar. No 
podía creer que lo que había ocurrido perteneciera a la realidad de su 
vida. «Una nota amenazándome». Era casi sarcástico, si no le hubiera 
tocado a ella la maldita nota... Estaba desamparada. La actitud de sus 
compañeros no era la que ella suponía que hubiera tenido que ser. 
Defraudada. Decepcionada. Triste. Incluso traicionada. Eran los 
adjetivos que en ese momento sentía. Al entrar recibió una calurosa 
bienvenida por sus queridos felinos. «Ellos son los únicos que nunca 
me fallarán». Estaba en lo cierto. 


Jesús había ignorado aquella nota, no le había dado la 
importancia. Puede que fuera exagerado, o quizás no. Una amenaza de 
muerte no es para pasarla por alto como si nunca hubiera ocurrido. 
«¡Es un caso de asesinato, por Dios!» Se había dado cuenta de la 
manera más trágica existente de que Jesús no era el novio que ella 
pensaba. No era la primera decepción y estaba convencida de que 
tampoco sería la última. Era triste, sí, pero la realidad había que 
aceptarla de la mejor manera posible y, cuanto antes se hiciera, mejor. 


Cogió papel de cocina para sonarse los mocos y las cataratas que 
lideraban sus tristes ojos. Los felinos la acompañarían en cada 
movimiento que haría esa tarde. Algo pasaba y ellos lo presentían. Se 
quitó el abrigo y, con un arranque de histeria, lo tiró al suelo. Realizó 
el mismo movimiento con el bolso. Estiró el rollo de papel y cogió un 
sinfín más de cantidad. Estaba convencida de que el llanto duraría 
más de lo que a ella le gustaría. Se sentó en el sofá, se quitó los 
zapatos, se arrugó, se abrazó las rodillas y lloró. Rompió a llorar. 
Durante al menos media hora estuvo en posición fetal, lamentándose 
de haber aceptado ese puesto de trabajo, de haber conocido a Jesús y 
de que su «jefa» fuera la odiosa Vivian. La odiaba en ese momento con 
toda su alma y su corazón. «No soy vengativa, eso la salva de una 
muerte lenta y dolorosa». Esbozó una ligera sonrisa al pensarlo. 


Se quedó dormida. El disgusto había hecho que se sintiera agotada 
por llanto angustioso y dominante que se había apoderado de ella 
durante tanto tiempo. 


El salón se sumió en la oscuridad de la tarde invernal. Ello hizo 
que, de manera paulatina, Clara se desperezara. Estiró los brazos y las 
piernas con la única finalidad de levantarse y hacerse una infusión. 
Miró el móvil por si Jesús le hubiera llamado, pero fue decepcionante. 
Nada. Ni un triste mensaje. La relación había sido más fugaz de lo que 


le hubiera gustado. Con ese pensamiento en la cabeza se acercó al 
estante de los vasos y cogió uno. Lo llenó de agua y lo metió un 
minuto dentro del microondas. La infusión que escogió era la que 
consideraba «último recurso», la compuesta por tila, melisa y 
valeriana. «Está asquerosa, pero funciona». Haría de tripas corazón y 
se la tomaría. Necesitaba descansar. Su prometedora vida había 
cambiado en una fracción de segundo. Ahora tocaba aceptarlo y 
continuar. No le sería difícil olvidar un estilo de vida que casi no le 
había dado tiempo a disfrutar. Solo quería convencerse de que el 
psicópata que la había amenazado desistiría. Sacó el vaso con el agua 
caliente y hundió la bolsa de la infusión hasta el fondo del vaso con 
una cuchara. Se quedó ensimismada en su fatídico final, observando el 
ascenso y descenso de la bolsa. «Como mi propia vida, sube y baja, 
sube y baja...». Suspiró profundamente ante la confusión de los 
acontecimientos que se iban sucediendo en su vida. «Cuando creía que 
era perfecta, ¡pum! Tortazo que te llevas, Clarita». 


Ya se había autocompadecido suficiente. Había que volver a la 
vida de bibliotecaria, de la cual nunca tenía que haber salido. Con la 
infusión en la mano y con la nítida idea de volverse a tirar en el sofá 
durante horas, sonó el telefonillo de manera angustiosa. El sonido 
estridente retumbó en su cabeza. La persona que llamaba tenía cierta 
premura en una contestación urgente. Se sobresaltó, pero con la suerte 
de no haber derramado una gota de líquido en el suelo. Dejó el vaso 
en la mesa del centro del comedor, esquivando los obstáculos que 
había dejado en el suelo por su enfado inicial y llegó a la puerta con 
bastante curiosidad por averiguar quién era. 


Descolgó el telefonillo. 
—;¡Abre, rápido, joder! —exclamó angustiada Irene. 


Subió tan rápido como pudo. Abrazó a Clara sin pensárselo. Esta 
no era partidaria del contacto físico, así que intentó escapar metiendo 
el codo entre ambas. Irene la conocía desde hacía varios años, así que 
ni siquiera se lo tuvo en cuenta. 


—Perdona, joder, pero pensaba que... —Se calló. 
Clara arrugó el entrecejo, pensativa. 
—Pensabas, ¿qué? 


—Nada, nada. Tonterías mías. —Entró directa a la cocina sin 
esperar invitación. Cogió un vaso y lo llenó de agua. Bebió. 


Clara entendió que había ocurrido algo en la biblioteca. No era 
buena en las relaciones personales, pero sí lo era en atar cabos. Fue 
hacia el abrigo y de uno de los bolsillos sacó la nota que había 


recibido del psicópata. 
—Lee —ordenó con tono áspero. 
Irene se tapó la boca con las manos, sin soltar la nota. 


—¡Dios mío! Pensé que eran paranoias mías, que era una broma. 
¿Qué ha pasado, Clara? Dímelo, ¿qué puedo hacer? —Se atropellaron 
las palabras. 


En silencio y con los nervios a flor de piel, se sentaron en el sofá. 
—Necesito que me cuentes qué ha pasado en la biblioteca. 


—Ha venido un tipo por detrás de mi mesa. No le he visto, Clara 
—dijo llorando—. Me ha dicho que como me diera la vuelta me 
mataba. No sé, me he quedado paralizada. No sabía qué hacer. Solo 
me ha dicho que te dijera que como no te retiraras del caso, te mataba 
—continuó acelerada, moviendo las manos sin parar—. Sabía quién 
eras. ¿Tengo que preocuparme? Dime que no, dime que no tengo de 
que preocuparme. Dímelo, aunque sea mentira. —Suspiró 
profundamente sin dejar de mirarla a los ojos—. Trabajas con la 
Policía, ellos te protegerán, ¿no? 


—Tranquila, lo he dejado. Creo... —Hizo una pausa— que no hay 
de qué preocuparse ya. —Terminó la frase con la mirada perdida en el 
televisor apagado. 


—¿Seguro? ¿Y ese libro? —Señaló Un psicópata dentro de mí. 
—Estaba en la escena del crimen. 


—Tengo miedo, Clara. Estamos en peligro y estamos perdidas. ¡Por 
Dios, si somos bibliotecarias! ¿Qué vamos a hacer nosotras? 


Irene estaba temblando. Sus palabras se atropellaban unas a otras. 
Las lágrimas de angustia se resbalaban por sus mejillas a una 
velocidad desmesurada. Tenía miedo a que un loco anduviera suelto y 
quisiera acabar con ellas. Estaban indefensas ante un adversario así. 
Eran conscientes de ello, pero la solución de escapar de ese embrollo 
no hacía acto de presencia y ambas se estaban impacientando. Clara 
estaba aparentemente más tranquila, la fase por la que estaba pasando 
su amiga la había sufrido momentos antes. 


—rene, me tienes que ayudar. Préstame atención. Te voy a contar 
lo ocurrido en el caso y las pruebas que hay. Estamos solas, pero 
vamos a encontrar a ese loco. 


Capítulo 17 


Irene se quedó perpleja. Se conocían, pero en esa ocasión no estaba 
convencida de que fuera en serio. Clara no solía decir las cosas en 
broma. Su síndrome de Asperger solía dejar implícito en su 
personalidad que no sabía bromear, ni siquiera las entendía. Su amiga 
descartó la opción de que era una broma de mal gusto. 


—A ver, que yo me entere. Me estás queriendo decir que tú y yo — 
enfatizó—, dos ratones de biblioteca, vamos a localizar a un asesino 
con nuestras artes de intuición, ¿no? —dijo con retintín extendiendo 
el cuello con la cabeza ligeramente ladeada. 


—Creo que no estoy entendiendo bien. 


—El Asperger no tiene nada que ver con que estés loca. Pero lo 
estás. Segurísimo. ¿Nosotras? ¿En serio? Solo se te podía ocurrir a ti 
semejante plan suicida. —Se levantó del sofá de manera precipitada. 


—Estoy sola y me quieren matar. ¿No lo entiendes? Solo te tengo a 
ti. Por favor, te necesito. —Sus ojos inundados en lágrimas hablaban 
por ella. 


—i¡Joder, Clara, estás loca! Llama a la Policía, trabajas con ellos. 
¡Por el amor de Dios! Si tienes esperanza en que tú y yo vamos a hacer 
todo eso que piensas, tienes que ir a un psiquiatra. Estás fuera de sí. 
No razonas. 


Junto a la puerta del piso, se quedó mirando. Su amiga no dejaba 
de llorar. Se encontraba sola y desorientada. No podía confiar en 
nadie más. Nunca fue extrovertida por el Asperger, y le costaba 
relacionarse. Le agotaba. Quitando a sus padres, no podría recurrir a 
nadie más. Sus progenitores fueron descartados en un primer 
momento. No quería involucrarlos en algo tan difícil de asimilar, se 
asustarían demasiado. Su deber como hija era apartarlos lo máximo 
posible. Irene la seguía mirando. Se sentía culpable. Conocía la 
situación de Clara y su peculiar forma de ser. Siempre parecía estar en 
su mundo, pero esta vez parecía estar muy preocupada. No era para 
menos, la habían amenazado con asesinarla. El telefonillo sonó en un 
momento de reflexión entre las chicas. Ambas se sobresaltaron. Irene 
fue corriendo sin soltar su bolso, que apretujó contra el pecho, hacia 
Clara. 


—Joder, el asesino. Viene a por nosotras. Me va a matar por 
chivata —susurró sin dejar de llorar. 


—Eres tonta, ¿cómo va a llamar al telefonillo? Habría entrado sin 
más. No creo que me seas de mucha ayuda, no piensas con claridad. 


—Vaya, parece que ya vuelves a ser tú... otra vez —murmuró con 
los ojos en blanco. 


Clara se acercó al aparato y preguntó. Pulsó el botón, su gesto 
había cambiado. Irene no sabía quién podría ser, no tenía amigas, así 
que lo descartó rápido. «Espero que sea la Policía, por favor». Cruzó 
los dedos de manera inconsciente a la vez que la opción pasaba por su 
cabeza. 


Era María. 


Nada más contemplar la cara de Clara supo que había ocurrido 
algo, y no serían buenas noticias. Tenía los ojos rojos y se sonaba los 
mocos. Intentó sonreír para no preocupar a María, pero no sabía 
disimular. Desistió rápido de hacer una acción que no iba a salir bien 
para consolarla: abrazarla. 


Necesitaba a esa mujer, la podría ayudar. Era muy inteligente, y se 
había leído el libro. La fuerza divina le estaba dando ventaja. En esta 
partida, María era su jugada maestra. Seguro. 


—¡Qué alegría que estés aquí! Pasa. Siéntate. ¿Algo de beber? 


María pasó y saludó a Irene. La historiadora no reaccionó para 
hacer las presentaciones. A ninguna le extrañó. 


—No quiero molestar. Estaba en el coche y no quería estar sola en 
casa. Entonces pensé que a lo mejor te podía echar una mano con las 
nuevas pistas que tengáis. ¿Eres policía? —Detuvo su mirada en Irene. 


—No, soy compañera en la biblioteca de Clara. 
—Perdonad, ¿os he interrumpido? 
—Para nada. ¿Clara? 


Clara llegó al sofá con unos vasos y una botella de cocacola. Se 
paró delante de María. 


—Quítate, ese es mi sitio. 
—¿Eh? 


—Ahí me siento yo, tú ponte en otro lado menos ahí —dijo seria 
con las manos ocupadas. 


María miró a Irene, esta solo levantó los hombros. 
—Ser agradable no es su fuerte. 


María se levantó y se sentó en una silla que encontró cercana del 
sofá. 


—¿La puedo mover para estar más cerca? 


—Por supuesto —respondió Clara sin entender esa pregunta tan 
extraña. 


A veces no sabían cómo tratarla. En ocasiones parecía una persona 
peculiar y, en otras, las preguntas le parecía que no venían a cuento. 
Su personalidad era indescifrable. Cada instante era diferente con ella. 
Triunfante con su sitio, posó los vasos y los llenó con el refresco. 
Acomodadas en sus asientos, comenzaría una conversación que 
cambiaría la vida de las tres chicas. Enseñó la nota del psicópata a 
María, que tuvo la misma reacción que Irene. Este día se convertiría 
en el punto de inflexión para la investigación. Clara contó con pelos y 
señales lo que llevaban descubierto de la investigación. María ya sabía 
gran parte, pero el detalle de los profesores les pareció interesante. 


—¿Crees que tienen algo que ver con la secta? 


—Por supuesto. Si tenían participación en la vida del asesinado 
sería por un motivo. 


Las oyentes asintieron a la vez. María cogió su móvil de la mesa y 
buscó en internet al profesor. 


—¿Qué haces? —preguntó Clara con un tono desagradable—. Me 
quieren muerta, no estoy para perder el tiempo. 


—Lo sé. Necesitamos ver las publicaciones de ese profesor. Estoy 
convencida de que primero tenemos que encontrar el nombre de la 
secta y luego hacerles un seguimiento para pillarlos infraganti. 


Tengo aquí la publicación en la que estaba trabajando. —Acercó 
su móvil con las fotos que le había enviado Vivian. 


—Está tranquila. Lo vamos a encontrar, pero no te hagas la 
valiente. No eres su principal objetivo, así que, si él cree que no te 
estás inmiscuyendo en sus planes, en su Capilla Sixtina, no corres 
peligro. 


—No hay problema, ya sabes que lo he dejado. 
—¿Y Jesús? 


Movió la cabeza hacia ambos lados. Los recuerdos y sentimientos 
le vinieron a la mente y provocaron que sus ojos tomaran un tono 
cristalino que tanto Irene como María supieron detectar a tiempo para 
no continuar hablando del agente. Clara habló de la investigación, de 
la escena del crimen y de lo ocurrido con sus compañeros hasta que 
las tres manejaban la misma información. Partirían del mismo punto 
de conocimiento. 


María estaba leyendo atentamente la investigación que nunca 
publicaría Moisés, mientras que Irene y Clara estaban en la 


miniblioteca de la habitación. Entonces la viuda comenzó a mirar y 
girar una de las fotos. Acercó lo que le pareció un símbolo que nunca 
había visto antes, o eso creía ella. Lo siguió agrandado, pero se 
distorsionaba la imagen. «Moisés escribiría aquel símbolo para 
recordar algo que no podía escribir con palabras». 


—Chicas, ¿habéis visto esto? —dijo sin dejar de entrecerrar los 
ojos, intentando focalizar la vista en el gurruño de líneas que tenía 
delante. 


Salieron de la habitación a toda prisa. Rodearon a María en un 
abrir y cerrar de ojos. Les acercó el símbolo por si podían identificarlo. 
Se hizo un silencio en la habitación. 


—No puede ser tan difícil —alzó la voz Irene—. Estamos perdiendo 
el tiempo y no tenemos nada. Hay que darse prisa. Si no sabemos qué 
es, pasamos a otra cosa, y ya está —mintió. 


—No, Irene, esto es importante. Además, Clara tiene que entrar en 
razón. Necesitamos a Jesús y a Vivian, estarán más adelantados que 
nosotros. Tienen que tener las imágenes y han hablado con el amigo, 
el sacerdote de la catedral. 


Oír esas palabras, unido al gran esfuerzo de interacción que 
llevaba horas haciendo, la hizo estallar. Odiaba a esas dos personas. 


—Creo que no lo entiendes, María. Me han dicho que era una 
tontería, no tenía importancia para ellos. Me han traído aquí y me han 
abandonado como un perro, lo que soy para ellos —chilló sin haberse 
dado cuenta de que alzaba la voz. 


Se sentó llorando en el sofá. Colocó sus manos en la cabeza y las 
rodillas en el pecho. Estaba fuera de sí. Un loco la quería matar y a 
Jesús no le había importado. Que María dijera aquello le dolió tanto 
como una puñalada directa en el corazón. Los músculos se le tensaron. 
Se acercaron sin rozarla. 


—Venga, Clara, ya está. No te preocupes, lo vamos a solucionar. 


Transcurrieron unos minutos en el acogedor piso hasta conseguir 
que se tranquilizara. Finalmente, lo consiguió. «Ha llegado la hora de 
hablar de la existencia de la nota con el nombre de Jeff). 


—-Os tengo que hablar de una cosilla sin importancia que robé en 
la escena del crimen. —Se levantó y fue al cajón de los calcetines. 


—¿Cómo que robaste? ¡Madre mía! Estar contigo es un torbellino 
de emociones —se quejó Irene, que no recordaba que fuera tan 
cansado. 


María ni siquiera habló, solo se echó las manos a la cabeza. 


Observó cómo volvía con el puño cerrado. Hicieron un corrillo y abrió 
la mano. 


—¿Puedo? —preguntó María, nerviosa, tragando saliva. 


Asintió. Procedió a cogerla y abrir la nota. Se leía a golpe de vista. 
El papel era pequeño y el mensaje corto: Jeff. 


María estaba angustiada, Irene no daba crédito, se había quedado 
en el minuto en que su amiga dijo «robar» y «escena del crimen». Se 
movía de un lado a otro del salón. A lo largo de la tarde hablaron del 
libro y del protagonista por su nombre. Así que asimiló bastante 
rápido el significado. 


—¿Dónde lo cogiste? —preguntó María, después de suspirar 
profundo para no matar a Clara. 


—Bueno, verás... —Con una sonrisa nerviosa—, estaba al lado del 
asesinado. Creo que lo dejó caer para que supiéramos quién era su 
asesino. Si lo piensas bien, si te asesinan, lo que te gustaría es que 
todo el mundo supiera quién lo hizo, ¿no? Pues por eso, no sé, pensé 
que podría ser el nombre. —Irene le puso el dedo índice en los labios 
a Clara para que procediera al silencio. 


—¡Esto es ilegal, mínimo! Has robado una prueba, joder. ¡Estás 
pirada! Yo me voy a mi casa. —Cogió el abrigo y se lo puso, sin dejar 
de murmurar por lo bajo. 


— Ilegal sí que es. Pero no pensé que fuera tan importante. No lo 
pensé, quería ganar en coger al asesino para que vieran que era más 
lista y sabía más que ellos. No sé. Vale, sí, está muy mal, fatal, pero ya 
no hay solución. Está hecho. 


—Vale, tranquilizaos. Parecemos pollos sin cabeza. Hay que 
mantener la calma para avanzar, ¿vale? 


—SÍí, sí, lo que digas. 
Miraron a Irene, esperando que se tranquilizara. 


—Yo me voy. Esto no me está gustando. Está fuera de mis 
capacidades y no quiero terminar muerta. 


—No digas tonterías, aquí no va a morir nadie. —Cogió del brazo a 
Irene—. Vamos, siéntate. 


La dirigió hacia el sofá para tranquilizarla. María no estaba tan 
segura de que en ese instante no estuvieran siendo vigiladas. Si Jeff 
(como llamaban al psicópata a partir de conocer la existencia de la 
nota) fue a la biblioteca a asustar a Irene, no descartaba la idea de que 
estuviera cerca de ellas, vigilando desde la distancia. 


Irene se iba a sentar cuando el tono maternal de María fue 
interrumpido por Clara, que estaba preparando café para lo que sería 
una noche larga. 


—¡Ahí no! ¡Es mi sitio! 
Se miraron y resoplaron al unísono. 


El telefonillo volvió a sonar. Dieron un respingo. No esperaban 
ninguna visita. 


Capítulo 18 


Los agentes llegaron después del anochecer a la comisaría. Estaban 
visiblemente derrotados al llegar a la zona donde se encontraba su 
lugar de trabajo. Bajaron del vehículo cabizbajos y con claros signos 
de cansancio. Durante el trayecto ni siquiera hablaron. Estaban 
decepcionados por la visita a Las cuevas de Hércules. No habían 
encontrado ninguna pista que los llevara a la resolución de asesinato. 
Bueno, ni si quiera a otra pista para continuar con la investigación. 
Era obvio que necesitaban a Clara. Ella veía señales o símbolos en 
cualquier lado. Vivian pensaba que no la iban a necesitar, pero tras el 
breve paso por las cuevas y con una charla breve e infructífera con la 
guía, estaban en el mismo punto que antes de hablar con Ángel. 


Jesús estaba cavilando la manera de poder hablar con Vivian, 
hacerla entrar en razón, pero se temía que era causa perdida si no 
salía de ella misma, así que se abstuvo de hablar. Únicamente se 
atrevió a mirarla y resoplar. No tenían absolutamente nada. El padre 
Ángel les había dado una pista, pero ellos no sabían cómo utilizarla. 
Se encontraban en un callejón sin salida y con una amenaza de muerte 
a Clara. La entrada a la comisaría estaba distante de ser triunfal. 
Carlos los vio llegar desde su posición. No le hizo falta preguntar para 
saber que había ocurrido alguna situación embarazosa y Clara había 
hecho un missing (como a él le gustaba llamarlo, «desaparecido» en 
inglés). Vivian había envejecido varios años en solo unos días. Carlos 
tendría que ser precavido con sus preguntas y respuestas para no 
atormentar a la inspectora por lo mal que lo estaba haciendo. No 
tenían nada, y si la historiadora se había largado, irían de mal en 
peor. Cruzó los dedos y miró al techo antes de llegar a la altura donde 
se encontraban. «Por favor, que tenga solución». Aceptó el caso a 
pesar de estar en otra provincia porque tenía el talismán, «Clara», sin 
ella, no tenía sentido continuar. Ellos eran policías, no tenían ni idea 
de historia o símbolos. Por mucho que Vivian se negara a aceptarlo, 
no era ninguna experta. Miraron al comisario con las manos en los 
bolsillos y unas ojeras hasta la barbilla. 


—Ya, no me digas nada. Una mierda, te lo resumo. —Se adelantó 
Vivian para intentar concluir la conversación antes de que empezara. 


—¿Qué ha pasado?, ¿dónde está Clara? 


Jesús miró a Vivian. Después de todo, ella era la superior, no solo 
para lo bueno, sino para comerse esos problemas que acarrea 
implícitamente el puesto en sí. Con los ojos en blanco y llenando los 
pulmones de aire se dispuso a dar respuesta a la pregunta. No tenía 


sentido ocultárselo a Carlos, no habían avanzado. O encontraban 
sustituta o tendría que ir de manera irremediable a buscar a Clara. Le 
contó al comisario el suceso del desmayo y la aparición de la nota con 
la amenaza en el bolsillo. 


—Vamos a mi despacho. —Se tocaba el pelo, nervioso. 


Anduvo sin mirar atrás. Oyó los pasos de los agentes detrás de él. 
Habían llegado las imágenes de la noche de la muerte. Había que 
analizarlas y seguir adelante, no podían parar. El altercado con Clara 
debía ser solucionado esa misma noche. Estaban ante un psicópata al 
que no le importaba seguir matando para concluir su Capilla Sixtina, 
como bien explicaba en el libro. «El querido Jeff va a por todas. Es 
imparable. Hay que descubrir por qué lo hace. La motivación». 


Jesús y Vivian se desparramaron en las sillas del despacho. Carlos 
movió el ratón en silencio, quería enseñarles las imágenes de la noche. 
Había encontrado varias coincidencias... ¿extrañas? y quería ratificar 
la reacción de ellos. 


—Por favor, estad atentos. Es importante. 


Giró la pantalla del ordenador para que vieran el video. Ambos se 
acomodaron y echaron hacia delante el cuerpo para intentar no 
perderse detalle de las grabaciones. Si les había advertido que 
estuvieran atentos, sería por un motivo más que importante, 
fundamental. 


Desde la una de la mañana hasta las cuatro solo pasaron dos 
personas. Luego nadie hasta el comienzo de las clases. Una de ellas era 
Alexandra, que se fue de allí a las tres y cuarto. Seguidamente, entró 
una persona vestida de negro y con capucha. No se veía bien, ya que 
era de noche y la calidad de las cámaras no era la mejor. 


Los tres se miraron. 
—¿Habéis hablado con ella esta mañana? 


—Sí, tenían una relación, pero no nos dijo nada de esa noche. Sabe 
más de lo que dice. 


—Parece que sí. Solucionadlo —exigió Carlos. 


Vivian sacó el cuaderno de su bolso, lo apoyó en la mesa y 
comenzó a escribir. 


—¿Algo que deba saber de los interrogatorios de hoy? ¿Está todo 
controlado, Vivian? Si necesitas mi ayuda solo tienes que decírmelo. 


—Bueno, más o menos controlado —dijo con media sonrisa—. El 
padre Angel nos susurró lo que podríamos calificar de una pista. — 
Hizo el gesto de comillas con los dedos de las manos—. Nos indicó las 


Cuevas de Hércules, pero hemos ido allí y no hemos encontrado nada. 
Parecen unos conductos de agua y poco más. No sé qué es lo que 
tenemos que ver allí, la verdad. —Resopló. 


Carlos se rascaba la barbilla. No dejaba de cavilar, buscar una 
solución para la marcha de Clara. Era urgente. Si había un indicio de 
una pista en las cuevas, seguramente ella podría relacionarla con el 
asesinato de una u otra manera. 


—«¿Fuisteis vosotros dos? Quiero decir que Clara no fue con 
vosotros, ¿no? 


—Sí, solo nosotros. 


—Bueno, Vivian, ya sabes lo que tienes que hacer. Creo que no 
hace falta que te lo diga yo. Esa chica está asustada, y es normal. No 
estaba allí, pero si escogió la opción de la escapada fue porque no le 
diste muchos motivos para no hacerlo. ¿Prefiere estar sola que con la 
Policía? Raro, ¿no te parece? 


Sabía perfectamente lo que le estaba diciendo sin decirlo. Asintió 
con la cabeza y se despanzurró de nuevo en el asiento. 


—Está bien, mañana... 


—¿Mañana? No, de eso nada. Hoy. Utiliza a este. —Señaló a Jesús 
—. A ver si es capaz de hacerle entrar en razón. Con tacto. Repito, 
tiene miedo. Hay que tranquilizarla, con vosotros cerca no le pasara 
nada. Pero tiene que saberlo y sentirse protegida. No la toméis por 
exagerada o por loca, no lo es. El miedo te hace hacer estupideces, y 
Dios quiera que no las esté haciendo ya. Clara es... Bueno, muy Clara, 
ya sabéis lo que quiero decir. —Se levantó de la silla, gesto de 
invitación a la marcha en busca de la historiadora. 


—¿Hoy?, ¿en serio? Estoy agotada. 


—Es lo que pasa cuando no haces bien las cosas. Clara es tu talón 
de Aquiles, Vivian. A ver si te enteras —afirmó con tono seco—. Si 
ella no está en tu equipo, no tienes medios para cerrar el caso. Tú no 
puedes, ¿lo entiendes? —Hizo especial énfasis en las palabras «tú» y 
«no». 


Jesús escuchaba la conversación como mero espectador de lo que 
estaba ocurriendo. Al dejar a Clara en casa y Vivian no hacer 
absolutamente nada, sabía que no estaba obrando de la manera 
adecuada, y cuando escuchó «Cuevas de Hércules» supo que la había 
liado. Historia y más historia que ellos desconocían. Vivian no quería 
aceptar que Clara le deba mil vueltas, por mucho que supiera. 


Guardó la libreta en el bolso y se levantó de la silla con las cejas 


arqueadas. 
—-De acuerdo. Vamos. 


Salieron del despacho con los ojos del comisario clavados en sus 
espaldas. Jesús seguía los pasos de su compañera sin rechistar. Sabía 
que en el coche tendrían una conversación en la que él era el medio 
para arreglar el problema. Sin embargo, estaba convencido de que 
Clara no le perdonaría, que no dijera ni una palabra cuando ocurrió el 
suceso de la nota. El plan de acción para Vivian no era otro que 
dejarle a Jesús la responsabilidad de arreglar el entuerto que ella 
había formado por no tranquilizar a Clara cuando recibió la nota. «No 
sé cómo me las apaño, pero al final me toca a mí». Tenía razón, no 
dejaba de encontrarse en medio entre las chicas, y había dejado de ser 
su punto fuerte el actuar como mediador. Con la personalidad de 
Clara no estaba seguro de que se montara un espectáculo cuando le 
viera en su casa. Ese sería el mejor de los casos, la otra situación 
hipotética sería que ni siquiera le abriera la puerta. Siendo justos, se lo 
merecían de cierta forma, pero ¿qué podía hacer él ante el mando de 
un superior? Ver, oír y callar. Justamente lo que hizo. 


Capítulo 19 


Clara descolgó el telefonillo y preguntó. Oyó la voz de Jesús. Colgó. 
Las chicas la miraban desde el sofá, dejando libre el asiento de la 
anfitriona. 


—¿Quién es? —preguntó Irene alterada. 
—Nadie importante. Un estúpido e inmaduro. 


—¿Inmaduro? Pues que lo digas tú ya tiene... —No osó el 
continuar la frase. 


Miró a Irene con un gesto destructivo. Sabía que tenía razón, pero 
oírlo en alto era otra cosa. Le sacó la lengua y, a continuación, un 
gesto de asco con un movimiento de cabeza. 


—¿Jesús? —reaccionó María rápidamente con alegría. 


—No te emociones, que aquí —Señaló el suelo—, no es bien 
recibido. 


Volvió a sonar el telefonillo de manera insistente. 


—Clara, piénsalo, por favor. Los necesitamos. Ellos tienen más 
información que nosotras. Con esto —Meneó el móvil de Clara, donde 
se encontraban las fotos de los documentos de Moisés—, no es 
suficiente. Lo sabes. 


Dio una patada al aire. Cogió aire hasta que llenó los pulmones y, 
con los brazos estirados, expulsó lentamente, sin que el sonido 
estridente del telefonillo dejara de sonar. Abrió sin decir nada. 


No estaba contenta con tener que ceder, así que se vengaría al 
menos una sola vez. Solo una. Las chicas conocían sus gestos, 
especialmente Irene. Al ver la risa maquiavélica, solo tuvo que esperar 
unos minutos para saber lo que había tramado unos segundos antes. 
Clara esperaba tamborileando los dedos en el canto de la puerta, 
cuando Jesús apareció compungido, seguido por la inspectora. Fue al 
llegar a la puerta cuando cerró de golpe con el grito de «au, au, au» 
que salía en la película de 300. Las risas inundaron el rellano y el 
interior del piso. Las carcajadas de las chicas tronaron en el salón 
mientras que las de Vivian fueron sofocadas con las manos en la boca. 
Faltaron pocos milímetros para darle con la puerta en la cara. Así que 
la mirada asesina que dedicó a su superior fue mítica. Desde dentro 
solo se escuchó a Jesús una calificación muy fea hacia ella. 


—Serás hija de... 


Llamó al timbre para que abriera la puerta. No lo haría ella, 


después del portazo se sentó en su sitio. Irene, entre risas, se levantó 
para abrir y se presentó a los policías. Vivian se jugaba demasiado, así 
que sin mucho preámbulo de disculpas, saludos y presentaciones 
comenzó a hablar. Escucharon cómo Vivian narraba la conversación 
con el padre Ángel y la pista de la Cueva de Hércules, la cual visitaron 
sin mucho éxito, por no decir ninguno. 


—Normal que no hayáis encontrado nada —alegó con tono 
sarcástico. 


—Venga, Clara, no tenemos mucho tiempo y te han amenazado. 
Creo que te interesa más que a nadie que lo encontremos. 


—Sí, eso. Yo también estoy muerta de miedo. Saber que estuvo tan 
cerca de mí no me deja tranquila. Estoy convencida de que lo volvería 
hacer y que no tendría mucho problema en degollarme a mí también 
—intercedió Irene con nerviosismo. 


—De acuerdo. Está bien. Empecemos por el principio. —Se echó 
para adelante en su sitio, gesto que imitaron los demás—. Sabemos 
que la ciudad de Toledo fue el sitio donde convivieron las tres 
culturas: la árabe, la judía y la cristiana, ¿no? De ahí nació la Escuela 
de Traductores. Muchos de los estudios que se habían escrito estaban 
en musulmán o en hebreo, por lo que había una exacerbada necesidad 
de traducir las obras para el saber general, ¿dónde mejor que en la 
ciudad donde se encontraban personas con varios idiomas? Podían 
pasar un escrito a otro texto sin problemas. Bueno, sin problema... 
Ahora sabemos que algunos textos no están bien traducidos a 
propósito, pero bueno, eso es otra historia. 


—Apura. ¿Tiene que ver con las cuevas? 
—No y sí. Déjame que os ponga en situación primero. 


Vivian resopló y acomodó la espalda en el respaldo de su asiento 
con los brazos cruzados. 


—Para que las traducciones tuvieran buen fin, Alfonso X quería 
que, en función de la astrología y la astronomía, se comenzaran en un 
lugar y hora en concreto. Pensaba que todo estaba relacionado en la 
vida. Además, aceptó el uso de la magia, pero no la negra. ¿Hasta aquí 
bien? —preguntó comprobando que todos asentían. 


—Perfecto. Pues ahora, ante esto, continuamos con la leyenda de 
la cueva. Luego volveremos a la magia, no tardando mucho. —Hizo 
una pequeña pausa que utilizó para beber agua—. Cuenta la historia 
que Hércules estuvo en Toledo y guardó en las cuevas un tesoro, pero 
no uno cualquiera, sino uno que traería la desgracia a Toledo si era 
abierto. Como una especie de caja de pandora, para que lo entendáis. 


Todos los reyes de la ciudad deberían poner un candado en la puerta, 
conocida como la Puerta de los cerrojos, que ocultaba el tesoro para 
que el reinado no cayera en desdicha. Pero aquí viene el listo de 
turno, el rey Don Rodrigo, que era escéptico con la advertencia y 
prefirió entrar a ver qué era lo que había. También influyó en que 
estaba sin un duro. 


—¿El último rey visigodo? 


—Exacto. Ahora sabéis por qué fue el último. No creyó la leyenda 
de que si se abría la Puerta de los cerrojos que estaba en las cuevas, su 
reinado caería en desdicha, y allí que fue a romper todos los cerrojos y 
entrar. ¿Qué encontró? Aquí hay muchas versiones, como en todas las 
historias, pero lo que todas tienen en común es que encontró una 
pintura de hombres con turbantes y unas espadas con un semicírculo 
que nunca Don Rodrigo había visto. Además, se encontraban cruzando 
un río. 


—Espadas árabes —apostilló Jesús. 


—Exacto. Y a partir de ese momento fue cuando fue invadida por 
los árabes y con el tiempo convivieron las tres culturas en Toledo por 
el intrépido Rodrigo. 


—Vale, genial. Pero ¿y qué vamos a encontrar en la dichosa cueva? 
—dijo Vivian altiva—. Allí no hay nada. 


——¿Habéis ido a la calle San Ginés? Supongo. 


—Obvio. La que pone el letrero bien grande «Las cuevas de 
Hércules» —recalcó extendiendo las manos divisando el tamaño del 
mismo. 


—Es lo que tiene la ignorancia, amiga —recalcó con retintín. 


Irene sonreía a Clara. Ella también había oído la historia de las 
cuevas. Cada historiador decía una cosa y argumentaba otras, no 
había ningún acuerdo entre ellos. Sin embargo, Clara tenía nítido cual 
era la verdad. 


—Ahí no es. Es simplemente un depósito de agua, que, en mi 
humilde opinión, para atraer a turistas, lo han bautizado con ese 
nombre tan llamativo. Si habéis entrado, estaréis de acuerdo conmigo 
en que de cueva tiene poco. Es un depósito de agua, ni más ni menos. 


—Tampoco es seguro, para ser fiel a la realidad —intervino Irene. 
—¿Estás segura? —preguntó con los ojos entrecerrados. 


Irene levantó los hombros. No sabía qué responder, conocía el tono 
que estaba utilizando. Estaba segura de estar en lo cierto, y si Clara 
piensa que está en lo cierto, hacer que cambiara de opinión era misión 


imposible, y menos aún sin pruebas irrefutables, de las que en ese 
momento ella no disponía. 


—Me imaginaba que no habríais ido al lugar correcto —continuó 
—. Lo que se conoce como la Cueva de Hércules no lo es. ¿Os ha 
parecido una cueva? 


—_La parte de abajo sí, ¿no? 


—Pues no lo es. Era un espacio para llevar agua. De hecho, habéis 
visto las aguas, ¿no? 


—Sí, y los canales para que pasaran. 


—Bien, pues ya te has respondido. Ahora llegamos a donde hice el 
inciso al principio: Toledo y la magia. 


—-Continua, que está súper interesante —susurró María, que estaba 
embobada con las manos en la cara, apoyando los codos en las 
piernas. 


—Al aprobar el rey la magia, se creó la Escuela de Nigromantes en 
Toledo, y esta cueva era donde se realizaban muchos de los ritos con 
sacrificios de por medio. Sería curioso y, qué menos que alarmante, 
que en el lugar donde se hacían sacrificios no se hallara ni un solo 
hueso de animal o persona en circunstancias de sacrificio, ¿no? 


—SÍí se encontraron cadáveres —interrumpió Irene tímidamente. 
Clara giró la cabeza en su dirección. 

—Si no sabes callarte, te vas. 

—Vale, vale, tranquila. —Se echó para atrás en el asiento. 


Conocía el carácter de Clara, así que era mejor no enfadarla. No 
quería irse a casa, tenía miedo y no quería estar sola, al menos esa 
noche. 


—SÍ, se encontraron. Antiguamente, se enterraban a la gente en sus 
casas o cerca de ellas, así como en las inmediaciones de la iglesia. De 
ahí que hubiera algún que otro muerto cerca. ¿Contenta? 


Irene hizo como si se cerrara la boca con una cremallera. Jesús 
soltó una leve sonrisa que fue sofocada tras una mirada de Clara, con 
los ojos ensangrentados de furia contenida. En respuesta, Jesús hizo el 
mismo gesto que Irene. 


—Continuo. Espero que nadie más me interrumpa, a no ser que sea 
para decir algo coherente, no tonterías. —Se pasó las palmas de las 
manos por los muslos con la finalidad de quitarse el sudor. Estaba 
nerviosa por la exposición de conocimientos que estaba haciendo—. 
La verdadera cueva no se encuentra en donde nos han dicho, sino a un 


kilómetro de Toledo. 
— ¿Cómo sabes que tienes razón? —preguntó Vivian escéptica. 


—Porque ya lo dijeron escritores de la época en sus poemas: «En el 
cerro de las afueras de Toledo, donde se encuentra La Escuela de 
Nigromantes...». 


—Ah —respondió con un marcado levantamiento de cejas. 


—Muchos escritores e historiadores lo dejaron por escrito. No fue 
uno solo. Además, se nota que no es una cueva. No es la primera vez 
que se baraja la hipótesis de que la llamada cueva, no lo es. Intentaron 
descartarlo con la idea de que era una cantera. Sin embargo, las 
características de la verdadera cueva, no reconocida, no tiene la 
calidad de la piedra necesaria para que se pueda utilizar. La entrada 
no cumple las características para que fuera una cantera y poder sacar 
la piedra por la misma. La calidad ya se barajó para utilizarse para la 
estatua de Colón que está en el Paseo de la Castellana, y se desechó 
porque era de mala calidad y no servía para nada. 


—'¡Qué interesante! —exclamó María—. ¿Sabes exactamente dónde 
está la cueva?, ¿la verdadera? 


—Sí, hay fotos. Hay un escritor que es profesor y además 
espeleólogo que ha entrado en la cueva muchas veces. Existen fotos de 
su interior. Son cerca de doscientos metros cuadrados. Él también está 
tan convencido como yo de que esa no es la verdadera, sino aquella 
que confunden con una cantera. Curiosidad de que también hay otra 
cantera cerca de la verdadera cueva. 


—Un momento, quieres decir que el depósito de agua se confunde 
con la cueva, la verdadera cueva con una cantera, y la verdadera 
cantera... —intentó resumir Jesús confuso. 


—Exacto. 


—Vale. Entonces tu idea es ir a la cueva que está en el cerro. 
Supongo que según tu criterio ahí se seguirán haciendo los rituales de 
los nigromantes, ¿no? 


—Exacto. Lo que tendremos que descubrir es si saben que estamos 
detrás de ellos, cuándo se reúnen y con qué fin. Tengo la sensación de 
que nos están observando y de que esos profesores y el padre saben 
más de lo que dicen. Si me han amenazado es porque estamos cerca 
del asesino. Demasiado cerca. 


—Yo también lo creo. Algo bien estaremos haciendo —afirmó 
satisfecha la inspectora—. Por las amenazas no te preocupes, no te 
pasará nada. Jesús se quedará aquí esta noche, mañana lo haré yo. No 


te vamos a dejar sola. 


Irene se levantó cuando Vivian empezó a hablar. Ella también 
presentía que les estaban siguiendo. La persona que les había 
advertido les habría seguido primero para averiguar costumbres de sus 
vidas. Clara sería la primera en morir si no encontraban al asesino, 
ella no era importante y no tenía nada que ver con la investigación, o 
al menos quería pensar que era así. Miraba a través de la ventana del 
salón, inmersa en sus pensamientos. 


—Yo también me quedo. Creo que quien vino a la biblioteca a 
asustarme está ahí fuera. 


Todos fueron rápido a asomarse. 
—¿Lo has visto? ¿Has visto algo o alguien? 


—No, pero creo que he cometido el error más tonto de un 
principiante —dijo apesadumbrada—. Cuando vino, me asusté y vine 
corriendo a tu casa. Supongo que era lo que quería y ,no sé por qué, 
pero tengo la sensación de que se lo he puesto en bandeja. —Se dio la 
vuelta para decir a Clara lo que no quería oír—. Me seguiría y ni 
siquiera lo pensé. 


—¡No me jodas! —dijo nervioso Jesús, meneándose el pelo con las 
manos. 


—Bueno, tranquilos. Vamos a pensar antes de hacer nada. Además, 
es lo que tú piensas, Irene, pero puede que solo sea una suposición y 
no sea real. 


—Por supuesto, pero más vale ser precavidos —apostilló María. 


Irene reaccionó. Se acordó de aquel símbolo que María había visto 
y no habían sabido descifrar. Entonces cogió el móvil de Clara. 


—Quítame el código, rápido. 


Se acercó, desbloqueó el móvil y esperó a que le dieran nuevas 
instrucciones. No entendía qué quería ver Irene allí. Le había 
sorprendido el ímpetu repentino por parte de su amiga. 


—Enséñame el símbolo que antes no supisteis identificar. Corre. 
Venga. 


Capítulo 20 


Sus dedos delgados y finos temblaban al pasar las fotos hasta 
encontrar la que estaba buscando. Acercó la imagen sin disimular su 
expresión de amplia angustia. Las luces de salón se hicieron más 
oscuras. La casa se volvió más oscura. La línea de investigación estaba 
formándose a partir de un punto mágico, la nigromancia. Con solo 
pensar en esa idea, los pelos se le ponían de punta. Esperaba que Irene 
no les diera una mala noticia, pero su interior le decía que solo 
estaban viendo la punta del iceberg. Lo que quedaba por descubrir era 
más siniestro de lo que se hubieran imaginado. 


Irene movió la cabeza hacia ambos lados, entrecerró los ojos para 
distinguir mejor el símbolo. No podía decir nada si no estaba 
completamente segura, no había necesidad de asustar a nadie. Suspiró 
y se dejó caer en el sofá. 


Lo enseñó a los presentes, dio la vuelta al móvil. Deseaba que 
alguien lo reconociera y no tener que decir ella en voz alta su 
significado. Decirlo en alto le daba mala espina, como si fuera una 
maldición. Un escalofrió le recorrió el cuerpo al observar cómo todos 
negaron con la cabeza. 


—Está bien. Es el símbolo del sigilo de Lucifer. 


Vivian se echó las manos a la cabeza y se desplomo en el asiento, 
igual que segundos antes hizo Irene al verlo. De repente la idea de 
buscar a alguien sospechoso por la ventana carecía de interés. 


—-¿Estás segura? ¿Cómo sabes eso? 


—Tengo una prima que es gótica y le gustan esas cosas. Tiene un 
colgante con ese dibujo. Al principio no lo reconocí —resumió 
temblorosa. 


—;¡Genial! Estamos ante unos zumbados que adoran al Diablo. La 
cosa cada vez se pone más interesante —dijo Vivian sarcástica. 


—No sé por qué dices eso, yo creo que es de todo menos 
interesante. Estoy bastante asustada. Además, quiero que Jesús se 
vaya de mi casa. Es un idiota y no le soporto. —Resolvió elocuente 


Clara, sin dejar de mirar por la ventana. 
—Era sarcasmo, Clarita. 


—Ah. La verdad es que no importa. ¿Os podéis ir ya? Me estáis 
molestando y no quiero saber nada de esto. 


Tenía la espalda pegada a la pared. Se había escondido y miraba 
por una rendija que había abierto a través de la cortina. Absorta en 
sus pensamientos, volvió en sí y clavó su mirada a Irene. Caminó 
hacia la lámpara y apagó las luces. Acto seguido, sin dejar de 
morderse el labio inferior, y ante la mirada atónita de sus invitados, 
volvió a mirar por la ventana. Jesús la conocía mejor que el resto, al 
menos eso pensaba él. Supuso que habría observado un movimiento 
extraño para comportarse más raro de lo normal. Se colocó a su lado. 
Clara metió el codo en medio para apartarlo. 


—No te pegues —masculló con una voz seca y tajante. 


—Tranquila, chica —respondió con los ojos en blanco—. Eres un 
poco insoportable. 


—Pues anda que tú. 
—Vale, que sí, que me olvides. Dime qué has visto, ¿algo extraño? 


—Vivian, creo que hay alguien ahí fuera. He visto un hombre en la 
esquina y ha desaparecido —dijo con la mirada clavada en la ventana 
e ignorando a Jesús de manera evidente para que dejara de hablarle. 


La inspectora se levantó con cuidado para no chocarse con el 
decorado de la casa. Estaba completamente a oscuras y sus ojos no se 
habían acostumbrado a la inexistente luz. Se acercó hasta ella y miró. 
No había nada. 


—Joder, Clara, me estás asustando a mí también. Después de lo 
que ha dicho Irene del símbolo creo que no estaría de más que, al 
menos está noche, no estuvierais solas. 


—A mí me parece bien. Bueno, os podéis quedar todos menos este. 
—Señaló a Jesús, que se encogió de hombros. 


— ¡Ya está bien! No tengo que estar aguantando tantas tonterías — 
alzó la voz Jesús mientras caminaba hacia la puerta. 


—Tienes toda la razón —le respondió, extendiendo el brazo y 
señalando la salida con media sonrisa en su rostro. 


El agente abrió la puerta y la miró. La reacción de Clara fue un 
arqueo de cejas. Jesús se dio la vuelta y salió del apartamento 
notablemente enfadado. 


Las chicas miraban la escena con la mandíbula desencajada. Se 


miraron entre ellas con cierto asombro por lo que habían presenciado. 
Irene la conocía, así que prefirió no despegar los labios para que no la 
echara a ella también. Tenía miedo y prefería dormir en casa de Clara 
antes que irse y que le pasara algo. «Con la mala suerte que tengo, 
seguro que salgo y me encuentro al acechador ese». 


Vivian estaba cansada de la actitud de Clara y, después de la 
discusión que habían tenido, no le importaba demasiado volver a 
tener otra. 


—Pero ¿a ti qué te pasa? 
Clara ni siquiera la miró. 


—Te estoy hablando. Solo queremos protegerte de lo que sea que 
esté pasando y tú te pones hecha una furia... 


Continuó sin mirarla. 


—Como quieras. No hace falta que sigas trabajando con nosotros. 
Parece que es lo que quieres. Espero que tengas suerte y el hombre ese 
que has visto no te haga nada. Sin duda, y no lo hago por asustarte, 
vendrá mañana, al otro, y al otro... Así hasta que consiga lo que 
quiere. La nota que te metieron en el bolsillo es el claro ejemplo de 
que pueden llegar hasta ti sin que te des cuenta. No sé qué te piensas 
que está pasando, pero tú no lo puedes controlar —gritó con un tono 
amenazante—. No sé quién te piensas que eres, pero te voy a decir un 
secreto: Eres muy lista, sí, pero no puedes controlar todo lo que pasa a 
tu alrededor. No eres Dios, ¿sabes? 


A medida que la iba regañando, recogió sus cosas y se dirigió hacia 
la puerta. Antes de cruzar el umbral, dio un último vistazo y, con una 
mirada penetrante y llena de rabia, zanjó la conversación. Clara no se 
inmutó. Se sentó en el sofá con los brazos cruzados y sin mirarla. 
Previamente había encendido la luz. María la fulminó un par de veces, 
moviendo los ojos para que entendiera que tenía que disculparse. Sin 
embargo, enlazó las piernas y comenzó a mover de manera nerviosa la 
que quedó por encima. 


Vivian dio un sonoro portazo a su salida. Fue entonces cuando 
Trene abrió la boca. 


—Te pasas mazo, tía. 
—Tú cállate. 


—No, si yo me callo, pero a ver ahora cómo lo haces con el 
hombre ese. Yo estoy acojonada. Encima, si estás fuera del caso, a ver 
cómo dan con el asesino. La verdad es que tiene toda la razón. —Hizo 
un corto silencio—. Yo, si soy tú, bajaba a pedirles perdón; echando 


leches, como se suele decir. 


Irene sabía cómo hacerla reaccionar, así que no tardó en hacerlo 
tras sus palabras. Se levantó rápido y salió detrás de Vivian. Al 
abandonar el piso, María e Irene se miraron con una amplia sonrisa. 


—Sí que lo has conseguido rápido. 


—Ya, sé dónde hay que darle para que se dé cuenta de que la ha 
liado. Además, siempre reacciona un poco más tarde. Lleva sus 
tiempos. Suele escuchar cuando le hablas calmada. El tono de Vivian 
no ayuda —respondió encogiéndose de hombros. 


—¿Te quedas a dormir? 
—Por supuesto, yo de aquí no me marcho. —Sonrió triste. 


Irene se levantó y fue a mirar la nevera. No tenía gran cosa, así que 
decidió mirar el móvil para pedir comida. Era tarde y la noche parecía 
que iba a ser larga. Con el móvil en la mano, cogió un vaso y lo llenó 
de agua. Se encontraba de espaldas a la puerta cuando oyó unos 
pasos. Estaba concentrada en la aplicación de comida a domicilio, 
pero su miedo inconscientemente no la dejaba descansar. Así que, al 
oír voces, dio un pequeño respingo hasta que escuchó a su amiga. 


Capítulo 21 


Pasaron unos minutos cuando entró Clara tranquila y relajada, 
acompañada por los policías. Habían mantenido una conversación más 
privada en el portal entre los tres. Finalmente, llegaron a un acuerdo y 
decidieron subir al apartamento. El caso había desembocado en una 
situación peligrosa. Era patente que con la muerte del profesor 
quisieron silenciar información. Quien estuviera detrás estaba 
dispuesto a asesinar, así que el hecho de que hubiera alguien vigilando 
sus movimientos y se atreviera a dejar una nota de muerte a Clara no 
era sorprendente. 


Irene se encargó de pedir comida a domicilio para poder cenar y 
relajarse con una conversación cómoda y amena sobre el caso antes de 
irse a dormir. Quería informarles de aquel símbolo del sigilo de 
Lucifer. A ellos podía parecerles una coquetería con el Diablo, pero 
para los integrantes de las sectas satánicas era importante. 


Se sentaron alrededor de la mesa. María decidió sentarse en el 
suelo, al lado de Clara. No estaba convencida de que no volviera a 
entrar en brote y se volviera a desmadrar la situación. Creyó 
conveniente tenerla cerca para pararla si su comportamiento no era el 
adecuado. Le tenía aprecio después de lo que pasó con la muerte de su 
marido. Se sentía en deuda con ella y con los agentes por cómo la 
habían tratado. 


Vivian se encargó de cortar las pizzas. Jesús trajo servilletas y 
refrescos para la cena. Cuando comenzaron a comer, la conversación 
sobre banalidades para apaciguar lo ocurrido cesaron. María tenía 
gran intriga por la historia que Clara había contado sobre la cueva. A 
su vez, lo del símbolo le llamó poderosamente la atención. 


Había entrado la madrugada y la oscuridad de la calle, junto con el 
frío, hacía que solo se escuchara el ruido de los árboles agitados por 
las ráfagas. La luz de la luna era débil, ya que se había creado un 
manto de nubes a su alrededor que dejaba verla de manera 
intermitente. En el salón el ambiente se volvió amigable y afectuoso. 
Las rencillas se habían dejado a un lado para continuar con la 
investigación. Sin duda, el miedo era un factor a tener en cuenta. 
Todos estaban nerviosos por lo acontecido. Clara especialmente. El 
comportamiento de Jesús no le pareció el adecuado, pero debería 
dejarlo a un lado para dar con el asesino. «Cuando lo encuentre 
hablaré con él más tranquila. Que se vaya preparando». 


El agente no dejaba de mirarla de reojo. «Espero que no me haya 
pillado mirándola». «No pienso dejarla sola aquí. Me da igual que me 


eche una y mil veces. Hasta que no encontremos al asesino, no se 
queda sola.» 


María se había quedado pensativa y repasaba mentalmente lo que 
había hablado acerca de la historia de Toledo. Su mirada estaba 
clavada en el trozo de pizza pepperoni que tenía en la mano. Irene la 
observó, ya que se encontraba justo delante de ella en la mesa. 


—¿Qué piensas? —preguntó. 
¿ 


—Yo quiero ir a la cueva. A la de verdad, ya me entendéis —dijo 
María con los ojos clavados en Vivian. 


—No sé, María, es peligroso. No sabemos qué nos vamos a 
encontrar allí... 


—Me da igual. Creo que os puedo ayudar. No soy una experta, 
pero sé algo del tema. —Hizo un silencio para pensar lo que iba a 
decir—. No lo iba contar, pero bueno, puede ser útil. 


—«¿En qué? —intervino Jesús intrigado. 


María bebió agua antes de continuar. Sus dedos jugaron en la mesa 
antes de comenzar a hablar. Estaba inquieta y sus reacciones eran un 
fiel reflejo de ello. Una de sus piernas no dejaba de moverse. Clara se 
desesperó y la tocó (haciendo un esfuerzo máximo de contacto) para 
pararla. 


—Está bien, allá voy. —Dio un gran suspiro antes continuar—. He 
asistido a alguna ceremonia de ese tipo de sectas. Fue hace muchos 
años y son muy peligrosas. Más de lo que os pensáis. Creen 
firmemente en el sacrificio de sangre para conseguir el contacto con 
Lucifer. —Se tocó la frente, nerviosa. 


—Sí, es verdad —intercedió Irene—. Yo también os quería hablar 
de ello. No es ninguna niñería. Esa gente está muy concienciada de lo 
que hace. Mi prima estuvo también un poco metida en esas cosas... 
Bueno, salió espantada cuando vio el ritual. —Gesticulaba con las 
manos sin parar—. Mis tíos se mudaron porque tenían miedo de las 
represalias. 


Escuchaba atentamente sin dejar de comer. Debían sacar el mayor 
aprendizaje para estar preparados ante lo que podía ocurrir. 


—Yo estuve en uno de esos grupos. Son muy cerrados y no es fácil 
entrar. —Se tocó la sien antes de continuar, recordando lo vivido—. 
Ese profesor, sin ninguna duda, fue metido en la secta por alguien 
conocido. Creo que primero debéis encontrar quién le metió para 
después seguir las pistas y encontrar el sitio de reunión de la secta. 


— ¡Vaya! Estuviste en una. ¿Crees que podrás con la situación? Me 


refiero a si vinieras a la cueva. 


—Tengo que hacerlo, os lo debo. Puedo ayudaros a identificar los 
rituales y los utensilios. Lo pasé mal, pero fue hace mucho tiempo. Lo 
tengo superado, de verdad. No tenéis que preocuparos. 


—¿Seguro? —preguntó Clara con el ceño fruncido. 


María asintió. Mordió un trozo de pizza, intentando respirar 
despacio. Les había dicho la verdad. «Debo ayudarles. Están en un 
gran peligro y no puedo dejarles solos. Hay que encontrar el nexo». 


—Hay algo que yo también quiero decir —susurró Clara 
avergonzada. 


—Bueno, verás. ¿Qué pasa ahora? —Vivian se acomodó después de 
dar un mordisco. Sabía que la declaración de la historiadora no 
dejaría indiferente a nadie, como de costumbre. 


—El tatuaje del sigilo de Lucifer... 


—¿Sí? —susurró Jesús echándose hacia delante de la mesa para 
escuchar nítido a Clara. 


—Lo llevaban los profesores. —Arqueó las cejas y siguió comiendo. 


—No... ¿El asesinado también? Es importante saberlo. Puede que 
fueran ellos quienes le metieran en la secta. 


—No entiendo entonces qué pinta el cura en todo esto. —Irene 
había pasado a un estado flemático. La información era inmensa y 
unirla para tener un esquema mental la había dejado apocada. 


Jesús se echó para atrás y comenzó a rascarse la barbilla. Vivian le 
miró y agitó la cabeza. No estaba segura de la información del tatuaje. 
Así que rápido se levantó y cogió su móvil. 


—Voy a mandar un mail al forense. Tenemos que saber lo del 
dichoso tatuaje. Supongo que si lo tiene es porque ya pertenecía a la 
secta, ¿no? 


—Exacto. 
—Si fuera así, ¿por qué matarlo? 


—Uf, puede que tras ver el trabajo y contar los secretos, el líder no 
estuviera de acuerdo con revelar la información. Incluso a lo mejor no 
sabían ni que estaba escribiendo sobre ello. Vete tú a saber. —Se 
levantó y empezó a andar hacia la cocina—. Clara, ¿puedo hacerme 
una tila? Estoy un pelín nerviosa —dijo con una sonrisa inquietante. 


Clara asintió agitando la cabeza. 


—-Creo que te puedes hacer una ronda de tilas. Nos vendrá bien a 


todos para dormir. —Vivian se levantó para ayudar a María. 


—Debemos tener mucho cuidado con este caso. Chicas, por favor, 
no hagáis tonterías, y no vayáis por ahí solas —añadió Jesús, 
preocupado tras escuchar la información. 


—He pensado que la persona que vimos en las cámaras de la 
universidad puede ser la misma que dice Clara que ha visto, ¿no? 


—Vamos, el asesino, ¿no? 


—Bueno..., sí, puede ser. —Dudó la respuesta para que no 
cundiera el pánico—. Venga, nos tomamos las tilas y nos dormimos — 
zanjó con varias tazas en las manos. 


—Yo me voy. —Jesús se levantó para irse a su casa. 


María miró con los ojos bien abiertos a Clara. Agitaba la cabeza, 
señalando a Jesús con la barbilla. Intentó ser disimulada, pero se 
dieron cuenta todos menos Clara, que no quería desdecirse a lo dicho 
al principio y rebajarse a pedirle perdón. Irene suspiró y habló por su 
amiga. 


—No te vayas. Creo que es mejor que te quedes. Así estaremos más 
seguras. Es mejor dos armas que una, ¿a que sí, Clara? 


—¿Eh? Bueno, no sé, supongo —respondió arqueando una de las 
cejas. 


—No me parece buena idea. La anfitriona quiere que me vaya y así 
lo haré. No quiero incomodar a nadie. No es mi estilo. 


—Bueno, pues si te quieres ir... 


—De eso nada. Jesús y yo nos turnaremos para hacer guardia, por 
si acaso. Así dormiremos todos —concluyó Vivian. 


—Sí, mejor. No me da mucha tranquilidad el señor ese que dices 
que has visto. 


—Genial. Esto parece una noche de pijamas —soltó Clara 
asqueada. 


Capítulo 22 


Sergio y Amanda habían quedado a las once de la noche en el local de 
siempre. Se acercaron y dieron un pequeño golpe en el cierre. Dicen 
que para esconder algo bien es mejor dejarlo a la vista, y eso es lo que 
hizo el líder a la hora de buscar el local para los encuentros. Estaba a 
plena vista de cualquiera. Nadie sospecharía de nada. Nunca. 


El local estaba cerrado al público. Era de noche y hacía frío, 
motivo por el que había pocas personas a esas horas. Los profesores 
sabían que estaban en el punto de mira y que la escena con Alexandra 
les traería consecuencias, pero era lo acordado, desviar la atención de 
los agentes hacia ese foco. Es lo que hicieron. Esperaban que con los 
datos de la aventura que tenía con Moisés intentaran descubrir qué 
más escondía acerca de su vida privada. Era la única manera que 
tenían de terminar lo que habían empezado. 


Jeff, como todos le conocían y le gustaba que le llamaran, llevaba 
años preparándose para el glorioso momento. El día que se haría 
famoso y que todo el mundo reconocería su aportación a la 
humanidad y, sobre todo, a la historia de España. 


De camino al local estuvieron atentos a los detalles que 
embargaban la noche. Nada ni nadie podría estropear su plan. El 
asesinato de Moisés no era lo que se había planeado en un principio, 
pero su testarudez le había llevado a su propia muerte. Ahora no 
había marcha atrás y debía ir sorteando los obstáculos que fueran 
necesarios para no ser descubiertos. 


Una chica abrió la puerta en silencio. Dentro, el local se 
encontraba a oscuras. El proceso del recibimiento se produjo en 
penumbra y en silencio. La mujer agitó la cabeza a modo de saludo y 
se apartó hacia un lado sujetando la puerta, para que los profesores 
pudieran acceder al interior. Antes de cerrar asomó la cabeza para 
comprobar que no había nadie a lo largo de la calle. Los profesores 
esperaron pacientemente a su comprobación para, segundos después, 
acceder a la planta subterránea donde se produciría la reunión de 
urgencia. Bajaron las escaleras y se encontraron un círculo formado 
por varias sillas y una escasa iluminación de la sala que una decena de 
velas producían. 


Jeff agitó la cabeza y extendió uno de sus brazos invitando a que 
los recién llegados se sentaran. El resto del círculo contemplaba en 
silencio los pasos que seguía el líder, siempre sin cuestionarlo y con el 


objetivo en mente. Cuando tomaron asiento, comenzó la reunión en 
aquella sala diáfana decorada con sillas y velas. Jeff era cuidadoso con 
los detalles, motivo por el cual la sala de reunión no tenía 
absolutamente nada que pudiera relacionarlo con los rituales ni con el 
plan minucioso que habían programado y que en pocos días tendría su 
desenlace. Su Capilla Sixtina se completaría. 


—Buenas noches a todos. Agradeceros, como siempre, vuestra 
lealtad al objetivo común. —Hablaba con tono pausado—. El plan ha 
sufrido algún que otro contratiempo. Sin embargo, lo hemos atajado 
de la mejor manera posible. Ahora Moisés está muerto y no destruirá 
lo que con tanto cariño y amor hemos planeado. 


El resto de sala le miraba sin parpadear, asintiendo cada una de sus 
palabras. 


—Sé que pensaréis que, ahora que la Policía está detrás de 
nosotros nos terminarán encontrando, pero podéis estar tranquilos, 
porque no será así. La sociedad actual es ignorante por elección y no 
conoce la historia que nos ha llevado al presente en el que vivimos 
ahora, motivo por el que no encontrarán sentido a ninguno de los 
símbolos que nos rodean —continuó hablando a los oyentes con los 
puños cerrados y con gestos que daban a sus palabras la fuerza que 
tiene una verdad que el emisor considera—. Nuestro objetivo con 
estas reuniones es que la sociedad española encuentre en Toledo lo 
que era y debió seguir siendo, la capital espiritual que siempre fue. La 
ignorancia está matando a los españoles que no se preocupan de la 
grandeza del país en el que viven y pasan por alto lo que fuimos, sin 
preocuparse de lo que nuestros antepasados sufrieron y lucharon para 
dejarnos en herencia y que nosotros despreciamos sin valor ninguno. 
Los agentes son la prueba de ello. No saben de la historia de esta gran 
ciudad, y ello llevara a la destrucción de la gente ignorante que una 
sociedad como la nuestra no necesita. Los despojos analfabetos que 
viven y respiran serán eliminados para que la cultura y los 
intelectuales podamos formar una sociedad inteligente, preocupada 
por la herencia histórica que nunca debimos olvidar, y menos los 
toledanos. —Se levantó y comenzó a andar alrededor del círculo con 
la pasión que vivía dentro de su corazón y trasmitiéndola a sus 
seguidores. 


— ¡La ignorancia mata! 


—En efecto. Si no conocemos la historia estamos condenados a 
repetirla. Nosotros no somos Don Rodrigo, y no volveremos a ser 
invadidos ni relegados a la nada. Tendremos que terminar lo que 
nuestro gran monarca Alfonso X tenía que haber terminado y no 
consiguió por su petulante hijo Sancho. 


—La sociedad debe evolucionar y los toledanos deben apreciar las 
calles por las que caminan, que tanta cultura y sabiduría tienen. Lo 
pasan por alto una y otra vez. No valoran nada. ¡Debemos 
recordárselo! 


El fervor apareció en la sala al grito de: ¡La ignorancia mata! 
—¡Toledo volverá a ser la ciudad que era! 


—Haremos lo que sea necesario para que esto se consiga — 
concluyó con la mandíbula apretada. 


Capítulo 23 


María se levantó la primera. Comprobó que tanto Jesús como Vivian 
ya no estaban. Supuso que se habrían ido a comisaría para intentar 
conseguir más información acerca del asesinato. Se dirigió a la cocina 
para preparar café y desayunar con las chicas antes de marcharse a su 
casa para ducharse y cambiarse de ropa. Fue entonces cuando vio una 
nota pegada en la nevera: «A las once volvemos para marcharnos a la 
Cueva. Estad preparadas. Un beso». 


Oyó un ruido en la habitación de Clara y se acercó para hablar con 
ella y avisarle de la nota. Prepararía los cafés para las chicas y se iría 
para estar de vuelta a tiempo. Llamó a la puerta con el puño y dijo sus 
nombres para comprobar que estaban despiertas. 


—Pasa —respondió Irene. 


—Buenos días. Estoy haciendo el café. Han dejado una nota, a las 
once salimos. 


—Perfecto —dijo Clara engullida por el armario, escogiendo la 
ropa que se iba a poner para llevársela a la ducha. 


—Voy a tomarme el café y me marcho para que me dé tiempo. 


Irene se levantó de la cama y anduvo hasta la altura de María, en 
la puerta. 


—Me tomo un café contigo antes de que te vayas. 


Clara seguía escogiendo ropa. Sus amigas se miraron. Irene guiñó 
el ojo. Sabían que tanto ímpetu en la elección de ropa se debía a la 
presencia de Jesús. Querría estar lo más guapa posible para la visita a 
las cuevas. Se marchó muda al baño, sin decir una palabra. No dejaba 
de hacer gestos con la cara, no estaba muy segura del atuendo. 


Se sentaron en el sofá con la taza de café humeante entre las 
manos. Irene estaba nerviosa por lo que estaba pasando y se notaba en 
su voz y en los gestos. 


—Tienes que estar tranquila —dijo María, restando importancia a 
lo que estaba sucediendo. 


—Lo sé, pero me parece que estoy viviendo un sueño y que esto no 
está pasando en realidad. —Dejó la taza en la mesa y echó un vistazo 
a la puerta del baño. No quería que Clara la escuchara hablar y se 
pusiera nerviosa. 


—-¿Qué te preocupa exactamente? 


—El tema de las sectas, Lucifer y todo eso me da bastante respeto. 
Por no hablar de que anda un loco suelto que nos persigue. —Suspiró 
profundamente. 


—Entiendo. Pero vamos a hacer que desaparezca tu preocupación. 
—-Cogió a Irene una de sus manos—. Se va a solucionar rápido, ya lo 
verás. Todos los psicópatas dejan pistas y Jeff no será ninguna 
excepción. 


Irene asintió. Se levantó del sofá y se colocó al lado de la ventana. 
Miró a la calle a través de las cortinas. Necesitaba comprobar que no 
había nadie que estuviera observándolas. La situación del día anterior 
la había sobrepasado. La amenaza en la biblioteca había sido 
suficiente para atemorizarla, pero que un hombre estuviera siguiendo 
sus pasos hizo que la situación se convirtiera en peligrosa y temeraria. 


—¿Qué estás pensando? 


—Lo siento, pero creo que no os voy a acompañar. He hecho mi 
aportación con el símbolo de Lucifer. Además, por mi miedo he puesto 
en peligro a Clara. He traído a un lunático hasta su propia casa —se 
reprochó con gran preocupación. 


Sus ojos trasmitían culpa y desesperanza en la conversación con 
María. Entendía lo que sentía y no podía ayudarla a que ese 
sentimiento desapareciera de su mente. No quería sentirse culpable 
por poner en peligro a nadie y, si ella consideraba que lo hacía y 
quería marcharse, tendría que respetar su decisión. 


—Tienes que valorarlo tú misma. Piénsatelo bien. Además, si luego 
te arrepientes, puedes llamarnos cuando quieras. Ya sabes dónde 
vamos a estar. —Se levantó del sofá y cogió las dos tazas para lavarlas 
antes de marcharse. 


—Lo sé. La decisión está tomada. Cuando salga Clara hablaré con 
ella. No quiero que esté preocupada por mí. 


—De acuerdo. Me marcho, así podrás hablar con ella en la 
intimidad. —Cogió el bolso y su abrigo—. Ya sabes dónde 
encontrarme. —Sonrió. 


Se despidieron. Irene se quedó sola, sin dejar de mirar tímidamente 
por la ventana. Tenía curiosidad, pero el miedo no la dejaba actuar 
con naturalidad. Con el cuerpo pegado a la pared, sus dedos 
temblorosos apartaron unos centímetros la cortina para observar la 
calle. «Seguro que sigue ahí fuera. No se habrá marchado sin 
encontrar lo que ha venido a buscar». No quería preocupar a Clara, 
pero su sitio no era ese. Ella se consideraba una bibliotecaria sin más. 
Entendía que a Clara le gustara su nueva vida, pero ella no era de 


trabajo de campo. Le gustaba hablar sobre lo que había leído en los 
libros, sin riesgo. Tenía que reconocer que admiraba lo que su amiga 
estaba viviendo, era una situación única y que, sin duda, llenaría su 
vida de emociones. Sin embargo, tras una evaluación del riesgo que 
estaba dispuesta a vivir, decidió que preferiría una vida aburrida y 
escuchar la historia que le contaría Clara desde la seguridad de su 
sofá. 


Absorta en la toma de decisiones y en la curiosidad de la gente de 
la calle, Clara salió del baño. «Se ha perfumado», pensó mientras 
agitaba una de las manos. 


—No me digas que te has echado colonia. 


—Sí, ¿no huele? Yo pensé que me había echado mucha, pero ya 
veo que no. —Rodeo la taza de café que María le había dejado 
preparada—. Te puedes duchar aquí si quieres. 


Irene se sentó en el sofá. Dio unos golpes en el asiento para que se 
acercara y decirle que no continuaba. Esperaba que la entendiera. El 
miedo no le permitía actuar con libertad. La investigación criminal no 
era lo suyo y tendría que entenderla. Después de explicarle sus 
razones y el motivo de su marcha, no dijo nada. Se quedó petrificada a 
medida que la conversación avanzaba. Solo cuando terminó de 
exponer vehemente sus decisiones, articuló palabra. 


—Te entiendo. —Se comenzó a peinar con los dedos el cabello 
húmedo que no había secado convenientemente antes de salir del 
baño—. Pero ten cuidado. Si ves alguna situación extraña, llámame. 
No lo dudes. 


—-Descuida. 


—Por cierto, si quieres quedarte a dormir conmigo hasta que 
encontremos al asesino, no hay problema. Ya lo sabes —concluyó con 
un tono comprensivo y raro en Clara. 


Capítulo 24 


Llegaron al mediodía a la cueva que la historiadora señalaba como la 
verdadera. Estaba convencida de ello. Se encontraba emplazada en un 
cerro apartado de la ciudad. No fue fácil encontrar la ubicación 
exacta, ya que se encontraba en una loma apartada. Se habían 
producido derrumbes de tierra, por lo que su entrada era casi 
inapreciable. 


—Esa es la entrada —afirmó Clara, señalando con el dedo la 
rendija de tierra y visiblemente entusiasmada. 


—¿Eso? —preguntó Jesús con una ligera subida de labios hacia la 
izquierda del rostro. 


—SÍí, eso —respondió ya fuera del coche. 


Los ocupantes observaban cómo la historiadora se acercaba 
intrépida a la casi inexistente entrada. 


—Pero si no se puede pasar. Tenemos que entrar agachados. 


—¡Madre mía! Si llego a saber esto me vengo con la ropa de 
gimnasio. 


—¿Entramos? No somos espeleólogos, puede que haya un 
derrumbe y que nos quedemos sepultados o algo peor —apuntó 
Vivian. 


—No seas ceniza. Vamos, no podemos quedarnos aquí mirando. 
Además, Clara esta obcecada con la dichosa cueva y va a entrar, la 
acompañemos o no —apostilló María. 


Jesús ya había apagado el coche y se acercaba al lugar donde Clara 
ya estaba tirada en el suelo. 


—-¿En serio nos vamos a meter por ahí? 
—Yo sí, vosotros haced lo que queráis. 
—-¿Estás segura de que es aquí? 


—Que sí, pesado, estoy segura. Verás cómo abajo nos vamos a 
llevar una sorpresa y me vais a terminar dando la razón. 


—Está bien, como quieras. —Asintió moviendo los hombros. 


—Creo que uno de nosotros se debería quedar fuera, por si pasa 
algo —señaló María. 


—Yo también creo que es lo mejor. ¿Te parece bien si eres tú? — 
dijo Vivian. 


—-De acuerdo. 


—Haremos fotos para que luego lo veas, por si nos puedes aportar 
algo acerca de los ritos —Hizo una pausa—, si es que hubiera rastro 
de vida humana ahí abajo... 


—i¡Lo habrá! —gritó Clara, que ya tenía la cabeza metida por el 
agujero de entrada. 


—Me está dando mala espina. Mira que como nos pasé algo y 
encima no encontremos nada... —masculló Jesús al lado de Clara. 


—Bueno, chico, pues no vengas. Nadie te ha dicho que entres. Pero 
si no me confundo, vas a alucinar con la Cueva. Son doscientos metros 
cuadrados con distintas salas, columnas y hasta mesas de piedra. 


El viento agitaba la escasa vegetación que adornaba el cerro. El 
paisaje era desolador por el clima de Toledo. La arenisca y multitud de 
piedras invadían el cerro, lo que le confería un ambiente sórdido y 
misterioso. Quizá por las leyendas que habían rodeado la historia de la 
famosa cueva, Clara no podía estar más embriagada de emoción. 
Requirió esfuerzo, sacrificio e improperios llegar al interior. Estaba 
totalmente oscuro, como era de esperar en una cueva, así que se 
habían ataviado con varias linternas. Clara tardó pocos segundos en 
encender la suya cuando consiguió, al fin, introducirse en el interior. 


Una sonrisa de oreja a oreja se implantó en su cara, sujetando la 
linterna y moviéndola por el interior para admirar la cueva que tenía 
ante sus ojos. Para una historiadora, estar en un sitio como aquel era 
un sueño hecho realidad. Por fin estaba pisando y viendo lo que las 
personas que vivieron el auge de la ciudad medieval de Toledo pisaron 
y vieron. Sentimientos de incredulidad, alegría y regocijo se 
agolpaban. Jesús y Vivian no tardaron en experimentarlos de igual 
manera que ella. Se habían trasportado a siglos anteriores, a la edad 
medieval. Con las linternas encendidas y con sumo cuidado para no 
pisar nada indebido, avanzaron por la cueva. Como había predicho, 
era inmersa. Existían varias señales que confirmaban el uso frecuente 
de personas. En las mesas de piedra había velas, y en una de ellas el 
símbolo del pentágono. Supusieron que sería la que haría de altar para 
los sacrificios. En una de las esquinas había huesos, que rezaron para 
que no fueran humanos. No hacía falta llamar a ningún experto en 
ritos para saber qué había ocurrido. 


Clara avanzó por la cueva hasta que una pequeña caja le llamó la 
atención. «¿Una caja?». 


—Venid aquí. He encontrado algo. 


Los agentes no estaban lejos. No se querían separar demasiado 


unos de otros por si ocurría algo inesperado la caja entre las manos 
mientras le iluminaban con las linternas. 


—¿Qué es eso? 
—Una caja, ¿no lo ves? 


—Ya, ya. Hasta ahí llegaba yo solo. Gracias por la aclaración. 
Quería decir qué hay dentro. 


—No lo sé. ¿No ves que está cerrada? 
Jesús puso los ojos en blanco. 


—i¡Venga, ábrela! Estará ahí por una razón —afirmó curiosa 
Vivian. 


—Tiene un candado —dijo Clara con una sonrisa. 
—No entiendo, ¿por qué te hace gracia? 


—Obviamente es una recreación de lo que encontró Don Rodrigo 
cuando vino a la cueva y abrió la puerta de los cerrojos: una caja con 
el último cerrojo. Seguro que acierto si os digo que dentro se 
encuentra la pintura de unos moros con ropa vaporosa, turbantes y 
espadas, con un semicírculo y que cruzan un río. —Se encontraba 
extremadamente nerviosa por descubrir si su teoría se confirmaba. 


Vivian no dejaba de hacer fotos al interior. 
—¡Rompe el candado! 


—Pero si lo rompo sabrán que hemos estado aquí. Es la única pista 
que tenemos. Si descubren que vamos detrás de ellos, no podremos 
impedir lo que sea que persigue para hacer la Capilla Sixtina — 
intercedió Clara. 


—Tienes razón —refunfuñó Vivian, abrumada—. ¿Ideas? 


—Lo podemos reventar, pero nos llevamos el candado y esto es 
secreto. No podemos llamar a la científica para que analice los huesos 
hasta que no demos con Jeff y su plan diabólico. 


—Está bien. Pero ¿cómo reventamos el candado? 

Jesús sacó una pequeña navaja suiza del bolsillo. 
—Regalo de mi abuelo. —Sonrió. 

—¿Y cómo vamos a reventar un cerrojo con una navaja? 


—Trae. Déjame a mí. —Cogió la caja y comenzó a intentar 
conseguir su objetivo con maña. 


María gritó desde fuera. Quería saber si estaban bien. Con un grito 
le respondieron para que no se preocupara. 


Pasaron pocos minutos cuando consiguió reventar el dichoso 
cerrojo. Las gotas de sudor resbalaban por la frente de Jesús, que 
pensaba que no lo iba a conseguir. Sus manos cogieron, como habría 
elucubrado Clara, una pintura con el reflejo de la invasión 
musulmana. Vivian ahogó un grito con las manos, tapándose la boca. 


—¿Crees de verdad en la maldición de esta cueva? —preguntó un 
curioso Jesús. 


—Digamos que el desencadenante no fue porque entrara en la 
cueva, pero es una leyenda y cuenta que entró, rompió los cerrojos y 
ocurrió. 


—¿Qué quieres decir con eso? 


—Bueno, pues que el último rey visigodo se lo ganó a pulso por sus 
propios actos. El otro día os conté la versión corta de la leyenda, pero 
es mucho más larga. 


Los agentes asintieron, esperando que extendiera la versión que 
inicialmente les contó. 


—Hércules derrotó al dragón que habitaba aquí. Por haberle 
derrotado y derramado su sangre, construyó como símbolo de su 
victoria esta cueva y una gran torre para que todo el mundo supiera su 
ubicación. Guardó una caja como está para ocultar la maldición que 
caería sobre Toledo, si no la guardaban los monarcas a buen recaudo. 
Por eso, los monarcas tenían que añadir un cerrojo el día de su 
coronación. El rey don Rodrigo, el día de su coronación, reventó los 
cerrojos de la puerta y el de la caja. Se encontró la pintura y la cueva 
empezó a caerse al igual que la torre que daba su ubicación. 


—De acuerdo. ¿Y qué más? 


—El rey salió despavorido e ignoró lo que había hecho. Pero fruto 
de sus actos los árabes llegaron. ¿El motivo? No fue otro que la 
violación de Florinda la Cava. Dicen que con los baños que hacía 
desnuda y mostrando su cuerpo, el rey don Rodrigo no se pudo 
contener. Finalmente la violó. Símbolo de este suceso, la mujer avisó a 
su padre enviándole una pequeña caja con huevo podrido. ¿A que no 
sabéis quién era su padre? 


—No, ilústranos. 


—Don Julián, que era quien custodiaba la entrada de los 
musulmanes a España. Por el hecho de violar a su hija permitió la 
entrada de los árabes, la posterior conquista y la maldición, 
haciéndose realidad la leyenda. La pobre muchacha se sintió culpable 
y se suicidó tirándose al río. 


—-¿En qué nos puede ayudar esta información? 
—Mirad en esa pared. —Señaló Clara con el dedo índice. 


Los agentes miraron como varias frases con letras rojas, 
probablemente sangre de los sacrificios, aparecieron ante sus ojos. 


«Sapientia pertinet ad populum» 

«Ignorantia necat» 

—¿Es latín? 

—Sí. «La sabiduría es para el pueblo y la ignorancia mata». 
—No entiendo nada —admitió Vivian. 


—¿No lo veis? Quieren volver a la época en la que Toledo era la 
capital espiritual. Antes de que don Rodrigo abriera la caja y se fuera 
todo al traste —argumentó excitada. 


—Pero ¿cómo? 


—No lo sé. Todas las pistas nos llevan a esa época a la que los más 
intelectuales gobernaban las diversas esferas de la sociedad. Si no 
hubiera sido por el último rey visigodo nada de la conquista hubiera 
ocurrido. Con la firme creencia de Alfonso X podríamos haber llegado 
a ser una potencia de máximo esplendor, pero, bueno, su querido hijo 
le relegó. Tuvo que huir a Sevilla, donde murió y él se quedó con el 
trono. 


—Bueno, era el heredero. A fin de cuentas, el primogénito. 


—¿Perdona? De eso nada. Si no hubieran firmado Las siete 
partidas, nada hubiera tenido lugar. La idea de su padre habría 
prosperado. El primogénito era su hermano, el cual murió. Antes de 
Las siete partidas habrían sido los hijos de este por sucesión, pero a 
Sancho no le pareció bien. La nobleza y su propio hijo traicionaron a 
Alfonso X para que Sancho llegara a ser rey. 


—Debemos repasar otra vez las pruebas desde este punto de vista. 
Puede que Moisés guardara algo en el ordenador sobre la secta. 


—Primero vamos a terminar de ver la cueva al detalle. No vamos a 
poder volver —agregó Clara dejando la caja en su sitio. 


—Es enorme. Voy a hacer más fotos. Al final está el símbolo del 
sigilo, ¿lo habéis visto? 


Avanzó a la luz de las linternas hasta donde Vivian le indicó. Del 
mismo color que las frases, estaba el símbolo en una de las paredes. 


—Se reúnen aquí para practicar la magia negra; la nigromancia. 


—Lo que no me cuadra es que quieran volver a esa época. Nos 
dijiste que el rey prohibió la magia negra. 


—Sí, pero no la magia. La Escuela de Traductores, dicen, que 
muchos de ellos eran nigromantes. No sabe hasta dónde puede ser 
verdad. Pero sin duda se practicaba. 


Capítulo 25 


Salieron de la cueva con cantidades ingentes de arena por la ropa. 
María, desde fuera, escuchó cómo comenzaban a salir. Se encontraba 
ansiosa por las fotos del interior. Esperaba que hubieran encontrado 
pistas que les ayudaran a dar con el asesino. Ella pensaba que la teoría 
de Clara sobre Jeff estaba cercana a su personalidad. Sin embargo, 
había una serie de motivos que la escamaban en la hipótesis. El 
objetivo de aquella Capilla Sixtina no estaba tan nítido. Debía haber 
una realidad que quería conseguir a través de sus actos. Estaba de 
acuerdo en que le gustaba sentirse superior, pero no era en fuerza o 
poder, sino en otra cosa... Pero ¿cuál? 


Extendió la mano y ayudó a tirar del brazo de Clara para que 
saliera a la luz. La primera reacción fue cerrar los ojos. El sol le había 
cegado de repente, hasta que se acostumbrara de nuevo a la luz solar 
tendría encerrados los ojos. Fueron unos segundos, o quizá unos 
minutos. Lo mismo ocurrió al resto de ocupantes de la famosa cueva 
cuando ascendieron. Con los tres fuera de peligro, María descansó. Se 
encontraba en tensión por si ocurría un imprevisto y tenía que 
reaccionar rápido. Nunca se había visto en una situación similar y le 
dio pánico no estar a la altura. Por suerte, no ocurrió ninguno de los 
desastres que su cabeza no dejaba de pensar. 


En la superficie, unos comenzaron a sacudir a otros. Excepto Clara, 
que se sacudió el polvo de la arena por sí misma. El hecho de tocarla 
no se le pasó a ninguno por la cabeza. Ya conocían sus manías del 
contacto más que de sobra. María les echó un vistazo, comprobando 
que estaban en perfecto estado, antes de empezar a atormentarlos a 
preguntas. Le hubiera gustado bajar, pero también le daba miedo y 
algo de claustrofobia. Así que la orden de quedarse arriba, fuera de la 
cueva, tampoco le disgustó en exceso. Prefería ver desde la comodidad 
del coche las fotografías que con toda seguridad habría hecho Vivian. 


—Bueno, ¿qué? —preguntó María con los ojos apuntando a Clara 
directamente. 


—Confirmado que es esta. —Señaló de donde acababa de salir—. 
Es la verdadera cueva, no tengo ninguna duda. La otra es solo un 
depósito de agua. Bien se nota —sintetizó sin dejar de menearse el 
pelo. 


—«¿Has hecho fotos, Vivian? 


—Sí, míralas. —Le entregó el móvil desbloqueado con media 


sonrisa. Sabía que estaría repleta de curiosidad. 


—¿Seguro que no quieres bajar? Si quieres te acompaño. No te 
quedes con la intriga de verlas. No sabes si en algún momento de la 
vida podrás volver a ver la verdadera cueva —sugirió Jesús. 


—No, gracias. Las fotos me sirven para verlo. 


María pasaba una a una las fotografías con miles de gestos en cada 
una de ellas. Murmuraba asombrada por lo que estaba viendo. No se 
esperaba que la historiadora tuviera razón, pero la tenía. Era todo un 
hallazgo que la cueva de los traductores y donde tantos nigromantes 
se reunían para practicar la magia fuera real. Observó el altar y los 
huesos, tragó saliva de manera inconsciente. 


—¡Madre mía! Hacen rituales aquí. 


—Sí, eso parece. Creo que los que están dentro de la secta están 
malinterpretando todo lo que tiene que ver con la magia y la 
nigromancia. 


—Sí, a mí también me lo parece. Es verdad que una parte hacía 
sacrificios, pero lo que en Toledo tuvo lugar no fue nada de eso. 


—¿Qué fue entonces? —preguntó Jesús intrigado. 


—Los nigromantes, dicen que en su mayoría fueron traductores. 
Como el monarca mandó traducir multitud de libros y la magia se 
convirtió en algo oculto y lleno de misterio, empezaron a prácticas. 
Pero no fue un hecho oscuro. Las creencias de los toledanos era que lo 
que ocurre arriba con las estrellas se refleja abajo en la tierra. 
Convicción por la que pensaban que, si hablaban con los muertos, 
sabrían el futuro. 


—Eso es. Para los intelectuales el futuro estaba escrito. Sin 
embargo, si lo conocías podías cambiar tus actos y mejorar tu futuro. 
Por tanto, tu vida. 


Comenzaron a andar de camino al coche. Los cuatro estaban tan 
enfrascados en una conversación acerca de las creencias de los 
toledanos de la época medieval, que no se percataron de que, en la 
lejanía, al cobijo del paisaje, una persona les observaba. El dueño de 
la finca solía pasear por sus tierras con tranquilidad. Pero hacía un 
tiempo no dejaban de allanar su propiedad. Él era toledano, conocía 
las leyendas y la verdadera cueva era aquella. Agradeció que la tierra 
se derrumbara para acabar con las visitas inesperadas. Sin embargo, 
desde hacía un tiempo no dejaban de volver intrusos de nuevo. Esta 
vez era diferente, había tenido lugar a la luz del día. Le entristecía que 
la historia fuera malinterpretada una y otra vez, incluso manchada por 
la magia oscura. Era buena persona y, cuando el padre Ángel acudió 


en busca de su ayuda, no se la pudo negar. Al ver a los visitantes supo 
que el momento había llegado. Hizo lo que acordaron, avisarle de la 
presencia de unos visitantes desconocidos. 


Entraron en el coche para irse a la capital. Allí pondrían en orden 
las ideas que habían surgido tras la visita a la cueva. 


—¿Vamos a comer al casco antiguo? 
—SÍ, por si acaso tenemos que ir algún sitio más —resolvió Vivian. 


Jesús volvía a ser el conductor. Escuchaba con una curiosa 
atención lo que hablaban Clara y María. A veces era mejor no 
interferir en la conversación entre ambas, con la finalidad de que no 
perdieran el hilo y continuaran soltando datos valiosos para la 
investigación. Cuando arrancó el vehículo, Vivian ya estaba preparada 
con el cuaderno, apuntando palabras sueltas que extraía del animado 
diálogo entre las chicas. Solo miraba, asentía y apuntaba. Jesús echó 
una mirada de soslayo a su compañera. Estaba desbordada con tal 
cantidad de datos. No era un tema que controlara ninguno de los dos, 
por lo que extraer en exclusividad y únicamente lo importante era 
complicado. Sin dejar de escuchar y con la mirada pendiente de la 
carretera, Jesús se atrevió a formular una pregunta que le rondaba la 
cabeza desde que empezaron con el caso. No estaba seguro de si Clara 
le ignoraría o, lo que era peor, le diera una contestación fuera de 
lugar, así que intentó ser lo más prudente posible al hablar. 


—Perdonad, chicas, que os interrumpa. Tengo una duda que me 
gustaría que me respondierais, si es que tiene respuesta... 


—Tú dirás. 
—No entiendo que un monarca que se rodeaba de intelectuales y 


gente tan culta en todos los campos de estudio, diera lugar a la magia 
y al ocultismo. 


—La respuesta a tu pregunta es bastante sencilla. —Carraspeó para 
soltar la charla que tenía en la cabeza. 


Vivian se giró y le dio el alto con la mano. 
—Un momento, ¿es largo lo que vas a contar? 


—Por supuesto. Es la explicación a la pregunta, y creo que con ella 
vais a poder sacar conclusiones valiosas sobre lo que está pasando 
aquí. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó María con los ojos 
entrecerrados. 


—Jeff tiene un objetivo primordial con su secta. —Hizo un silencio 
mientras echaba un vistazo por la ventana—. Quiere que los toledanos 


valoren a Toledo como se merece y conozcan la historia que vivieron 
sus antepasados. Creo que él piensa que ha sido relegada a una 
provincia de segunda injustamente, cuando fue la capital de la cultura 
y la espiritualidad. 


Asintieron sin dejar de escuchar el discurso de la historiadora. 


—El hecho de que el monarca se decantara por tantos ámbitos 
mágicos y estudiara las estrellas no es por otra razón que lo que 
buscaba no solo era ser un monarca, sino también un guía espiritual. 
Me explico con otras palabras para que lo podáis entender mejor en el 
contexto medieval: En esa época se encontraban el gobernante y el 
papa como representantes de Dios. Pues bien, lo que Alfonso X quería 
era convertirse en el único representante de las dos disciplinas. De ahí 
tanto ímpetu y esfuerzos en la astronomía, astrología y magia. 
Además, estaba profundamente convencido de que el destino estaba 
escrito en las estrellas, y se debía conocer para poder cambiarlo. Para 
él las leyendas no lo eran. 


—Bueno, en el fondo tenía razón. Quizá por eso unos tienen suerte 
y otros no. Se podría reducir todo a que, depende de con qué estrella 
hayamos nacido, el destino nos deparará una vida u otra —intercedió 
María con la mirada perdida. 


—Yo no lo discuto porque no tengo ni idea, pero él se obsesionó. 
Dentro de su corte había tantos eruditos de la disciplina que lo único 
que hacían era tomar decisiones en función de las distintas opciones 
que se le podían presentar —argumentó Clara. 


—El planteamiento me parece más que coherente y beneficioso si 
lo hubiera conseguido —dijo Jesús. 


El móvil de Vivian recibió una notificación que leyó en el 
momento. Su reacción no pasó desapercibida, ya que se llevó las 
manos a la boca. 


—¿Qué pasa? —preguntó Jesús intrigado. 
—El tatuaje. 

—El tatuaje, ¿qué? 

—Moisés tiene el tatuaje. 


—Lo que nos resuelve la incógnita de que pertenecía a la secta. 
¿Era de Toledo? 


—Sí. ¿El resto de profesores lo son? 
—Sí, todos son nacidos aquí. 


—Creo que buscan el resurgimiento de la ciudad de Toledo. Por 


cierto, en mi opinión, más que merecida. 


—Debemos hablar con la científica. El ordenador de Moisés estaba 
siendo revisado. No me creo que en el siglo en el que estamos tuviera 
su trabajo en papel. Seguro que el borrador íntegro está guardado — 
elucubró Vivian circunspecta. 


—Tienes razón, debe haber algo más. 


Capítulo 26 


Llegaron al casco antiguo de Toledo y comenzaron a buscar un 
restaurante para comer algo. La inspectora creyó que podían acercarse 
para mantener una conversación con el padre. Cuando hablaron con 
él, tenía una actitud peculiar que le llamó poderosamente la atención. 
No estaba segura de si la manera de comportarse era habitual en él, 
pero ella presintió que se debía más al factor miedo. Puede que 
conociera a Jeff, o bien estuviera encubriendo a alguien. O algo. No 
dejaba de darle vueltas mientras seguía los pasos de sus compañeros 
sorteando los adoquines que a Clara tanto esfuerzo le llevaba sortear. 
«Será posible que al final me caigo y hago el ridículo delante de 
Jesús», pensaba la historiadora concentrada en andar sin arrastrar los 
pies. El agente se dio cuenta de lo que le ocurría. 


—¿Qué pasa, Clara?, ¿problemas de motricidad? —preguntó para 
romper tensiones entre ellos, añadiendo una media sonrisa 
embaucadora. 


—Sabes que sí. Me está costando mucho andar por Toledo. Es 
preciosa —dijo mirando la arquitectura perfectamente conservada—, 
pero para mí es complicado caminar sin tener toda mi atención en 
cada paso —concluyó con una mano en la frente. 


—Entremos en cualquier restaurante y ya está —propuso Jesús 
para acabar con su martirio y comer para continuar con la 
investigación. 


—Sí, debemos darnos prisa. Tenemos trabajo y pistas sueltas que 
debemos enlazar entre sí. Los primeros días son fundamentales para 
encontrar a ese psicópata —añadió Vivian que, como el resto, 
admiraba la preciosa ciudad. 


María se había quedado petrificada ante el cartel de una consulta 
psicológica. Pegado en la puerta había un folio que decía: «Test de 
personalidad gratis». 


Clara se paró a su lado, haciendo un descanso mental y físico. 
«¿Qué mira?». Sin decir nada esperó a que su amiga hablara. 


—¿Te has fijado? 
—¿En qué? 
—Mira bien el cartel. —Señaló con el dedo. 


Leyó: «Centro psicológico Hilerno». A cada uno de los laterales del 
cartel aparecía lo que a simple vista sería un rayo. 


77 


—La S satánica. 
Rápido, miró a los agentes, que se acercaron a ellas. 
—¿Qué pasa? —preguntó Vivian. 


—Esos rayos que ves son la S de Satán, pero lo que me llama más 
la atención no es eso, sino el nombre —susurró Clara—. Hilerno. 


—Es un nombre raro, yo nunca lo había escuchado —siguió 
hablando en susurros María. 


—Ese es el primer nombre registrado de un Toledano en la 
historia. Es imposible que sea coincidencia. 


—¿Qué? —Vivian se empezó a mover nerviosa. 
— Aquí pasa algo. Además, lo de «test de personalidad gratis» ... 
—Ya. —Asintió con la cabeza Jesús. 


—¡Es verdad! Ya lo utilizan otras sectas para enganchar a gente. 
Luego te dicen que tienes que hacer X cosas y que te ayudan. Después 
ya no puedes escapar, te vuelves dependiente de ellos. 


—Tampoco es una coincidencia que sea un centro de psicología... 


—En efecto. Igual que tampoco es coincidencia que las tarotistas 
sean psicólogas. Te desnudas en las terapias para contarles lo que te 
ocurren y lo utilizan en contra de los clientes para volverles 
vulnerables. Es una manera de captarlos bastante sencilla, pero 
minuciosamente calculada, ¿no os parece? —pensaba Clara en alto 
delante de la puerta. 


—«¿Estás segura de que tendrá algo que ver? —susurró Vivian. 


—Por supuesto. El símbolo, el nombre de Hilerno, y que es un 
centro de psicología. Seguro que si entramos sacamos más 
información en firme —sugirió Clara. 


—Un momento —interrumpió Jesús la toma de decisiones de la 
inspectora—. Ese hombre de la esquina nos lleva siguiendo un buen 
rato. Al principio pensé que era una coincidencia, pero desde que nos 
hemos parado no se ha vuelto a mover. Me escama y creo que está 
involucrado con el caso. 


—Yo también me he dado cuenta. Pero primero vamos a decidir si 
entramos... ¡Joder! —exclamó enfadada Vivian cuando vio entrar a 
Clara en el centro. 


—Venga, no me digas que no te lo esperabas —reaccionó Jesús 
esbozando una sonrisa en su rostro que contenía una risa por el 
enfado de su compañera. 


—Sí, tienes razón. Entro yo. Vosotros esperad aquí y vigilad a ese. 
—Movió levemente la cabeza en su dirección. 


Cruzó la puerta y sonó una pequeña campanita que tenían colgada 
del techo. Un recepcionista, excesivamente simpático para el criterio 
de Vivian, estaba hablando con Clara, que prácticamente no le hacía 
caso. Respondía con monosílabos sin dejar de mirar los cuadros de las 
paredes. «No sé para qué entra si no le hace ni caso». Se acercó a su 
lado para integrarse en la conversación. 


—Hola, ¿vienen juntas? 

—SÍ. 

«¿Qué mira?». 

—Le decía a su compañera si se querían hacer el test de 
personalidad. Es gratis. ¿Son de Toledo? 

—Sí, somos de Toledo. 


—Perfecto. Se lo hacemos gratis solo a los residentes. ¿Me dejan el 
DNT? Es para comprobarlo. 


—Ahora mismo no lo tenemos aquí —contestó para esquivar la 
comprobación—. Hemos venido a comer. Si nos puede explicar en qué 
consiste y luego venimos.., ¿le importa? 


—En ese caso, cuando tengan más tiempo pueden venir y les 
explico en qué consiste, ¿les parece? —contestó el recepcionista con 
un patente cambió de actitud. 


—Vale. Luego volvemos, por la tarde. —Vivian cogió a Clara del 
brazo para que no se apartara de ella—. Por cierto, ¿cuántos 
psicólogos trabajan aquí? 


—Seis personas —contestó entrecerrando los ojos. 


—Solo era por curiosidad. Perdona, me llevo a mi amiga. —Sonrió 
—. Luego volvemos. Muchas gracias. 


Tiró del brazo de Clara de nuevo y salieron por la puerta. «¡En 
menudos líos me mete!». 


María y Jesús estaban en la acera de enfrente del centro, apoyados 


en una pared. El hombre al que vigilaban se había marchado. Vivian 
miró donde se encontraba cuando ella entró y comprobó que ya no 
estaba. Volvió con la mirada a Jesús, se encogió de hombros y asintió 
con la cabeza. 


—Se fue. 

—¿Qué opinas? 

—No sé, pero nos estaba siguiendo. De eso estoy seguro. 
—Sí, yo también. —Comenzó a morderse las uñas. 
—¿Qué ha pasado dentro? —preguntó María. 


—Venga, vamos a comer. Creo que tengo algunas pistas —apuró 
Clara, que empezó a andar con la mirada concentrada en cada uno de 
los adoquines que pisaba. 


Jesús se acercó a ella y la cogió por el brazo para ayudarla. Clara 
no hizo ningún gesto de desagrado ni le apartó, lo que interpretó 
como un símbolo de paz entre ellos. 


Después de andar en riguroso silencio, entraron en un bar apartado 
del centro de psicología para ordenar las pistas que tenían hasta ese 
momento. 


Capítulo 27 


Entraron en el bar. Se sentaron en una de las mesas libres que estaban 
más apartadas. La decoración del sitio llamó la atención a la 
historiadora, ya que se encontraba en sintonía con la ciudad. Era un 
estilo rústico de madera y con las paredes de color amarillo. Le 
pareció que desprendía un ambiente cálido. El sitio sería famoso para 
los turistas o bien para los autóctonos. Estaba abarrotado de gente 
hablando y comiendo. Jesús echó un vistazo por si encontraba al 
hombre que les había estado siguiendo. Le había visto la cara y estaba 
convencido de que, si lo volvía a ver, lo reconocería. Como había 
intuido, estaba allí. Prefirió esperar para observar sus movimientos. 
«No creo que tenga nada que ver con el crimen. Se ha expuesto a 
nuestra vista en demasiadas ocasiones». El aire era frío y se había 
convertido en espeso para el agente. Esperaba no confundirse con su 
primera impresión y no poner a nadie en peligro. Después de la nota 
que recibió Clara, estaba realmente preocupado, aunque ella pensara 
que no le había dado importancia. Jesús y Vivian fueron a pedir a la 
barra y a avisar al camarero de que querían comer. La auténtica 
finalidad no era hablar con el trabajador que estaba atareado y corría 
sin cesar de un lado a otro. Jesús llegó a apreciar que las gotas de 
sudor caían por su frente. 


—Está ahí —susurró en el oído a su compañera, tan cerca que casi 
rozó su oreja con los labios. 


—Ya. ¿Qué hacemos? 
—Esperar, es lo mejor para no asustarlo —dedujo. 
—Como quieras. Espero que no te equivoques. 


—Me parece raro que si es sospechoso se exponga con tanta 
frecuencia. 


—-¿Crees que es el mismo siempre? 


—Uf, no sé, pero creo que sí. Por la complexión al menos lo 
parece. 


—Este caso es muy extraño. Puede que el tal Jeff esté escondido y 
no se deje ver, como pasaba con la familia Hudson, que enviaba a sus 
súbditos a hacer el trabajo sucio. 


—No lo creo. Tengo la intuición de que a este psicópata le gusta la 
subida de adrenalina. —Hizo un silencio. Miró de reojo al hombre, 
que se sentaba en una mesa alejada de la que habían escogido ellos—. 
Debemos pillarle de sorpresa, que nos diga quién es. 


—ZLo dices como si fuera fácil. 


—Debería serlo. Escucha —comenzó a hablar tapándose la boca 
con una de las manos—, cuando salgamos le pondremos una trampa 
para atraparlo. Tú saldrás hacia un lado y yo hacia el otro, ¿vale? 


—Vale, pero ¿con qué finalidad? 


—Joder, Vivian, pues con la finalidad de cogerlo en el punto 
medio. Si corres detrás de él, yo le cogeré por el lado contrario. 
Hablaremos con él con calma. —Arqueó las cejas buscando la 
confirmación de su amiga. 


—Sí, sí, con calma. Oído —respondió con tono negligente. 
— ¡Estoy en serio! 


—Ya sé que estás en serio, pero es una tontería. ¿Nos vamos a 
poner a correr como dos locos por las calles de Toledo?, ¿en serio? 


—Vale, pues dime cómo lo hacemos, lista. 


—No sé, lo pienso mientras comemos, que ahora me rugen las 
tripas. 


Vivian comenzó a mirar de puntillas la comida que había en las 
mesas y la que sacaba el camarero sudoroso de la cocina. Mientras, su 
compañero pedía los refrescos. Una vez cumplida la misión de hablar 
a solas, y con las manos repletas de las bebidas, se unieron a la 
conversación de las chicas. Jesús tuvo la sensación de que era 
importante, ya que al igual que ellos hacía unos minutos, estaban 
murmurando. No llegaron ni a sentarse cuando Clara empezó a hablar, 
atropellándose con las palabras. Estaba enérgica por la situación. 


—Obviamente ese centro de psicología está metido en el ajo. Ese 
hombre no deja de seguirnos y yo recibí una nota con una amenaza. 


—Bueno, tranquila. Vamos a analizar lo que hemos visto en el 
centro. Por ese hombre no te preocupes, estoy en ello —apuró Jesús 
para intentar apaciguar sus nervios. 


—Está bien, pero no me convence esta situación. 


—Si nos fuera a hacer daño ya lo habría hecho, ¿no te parece? O al 
menos lo habría intentado. 


Clara asintió sin acritud. 


—Sigamos con la investigación —interrumpió Vivian el momento 
de reconciliación. 


—A ti te da lo mismo lo que me pase, eso ya lo sé —contestó con 
una mirada desafiante a Vivian. 


—No me da igual, pero cuanto antes encontremos al culpable, 
antes estarás fuera de peligro. 


—Lo dices como si te importara. 
—Es que me importa. 


Clara soltó una carcajada y se acomodó en el asiento. María, ante 
la previsible huida de Clara, le agarró la pierna por debajo de la mesa. 
La inspectora no se percató. Sin embargo, Jesús sí se dio cuenta. Él 
también había imaginado la espantada de Clara. 


—No me voy a ir. —Quitó la mano de María de su pierna—. 
Empecemos con lo que hemos visto, que me quiero ir a mi casa. — 
Hizo una pausa—. Por cierto, no me voy porque estamos en Toledo, si 
fuera por esta —Señaló a Vivian—, ya me hubiera ido hace rato. 


Jesús tapó en una reacción inconsciente la boca a Vivian. La 
inspectora, con odio en los ojos, entendió que era luchar 
contracorriente. Accedió a callarse, se quitó la mano de su compañero 
con un gesto de asentimiento. A Clara se le escapó una leve sonrisa 
que sofocó rápido con la mano. Se colocó en la silla de manera 
incómoda para comenzar con las nuevas pistas que había visto en el 
centro de psicología. Antes de hablar se echó hacia adelante, poniendo 
la mitad de su cuerpo encima de la mesa. 


—A parte de lo que ya hemos hablado sobre la S y el nombre de 
Hilerno, dentro había varios cuadros más que sospechosos. Todos y 
cada uno de ellos eran de momentos épicos para Toledo. 


—A ver, antes de nada, quiero hacer hincapié en una cosilla sin 
importancia. Tampoco hay que hacer conjeturas a lo loco. Estamos en 
Toledo, así que es más que razonable que tengan cuadros del sitio en 
el que viven —añadió Vivian. 


—Vale, que sí. ¿Sigo? 


Vivian puso los ojos en blanco y se echó hacia atrás en la silla. 
Estaba convencida de que su gesto sería interpretado correctamente 
por la historiadora. Aunque no contó con la idea de que, por la 
personalidad de Clara, cuando se trataba de temas que le gustaban, le 
traía sin cuidado que no la escuchara. Tenía la atención del resto. El 
desplante intencionado de Vivian no tuvo ningún impacto en ella. 


—Según hemos entrado había un cuadro de la caída de la Torre de 
Hércules, de la que ya os conté la historia, de cuando don Rodrigo 
entró y provocó que se derrumbara. 


Asintieron para que continuara. 


—El siguiente era un cuadro de la Escuela de Traductores —dijo 


mirando a María—. El que se utiliza para representación de la escuela 
en nuestra época. 


—Ah, ¿en el que está Alfonso X en el centro de la pintura? 
—SÍ, justo ese. 

—Perfecto, continúa. 

—El siguiente era una réplica de las Tablas Alfonsíes. 
—¿Y eso qué quiere decir? 


—Bueno, el monarca se tomó las molestias se hacer un estudio de 
las estrellas durante años. Servían para calcular las posiciones de los 
cuerpos celestes, el Sol y la Luna. Reunió a astrónomos importantes 
para hacer la observación y las posteriores tablas. Fueron importantes 
y se estuvieron utilizando durante años. La finalidad del monarca era 
predominar todo lo que había arriba —Señaló el cielo— para 
controlar lo que ocurriría abajo. —Señaló el suelo. 


—Estaba obsesionado con el tema, ¿no? —observó Jesús. 


—Más de lo que te piensas. Sus decisiones eran tomadas por los 
astrónomos. Incluso cuenta la leyenda que uno de sus astrónomos, a 
través de las estrellas, predijo que un miembro de su familia le 
destronaría. El monarca lo tuvo presente en sus decisiones y mandó 
ahorcar a su hermano, Fadrique, cuando apoyó a su hijo Sancho para 
hacerse con la herencia del trono al morir el primogénito. —Sonrió—. 
Lo que no sabía era que el miembro de su familia que le destronaría 
no era su hermano, sino su propio hijo, Sancho. 


—Pues parece que las estrellas y las predicciones tenían razón. A 
ver si va a ser verdad que el destino está escrito. 


Vivian había sacado su famoso cuaderno y apuntaba palabras 
sueltas que Clara iba diciendo, sin participar en la conversación. Jesús 
se dio cuenta de que su compañera de vez en cuando observaba al 
hombre. 


—¿Algo más? 


—No he visto el centro completo. —Suspiró profundamente antes 
de continuar—. Así que he pensado un plan —susurró. 


—¿El qué? —preguntó intrigado Jesús. 
—Sí, eso, ¿el qué? 
—Tardan mucho en atendernos, ¿no? 


— ¡Clara! —exclamó María agitando la cabeza, incrédula como el 
resto. 


—Ah, sí, el plan. —Se dio un pequeño golpe con la palma de la 
mano en la sien—. He pensado que María entre a preguntar dentro y 
luego nos diga si hay más cuadros o ve algo que le llamé la atención. 
—Sonrió mientras se miraban atónitos ante la propuesta. 


—Estarás de broma. 


—¿De broma? —preguntó escéptica—. Es una idea genial. Yo ya 
he entrado, no me va a dejar pasar. Creo que me ha tomado por loca. 
No sé. —Se encogió de hombros en representación de la incredulidad 
ante la idea de que la tomaran por loca—. ¿Entonces? 


Vivian y Jesús se miraron. La inspectora cerró el cuaderno y lo 
colocó encima de la mesa. «No es mala idea». Extendió la mano para 
beber un sorbo antes de hablar. 


—Puede salir bien. Lo podemos hacer, siempre que María esté de 
acuerdo. 


Tragó saliva antes de responder. Se sentía en una situación 
embarazosa y peligrosa. La mentira no era un arte que ella dominara, 
por lo que no estaba segura de si sería la candidata perfecta para 
aquella maniobra. Jesús observó que sin querer la habían puesto en un 
compromiso. María les estaba ayudando, pero no tenía ninguna 
obligación, y menos si no estaba de acuerdo con la brillante idea de 
Clara. 


—Voy yo —dijo Jesús en un intento de quitar el peso de la 
investigación sobre María. 


—Ni hablar —sentenció Clara—. Tú no tienes ni idea de lo que vas 
a ver. Si entras tú es como si fueras ciego. Ella sabe de arte. Por lo que 
he visto, son todo cuadros o reliquias que se venden, exponen o 
subastan en galerías como en las que ella ha trabajado o visitado. —Se 
levantó impaciente en busca del camarero, dejándolos con la palabra 
en la boca en medio de la conversación. 


Al irse sin mediar palabra, se miraron entre sí, agitando las 
cabezas. No había ninguna situación en la que Clara participara que 
les llamara especialmente la atención. Con ella ninguna hora era igual 
a otra. Hacía lo que quería sin más, sin importar lo que demás 
pensaran de ella o su actitud. No le preocupaba lo más mínimo. 


El trabajador se encontraba sirviendo los platos a una de las mesas 
situadas junto a la ventana. El sol había hecho acto de presencia ese 
día en Toledo, confiriendo al bar una luz especial en el interior. Era 
placentero el inapreciable calor que se creaba en aquella zona. 


Se colocó al lado y esperó a que terminara la tarea encomendada 
en ese momento, para dirigirle directamente a su mesa. Tenía tanta 


hambre que, con un esfuerzo titánico para ella, le agarró por el brazo. 


—Disculpe, necesito urgentemente que me tome nota. Somos 
policías y nos tenemos que ir —susurró para que los comensales no la 
escucharan. 


El camarero, con los ojos como platos, la siguió hacia la mesa. 
—¿Es por la muerte del profesor? 

Clara asintió. 

—¿Sabes algo? 

—Puede. 


«Por favor, que sea verdad», rezó Clara. 


Capítulo 28 


Para cuando el camarero llevó los platos, el hombre que les había 
estado persiguiendo se había marchado. El agente estuvo atento a sus 
movimientos, pero cuando le pareció que iba a los servicios, no volvió 
más. Jesús no quiso darle más importancia al hecho de haberle 
perdido de vista. Sin embargo, la tenía. No sabían quién era y cuál era 
el propósito de perseguirles. Estaba casi seguro de que era la misma 
persona que escudriñó desde la ventana de Clara. No tenía intención 
de asustarla, así que prefirió callarse y esperar. Hizo un gesto con la 
mirada para avisar a Vivian de la huida de aquel personaje tan 
enigmático que los perseguía. «Volverá a aparecer, sin duda». 


Cuando terminaron de comer, decidieron que la mejor opción para 
seguir avanzando era hablar con el padre Ángel. Fueron hasta la 
catedral, pero no estaba. Un religioso que estaba dentro del edificio 
les informó de que se había marchado a su casa. «Estaba indispuesto», 
fueron sus palabras exactas. No sabían con certeza qué significaba esa 
frase, pero, obviamente, el hombre no quiso dar mucha más 
explicación. Era un hombre bajito, con panza prominente y un gesto 
de bonachón en sus facciones. Vivian sintió que sus palabras 
trasmitían cierta tristeza por su amigo. «Sabe más de lo que dice». Un 
escalofrío recorrió su cuerpo al oír las palabras. La inspectora pensó 
que el padre estaba en peligro o, al menos, esa conclusión fue la que 
dedujo de la frase. No dejó de pensar en ningún momento en el 
encuentro que tuvieron la otra vez. «Su comportamiento era 
incongruente y extraño». Si la hipótesis de Vivian era la correcta, 
Ángel pertenecía a la secta o sabía más de lo que dijo. La pista antes 
de que acabara el encuentro y sus movimientos carecían de sentido. Al 
igual que Clara recibió una nota con una amenaza, él podría haber 
recibido una con idéntico objetivo: que se apartara de la investigación. 


Al llegar al coche, Jesús recogió con un gesto un trozo de papel 
que le habían dejado en el parabrisas. «Sabía yo que me iban a 
multar». Luego se encargaría de eso. La inspectora solo le miró y 
arqueó las cejas. Le había advertido de ello, pero no quiso escuchar. 
No quiso despistarse con ese hecho, ya que la ausencia del padre le 
ocupaba la mente. Se abrochó el cinturón e hizo partícipes al resto de 
la idea que la atormentaba. Para evitar malas interpretaciones con 
Clara, soltó la frase sin más. 


—Creo que al padre le han amenazado. Tenemos que conseguir 
localizarlo. 


—Ya has oído lo que nos ha dicho, su dirección forma parte de su 


privacidad y no nos la ha querido dar. 


—¡Somos la Policía, joder! —exclamó enfadada, cruzando los 
brazos. 


—Vale, llámale otra vez —resolvió Jesús como única alternativa. 


—Esta situación me escama. No se comportó normal el otro día y 
ahora no está. 


—Ya, tienes razón. 


—¿No tenéis acceso a las direcciones y esos datos? —preguntó 
inocente Clara. 


—Por supuesto. Tenemos que llamar a comisaría para que nos la 
den. Nos hubiera ahorrado tiempo el hombrecillo si nos la hubiera 
facilitado. 


—Venga, llama. Antes de irnos de Toledo pasamos por su casa. Por 
si acaso —agregó Jesús a la alternativa. 


—Está bien. 


Vivian sacó el móvil del bolso, que había dejado en el suelo al lado 
de sus pies. Tenía el teléfono del padre, de la última visita. Era un 
posible sospechoso, ya que, al ser amigo de la víctima, Moisés, y 
colaborar en sus investigaciones, estaba más implicado en el asesinato 
de lo que a primera vista parecía. Esperó varios tonos. Nada. Volvió a 
intentarlo varias veces sin éxito. Debido a lo infructuoso de las 
llamadas, había llegado el momento de llamar a la comisaría para 
conseguir la dirección del padre. 


Clara no era intuitiva, pero, aun así, le pareció que la situación no 
era alentadora para estar cerca de terminar con la investigación. Tenía 
varios informes pendientes de la científica y, si no conseguían más 
pistas por su cuenta, tendrían que esperar algunos días. 


Mientras estaba hablando con comisaría para conocer la dirección, 
entró la llamada del padre. Vivian colgó rápido para hablar con él. La 
conversación fue breve. 


—Me ha dicho que está malo y que, por favor, si no es necesario, 
no le volvamos a llamar. No quiere verse envuelto en este asunto, que 
solo perjudica su imagen y a la de la Iglesia. 


—¿En serio? 
—SÍ, es raro, ¿no? 


—A mí me lo parece. Yo creo que deberíamos ir a su casa igual — 
sugirió Clara. 


—Ni de coña. Me lo ha dejado bien claro, que no vayamos y que le 
dejemos en paz. 


—Bueno, pues entonces rumbo a Madrid —dijo Jesús girando el 
volante. 


—Sabe de qué va todo esto, pero no nos lo va a decir — insistió 
María desde el asiento de atrás. 


—Por supuesto, pero no nos quiere ayudar. Creo que está 
amenazado y tiene miedo. 


—¿No podemos hacer nada? 
—Si no nos lo pide, ¿qué quieres hacer? 
¿ 
—Ya, pero dejarlo a su suerte con una investigación de asesinato... 


—Entiendo lo que dices, María, pero no podemos interferir en la 
vida privada de alguien por que queramos, y más cuando nos ha 
dejado nítido que le dejemos tranquilo. 


Jesús asentía las palabras de su amiga sin dejar de conducir. 


—Espero que no le pase nada. —Clara miraba por la ventana sin 
parecer interesada en la conversación que estaba teniendo lugar en el 
interior del coche. 


—¡No seas ceniza! —exclamó María con la osadía de darle un 
pequeño golpe en el brazo. 


Clara le miró con los ojos entrecerrados. Hizo un gesto de 
limpiarse la parte del brazo donde María la había rozado. 


Capítulo 29 


Los policías se fueron a comisaría para adelantar la investigación y 
hablar con Carlos sobre el caso. La científica tenía el ordenador de 
Moisés para sacar toda la información que tuvieran. Les habían 
informado de que el trabajo acerca de las sectas estaba encriptado con 
códigos de acceso, lo cual implicaba que tendrían que esperar semanas 
hasta que los informáticos pudieran conseguirlo. Había más casos y la 
carga de trabajo era alta. Al escuchar la noticia del tiempo que se 
demorarían, Vivian se echó las manos a la cabeza. Quería encontrar al 
asesino lo antes posible, ya que los tintes que estaba tomando le «olían 
a rancio», como solía decir. 


Clara y María se bajaron en Getafe. La historiadora quería andar, 
por lo que las dejó un poco más alejadas del apartamento. Fueron 
dando un paseo. Ambas estaban pensativas y no dejaban de darle 
vueltas a la llamada peculiar del padre. Clara pensaba que sabía quién 
era el asesino y su intención. El argumento de dar la gloria a Toledo 
que antes había caracterizado a la ciudad, no explicaba la implicación 
de Ángel. Habría un motivo oculto, quizá personal, del asesino. 


Al llegar al portal vieron a Irene sentada en el escalón con los ojos 
vidriosos y un papel arrugado en su mano. Clara aceleró el paso al 
verla allí. «Ha pasado algo». Efectivamente, así fue. 


—Mira. —Extendió la mano. 


No había mucho que leer. Era una frase corta y que ya habían 
visto. Leyó: «Ignorantia necat». 


—¡No puede ser! Es la frase que estaba en la cueva. 


Clara empezó a andar de un lado para otro. María se agachó y 
abrazó a Irene, que estaba temblando. 


—Vamos, abre la puerta. Mira cómo está —regañó a Clara por su 
reacción nada empática. 


Subieron. María acompañó a Irene al sofá para que se sentara. Acto 
seguido se fue a la cocina para prepararle una tila. Debía 
tranquilizarse. Clara se había quedado ensimismada y no reaccionaba. 
Solo pensaba y se movía. Murmuraba y se volvía a hacer el silencio. 


María, con el vaso en la mano, se sentó al lado de Irene. 
—«¿Estás bien? 


—No. ¿Qué está pasando? ¿Por qué me deja a mí las notas? Yo no 
tengo nada que ver con la investigación. No lo entiendo —balbuceó. 


—No lo sé. No te preocupes, lo vamos a averiguar. 


Irene, con las manos en la cabeza, no dejaba de mover las piernas. 
Estaba muy asustada. María intentaba tranquilizarla, pero ante la nota 
tan extraña y que sus opciones de zanjar la situación eran nulas, se 
había vuelto una ardua tarea. «No tenemos nada en firme». 


—Atraparán a ese psicópata —la animó. 


—¿Estás segura? Yo creo que no. No tienen ni idea de quién es. Ni 
siquiera se acercan. No hay nada y él se sabe nuestras vidas. Yo solo 
trabajo con Clara y mira. —Señaló la nota, zarandeándola de un lado 
a otro—. No deja de estar en mi vida, de asustarme. 


Clara apareció de pie enfrente de Irene. 
—Hay cámaras en la biblioteca, ¿las has visto? 


—Sí, solo se ve a un tipo de negro, con capucha incluida. Igual que 
el que vimos el otro día aquí. 


—Vaya. ¿Qué hacemos? —preguntó María. 


Se acercó a la ventana para mirar por una rendija. «Ahí está». 
Había dejado sus propios miedos atrás, ya que le preocupaba más la 
integridad física de su amiga que la suya propia. 


—¿Solo ha dejado la nota? —dijo Clara, posicionada desde la 
ventana. 


—Sí, metida en el libro de Dante. 


El gesto de Clara cambió a incredulidad. Se quedó blanca y 
petrificada. Solo pudo articular una pregunta, temerosa de la 
respuesta que iba a escuchar. 


—¿Qué libro? —Sus pulsaciones iban en aumento, parecía que el 
corazón se le iba a salir. 


—:¡¿Cuál va a ser?! La divina comedia. 


—¡Dios mío! No puede ser. ¿Recuerdas la página, el párrafo, algo? 
—Alzó la voz sin ni siquiera ser consciente. 


—Sí, te he traído el libro en el que lo dejó. Tiene la esquina 
doblada. 


Clara fue corriendo para coger rápido la mochila de Irene y sacar 
el libro. Ahora era a ella a quien le temblaban las manos. Tenía 
sentimientos encontrados, quería y no quería tener razón. 


Abrió el libro. Como su amiga le había dicho, había una página 
con la esquina doblada. «Ahí está». Antes de observar la página 
suspiró profundamente. Tanto María como su compañera de biblioteca 


la miraban escépticas por lo que estaban presenciando, sin entender lo 
que estaba ocurriendo y que tanta paz había robado a Clara, que era 
una persona imperturbable. 


—Confirmado. Algo malo va a ocurrir en Toledo. Tenemos que 
averiguar qué es. —Tragó saliva. 


— ¿Cómo? 
—-Creo que, si os lo leo, lo vais a entender mejor. «Aquel otro en los 


flancos tan escaso/ Miguel Escoto fue, quien en verdad/ de los mágicos 
fraudes supo el juego». —Ahogándose mientras leía. 


—¿Quién es Miguel Escoto? 


—Es un nigromante de la Escuela de Traductores de Toledo. En 
realidad, su nombre es Michael Scott, pero se le españolizó el nombre. 


—El asesino nos quiere demostrar todo lo que sabe de Toledo y su 
aportación a la historia de España. 


—Sí. Se ha relegado a Toledo como una ciudad de segunda. Él 
piensa que no se le está dando la importancia que merece. Creo que su 
plan es hacer algo para acabar con ello. Que todo el mundo conozca la 
historia y lo que los toledanos han hecho por el resto de España. 


—Pero ¿qué puede ser? 


—No tengo la más remota idea —recalcó Clara sin rodeos—. 
Estamos perdidos si no encontramos la conexión antes de que se 
produzca. 


Capítulo 30 


Habían llegado a un punto muerto en la investigación. No existían 
más pistas que seguir ni más testigos que quisieran hablar. El padre 
Ángel no quería hablar con ellos, y así lo había dejado claro en la 
primera reunión que mantuvieron. Tendrían que esperar a que la 
científica consiguiera descifrar el ordenador de Moisés para acceder a 
sus trabajos de investigación y documentos. Vivian estaba agotada y 
desanimada. Al ser su primera investigación estando al frente de la 
operación, había puesto esperanzas en demostrar con los resultados su 
valía. Sin embargo, Jeff había pensado hacer exactamente lo mismo. 
Un plan premeditado y esbozado al milímetro para que todo saliera a 
la perfección. Existían pocas posibilidades de que Vivian se luciera, 
más bien, lo contrario. 


La desesperación de Vivian iba creciendo y el carácter se le había 
agriado, como le dijo Jesús un par de veces. Las formas y las 
contestaciones a los compañeros ya no eran con cariño, al igual que 
las críticas, que dejaron de ser constructivas. El agente entendía a su 
compañera, pero no podían hacer nada, solo esperar. 


En algunas ocasiones, Jesús, al ver a su amiga con unas ojeras 
prominentes, le había propuesto ir a hacer guardia a la cueva, pero la 
idea no la convenció. Quería encontrar la pista final, la que delatara la 
personalidad de Jeff y su identidad. Durante el día solo se escuchaba a 
Vivian suspirar en las instalaciones de la Policía mientras revisaba 
otros casos menores. Por suerte, no ocurren asesinatos con frecuencia. 


Vivian se había obsesionado con aquel caso. No iba a permitir de 
ninguna manera que se quedara archivado. A diario se pasaba por el 
departamento de la científica para que le dijeran cómo iba la 
descodificación de ordenador. Nada. Tendría que esperar, las pruebas 
de cualquier delito iban por orden de llegada, y el caso del 
ordenador... Bueno, era más complicado de lo normal. Los agentes del 
departamento se dieron por vencidos (aunque Jesús pensaba que era 
por no ver a Vivian deambular todos los días por allí) y contrataron a 
informáticos especializados en el tema. Lo consiguieron. Vivian dejó 
de ir. Ahora solo llamaba por teléfono. Raúl habló con ella en varias 
ocasiones. Había rumores y nadie quería trabajar con ella. «Es 
insoportable», se escuchaba en susurros cuando andaba por los 
pasillos o iba a por café. 


La inspectora estaba con todo su cuerpo encima de la mesa. Tenía 
las fotos del asesinato. Jesús tenía razón, estaba obsesionada. Al ver 
que llegaba Carlos se incorporó y le saludó. Se recompuso en la silla y 


observó una y otra vez las fotos. «Se me ha tenido que pasar un 
detalle, algo». Había estudiado aquellas fotos tantas veces que, aunque 
hubiera un detalle nuevo, no lo hubiera visto. Como se suele decir, el 
árbol no la dejaba ver el bosque. Los garabatos que el profesor 
asesinado había escrito en los laterales de los documentos serían 
pistas, pero por más que mirara no les encontraba sentido. Ni siquiera 
sabían si se seguían reuniendo para hacer los sacrificios, pero, aunque 
lo hicieran, no tenían nada para acusarlos de asesinato. Jesús la 
miraba sin decir palabra, no quería que su ira fuera descargada en su 
persona. Prefería callar y dejarla con su locura. Al principio, cuando el 
proceso se paralizó, entendió que siguiera con las pistas, pero después 
de tanto tiempo, mirar y volver a mirar, había caracterizado a Vivian 
como una agente traumatizada por su primer caso sin resolver. 


—No creo que tarden mucho en darnos los archivos del ordenador 
—dijo Vivian intentando hablar con Jesús. 


No dijo nada, solo asintió. 
—Lo siento —murmuró. 


—Lo sé. No hace falta que me lo digas. No te preocupes, creo que 
tarde o temprano tendremos más pistas. Ese loco no va a parar hasta 
que termine su plan, que lo tiene. El asesinato de Moisés fue porque se 
convirtió en un peligro, nada más. No influye para su objetivo inicial. 


—Yo también lo creo. 


El teléfono de Vivian sonó. De manera inconsciente se le dibujó 
una sonrisa. Esperaba que fueran los compañeros de la científica. El 
semblante se volvió completamente serio. Solo dijo una palabra 
mientras cogía el bolso. 


—¿Quién? 

Seguía al teléfono, escuchando atentamente al interlocutor. Movió 
la mano para que Jesús se levantara. Tenían trabajo que hacer. El 
agente solo la siguió como un perrito faldero, no sabía ni dónde iba ni 
lo que iba a hacer. Intentó escuchar la conversación, pero nada. No 
escuchó ni siquiera si la voz era de una mujer o de un hombre. «¿Qué 
será?». Metidos en el coche, Vivian colgó el teléfono. A Jesús le había 
vuelto a tocar ser el conductor. 

—¿Qué pasa? —preguntó extrañado. 

—El padre Angel ha aparecido muerto. 

—¿Cómo? 


—Creen que se ha suicidado. Esta mañana un compañero de la 
catedral se lo ha encontrado ahorcado. Sabía que no iba a acabar aquí. 


Tenemos que identificar a ese psicópata. 


—-¿Está ya la Policía allí? 


Sí, me ha llamado un inspector. Sabía que lo llevaba yo. Nos 
están esperando. 


—¿A Toledo entonces? 


—Tendremos que ir a por Clara. Es importante. Puede que sepa 
algo que nosotros no. ¿Habrá elegido la catedral por algún motivo? 


—A ver, Vivian, a mí lo de ir a por Clara no me convence. Ella no 
sabe de asesinatos ni nada de crímenes... —se justificó con tono 
desesperado. 


Vivian sonrió. Sabía perfectamente que no quería ver a Clara 
después de lo que había pasado. Pero de la misma manera también 
estaba segura de que seguía enamorado de ella. 


—Bueno, en eso tienes razón, pero es historiadora y muy 
observadora. Eso no se lo puedes negar. 


—Ya, ya... 
—¿Qué pasa? —soltó irónica. 


—Ya sabes lo que pasa. Hace calor, ¿verdad? —Se estiró el cuello 
de la camiseta para que le entrara aire fresco. De repente había 
empezado a sudar. 


—Lo sé, pero es necesario. Además, tampoco es seguro que ni 
siquiera venga. —Arqueó las cejas. 


—Tienes razón. En cuanto me vea dirá que no —se intentó 
convencer. 


«Seguro que viene solo para fastidiarme y soltarme pullitas todo el 
santo día». 


Capítulo 31 


Al haberse paralizado la investigación del caso, Clara había vuelto a 
su trabajo habitual de bibliotecaria en la universidad. Tendrían que ir 
a buscarla a Getafe, como la primera vez que la conocieron. Los 
agentes rescataron el recuerdo a medida que iban llegando a la 
rotonda que les daba la bienvenida al municipio. Jesús sintió unas 
cosquillas en el estómago. No estaba seguro de la reacción de Clara, 
aunque de lo que sí estaba seguro era de que el comportamiento sería 
épico de una u otra manera. Con Clara nunca se sabía qué era lo que 
iba a ocurrir, y eso era lo que más le gustaba a Jesús. Sin embargo, se 
negaba a reconocerlo en público. Seguía enamorado de ella, pero tenía 
la sensación de que nunca la acabaría de conocer y tratar con ella era 
complicado. Se pensó durante varios días llamarla y, cuando tomó la 
decisión, ya era demasiado tarde. No solo la investigación hizo un 
lapsus de tiempo, también su relación; si es que se podía llamar así. 


—Te noto nervioso —observó Vivian mientras andaban por el 
campus de la universidad de camino a la biblioteca. 


—Para nada. 


—Si quieres voy yo sola. No me importa —dijo en tono cariñoso. 
No quería que su amigo lo pasara mal. 


—No, tranquila. En algún momento iba a llegar este día. —Suspiró 
—. Cuanto antes pase, mejor, así ya me lo quito de encima. 


—-Como tú quieras. —Se encogió de hombros. 


Cruzaron la puerta de la biblioteca y bajaron las escaleras para 
buscar a Clara. Supusieron que estaría en la misma sala donde la 
encontraron la primera vez. Si no se encontraba allí, volverían a 
recepción a preguntar. Se sorprendieron cuando vieron la silla vacía. 
Así que, con prisa por encontrarla, caminaron por los pasillos de la 
pequeña biblioteca. Aquella sala subterránea era la más pequeña del 
edificio. Nada. 


Una mano tocó a Jesús. Era Irene. 


—Hola, ¿qué hacéis aquí? —preguntó con varios libros en la mano, 
que se disponía a colocar. 


—Hola, Irene. Hemos venido a buscar a Clara. Ha aparecido 
muerto el padre Ángel —respondió con tono apenado. 


Se tapó la boca con la mano libre. 


—¡No me lo puedo creer! ¿Le han asesinado? ¿Será el mismo 


asesino? —preguntaba para sí misma. 


—En realidad se ha suicidado. —Se acercó al oído de Irene para 
darle los detalles—. Se ha ahorcado. 


Vivian apareció por el pasillo que daba a la espalda de Jesús. 
Interrumpió la conversación con su llegada. 


—Hola, Irene. ¿Y Clara? Tenemos prisa, ya te habrá contado Jesús. 
—¿Clara? —titubeó. 
—¿Qué pasa? —entrecerró los ojos Jesús. 


—Bueno, es que yo no me quiero meter en vuestras cosas... —Se 
hizo un silencio. 


—¿Qué cosas? 


—Me acaba de llamar ahora mismo. Me ha dicho que te había 
visto y se ha ido al baño. Por eso estoy en esta planta, para que no se 
quedara sola, sin personal. 


—Bueno, pues vamos al baño —resolvió rápido Vivian. 


Irene reaccionó con una sonora carcajada a la que siguieron varios 
«¡Silencio!» de la gente que estaba estudiando. 


—¿Qué pasa, Irene? ¿Por qué te ríes? 


La compañera de Clara se acercó más a los agentes, acortando la 
distancia para explicarles el motivo de su risa. 


—-Clara no utiliza los baños públicos. Le dan asco. Cuando dice que 
va al baño es porque va a hacer una «travesura». —Acompañó la 
palabra con unas comillas con la mano libre. 


—¿Y eso que quiere decir? No te entiendo —añadió Jesús sin dar 
crédito a sus palabras. Aunque empezó a entender muchas situaciones 
y tenía razón. 


En las ocasiones en las que Clara había dicho que se iba al baño, 
siempre había hecho algo fuera de lugar. «Como cuando en la 
universidad se fue con el papel del nombre de Jeff». 


Vivian se empezó a enfadar. Su cara había adquirido de repente un 
tono bermellón satinado por el calor que le embargaba el cuerpo. 
Jesús suspiró con los ojos clavados en Vivian. «No teníamos que haber 
venido, lo sabía», no dejaba de pensar Jesús. 


—¿Tienes alguna explicación para la futura «travesura»? —imitó a 
Irene con las comillas en la palabra travesura. 


—Bueno, creo que tengo la respuesta. Pero no os enfadéis 


conmigo. Hacedlo con ella, si queréis. 
—Apura —ordenó Vivian alzando la voz. 
—Ha visto a Jesús entrando por la puerta de la biblioteca. 
—¿Y qué?, ¿se piensa quedar en el baño hasta que nos vayamos? 
—No exactamente. 
—Irene, no tenemos todo el día, tenemos prisa. ¿Dónde está? 


—No lo sé. Suele salir por la ventana del baño. No es la primera 
vez que se escapa por ahí. 


—¿Qué? —reaccionó atónita Vivian—. Esto es el colmo. Está loca. 
Loca. Si no quiere venir que lo diga, nadie la obliga. Lo de saltar por 
la ventana ya me parece excesivo hasta para ella. 


Irene se encogió de hombros. Vivian tenía razón, pero no sabía qué 
responder ante las situaciones que Clara provocaba. 


—Nos vamos. No vamos a perder el tiempo aquí. Que haga lo que 
le dé la gana. Dile, por favor, lo que ha pasado. Si quiere ayudarnos, 
que nos llame. Lo mismo se ha pensado que Jesús venía a pedirle la 
mano —dijo histérica de rabia. 


—De acuerdo, se lo diré. 
—Gracias, Irene. 


Los agentes se dieron la vuelta y se marcharon. Tenían que ir a 
Toledo. El suceso había sido en la catedral y seguro que se 
arremolinarían multitud de periodistas. Era un día soleado, lo que 
suponía que muchos de ellos se quedarían pasando el día en la puerta. 


Vivian se empezó a morderse las uñas después de exhalar una 
bocanada de aire. Clara la sacaba de quicio. No llegaba a comprender 
su actitud. Era demasiado inmadura para su gusto. 


Salieron de la biblioteca, Vivian iba delante de Jesús murmurando 
palabras sueltas. Estaba fuera de sí. Cuando avanzaron unos metros a 
lo largo del campus, vieron a Clara corriendo de camino a la 
biblioteca. «Irene ya la habrá avisado de que nos hemos ido», pensó 
Jesús, agitando la cabeza. 


—De una buena te has librado —concluyó, señalando a Clara 
corriendo. 


Jesús no respondió. 


«Mi pequeña loca». 


Capítulo 32 


La inspectora estuvo el viaje íntegro hablando de Clara. Hizo mucho 
hincapié en la multitud de defectos que tenía, a los que Jesús no 
respondía. No era mala persona, pero quería que Jesús fuera feliz, y 
Clara no era su media naranja. Pensó que quizá, con lo que había 
ocurrido aquel mismo día, se diera cuenta de que no estaban hechos el 
uno para el otro. Sin embargo, cuanto más bombardeaba su carácter, 
más atraído se sentía por la chica. La personalidad de Clara era 
peculiar, pero a la vida de Jesús le aportaba magia. Le dolía pensarlo, 
ya que ni siquiera estaba seguro del motivo para no estar juntos. Sin 
darse cuenta y, tan enfrascado en sus pensamientos, se encogió de 
hombros. Su amiga se percató de que no lo ayudaba y cambió de 
tema. Recopilación de pistas sobre el caso antes de llegar. Barajaron 
distintas hipótesis. 


Aparcaron fuera de las murallas, no querían más multas. La idea de 
que estuviera otra vez presente el hombre de negro misterioso, no se 
le iba de la cabeza. «Seguro que aparece». 


Como Vivian había predicho, la entrada a la catedral estaba repleta 
de periodistas y cámaras haciendo su trabajo. «Genial», pensó 
asqueada. 


—Así nos lo ponen todo mucho más fácil —gruñó en alto para que 
los mencionados se dieran por aludidos. La frase fue acompañada por 
una mirada inquisidora. 


—Venga, tranquila. Nosotros vamos a hacer nuestro trabajo — 
intercedió Jesús mientras la empujaba hacia el interior del edificio. 


Había varios compañeros con el mono de plástico puesto y 
maletines con utensilios y líquidos que necesitaban para encontrar 
pistas. Los agentes, al ver al hombre colgado, tuvieron la corazonada 
de que era un suicidio. De lo que no estaban seguros era del motivo. 
En la única reunión que tuvieron en la sacristía, el padre se mostró 
más preocupado por su integridad física que por la conversación. 


—No entiendo, ¿quería que lo encontráramos? 
—SÍí, pero estaba amenazado por alguien. ¿Jeff? 
—Probablemente. 

—No tenemos manera de demostrarlo. 


—Creo que en algún momento el padre colaboró. Se retiró, pero ya 
era demasiado tarde. Es la única teoría que puede encajar con su 
comportamiento. Recuerda que nos mandó él mismo a las cuevas. 


Se quedaron en silencio cuando vieron que un hombre trajeado se 
acercaba con decisión a Vivian. Extendió la mano. 


—Hola. ¿Inspectora? 
—Sí, Vivian. 


—Encantado. Soy David, hemos hablado por teléfono. Les he dicho 
que no tocaran nada hasta que vosotros vinierais. 


—Se lo agradezco. Este es mi mano derecha, Jesús. —Se 
estrecharon las manos de manera cordial. 


—Pueden hacer su trabajo. Cuando hayan terminado, nos avisan. 
Intentaremos no molestar y, si necesitan algo, ya saben, solo tienen 
que pedírnoslo. Queremos cerrar este caso de una vez. ¿Saben quién 
es? 


—No, pero no tardaremos en dar con el —resolvió de inmediato 
Vivian. 


—Eso espero. —Se dio la vuelta y se marchó. 


Se acercaron a donde estaba el cadáver. Antes hicieron una parada 
en una caja de guantes que había en uno de los bancos. No querían 
ensuciar la escena del crimen. 


—La escena es un poco teatral, ¿no te parece? 


—La verdad es que sí. Ahorcarse aquí, delante del cuadro. Por 
cierto, ¿de quién es este cuadro? 


—El Greco, jefa. No estás muy puesta. 

—¿De arte? Nada. 

Uno de los agentes con mono fue parado por Vivian. 
—Perdona, ¿algún rasgo llamativo de la escena? 


—Bueno —titubeó—, se ha ahorcado delante de la pintura más 
famosa de Greco y en la catedral, no sé qué puede ser más llamativo. 


—Ya... —Puso los ojos en blanco—. Me refería a si existe algún 
papel, frase, o algo parecido a letras —le devolvió la ironía sin 
inmutarse. 


—No. —Siguió con su trabajo. 


Estuvieron observando la escena con detenimiento. Aparte de los 
detalles que ya había destacado el agente al que preguntaron, no 
había nada fuera de lugar que les llamara la atención. «Tiene que 
haber algo», no dejaba de repetirse una y otra vez la inspectora. 


—Voy a la sacristía. 


—Sí, buena idea. A lo mejor ha dejado allí algo. Una nota. 


La sacristía aún no había sido revisada en busca de pistas. 
Esperaban que el padre les hubiera dejado la identidad de la persona 
que estaba haciendo aquello. Si quería conseguir que Toledo volviera 
a ser la ciudad mágica y espiritual que fue, estaba consiguiendo lo 
contrario. 


No estaba cerrada con llave. Antes de abrir la puerta del todo, 
Vivian respiró profundo y rezó para encontrar la siguiente pista. Lo 
primero que quiso ver fueron los cajones, esperaba que el padre 
hubiera sido lo suficiente precavido para que la nota no estuviera a 
simple vista. Sin embargo, Jesús pensaba que el ahorcamiento en 
plena capilla ya era más que una nota. Incluso lo relacionó con la 
capilla que tanto le gustaba a Jeff. «¿Coincidencia? Yo creo que no». 
No estaba convencido de la interpretación de la escena, pero de que el 
significado estaba allí, sí. 


Nada. 


Estuvieron alrededor de una hora registrando toda la sacristía, 
pero no había nada. Ninguna nota, ni un cuaderno con apuntes de 
Ángel. «A lo mejor no lo encontramos porque no sabemos qué estamos 
buscando», fue lo que pensó Vivian para no desesperarse. Aunque la 
verdad es que no había nada fuera de lo común en aquella sala. 
Símbolos religiosos y libros del mismo estilo. En conclusión, 
absolutamente nada que les sirviera para saber la identidad de aquel 
psicópata con el objetivo de matar en masa. 


La conclusión a la que habían llegado fue a que Jeff, quien quiera 
que fuera, habría preparado una masacre para volver a reconstruir los 
cimientos de la ciudad de Toledo desde el punto en que debería haber 
empezado la grandeza para los toledanos. Pero el cuándo y el dónde 
era el problema. Quizá el porqué ya daba lo mismo, o no. 


Vivian avisó al agente que les dio la voz de alarma del suceso para 
que comenzaran la barrida de registro y la busca de pruebas. Era una 
tarea ardua, ya que la catedral era un destino turístico y habría una 
cantidad indecente de huellas. Esperaba que en la sacristía fuera 
menor y les diera alguna pista. 


Jesús salió pensativo por la gran puerta. Vivian clavó su mirada en 
su compañero absorto. El caso les estaba llevando a la desesperación 
por la falta de pistas y que no hubiera manera de encajar las mismas, 
pero a Jesús, además, el comportamiento de Clara y la situación a la 
que ese había enfrentado no le había dejado indiferente. «¿En serio?, 
¿por la ventana?». No daba crédito a lo sucedido. Había salido por la 
ventana para no encontrarse con ellos. Sabía que el comportamiento 


social para Clara era un arte desconocido. Sin embargo, la espantada 
que se había marcado, le había dolido y había provocado una vuelta 
de sus inseguridades. «No es para mí, eso es obvio. Ahora toca 
quitárselo de la cabeza. Será mejor así. Si no nos volvemos a ver, el 
tiempo hará su trabajo y me olvidaré de ella. De una vez por todas». 


Ese era el plan de Jesús cuando abandonaron la catedral. Se 
debería enfrentar a la nueva situación y a no volver a ver a Clara. Le 
había dejado claro que no quería volver a verle, así que, cuando 
ocurren situaciones similares es mejor aceptarlo. No aferrarse a lo que 
fue, es lo mejor. La gente toma las decisiones en función de sus 
propios intereses y él debería hacer lo mismo. No vale la pena sufrir 
por amor. «Mientras yo esté conmigo mismo, todo irá bien». Y tenía 
razón. Si te quieres y te apoyas a ti mismo, nunca estás solo. 


Los policías estaban en silencio, pensando a la vez que andaban a 
algún bar para tomar un café. Jesús había visto al hombre que les 
perseguía. Solo hizo falta un roce de manos a su amiga para que ella 
supiera que iba a tener que empezar a correr. 


Jesús echó a correr hacia la derecha para coger a aquel tipo, estaba 
harto de que les siguiera a todos los lados sin aportar nada. Era 
prioridad absoluta saber quién era y por qué les seguía. ¿Sería Jeff? 
Vivian lo hizo hacia el lado contrario. Esperaban acorralarlo entre los 
dos. Podrían dar respuestas a su presencia en las escenas del crimen y 
a la persecución a la que estaban sometidos bajo la mirada siniestra de 
aquel tipo. 


Capítulo 33 


Jesús hizo gala de su resistencia al correr. No perdió fuelle en ningún 
momento. Después de varias manzanas sin dejar de correr, le terminó 
cogiendo. Jesús corría. Le encantaba. Todos los años lo hacía en la 
carrera de San Silvestre de Vallecas y le encantaba entrenarse para el 
día de fin de año. Vivian se cruzó en el camino de aquel hombre. 
Aunque finalmente tuvo que parar cuando ya estaba cerca de 
apresarle, ya que el aire dejaba de entrar en sus pulmones. Tras la 
pausa y volver a iniciar la carrera encontró a Jesús encima de él con 
los brazos en su espalda. Suspiró profundamente, ya que al fin le 
tenían, gracias a su amigo. 


Cuando Vivian logró aparecer con la cara en tono rosado y sin 
aliento, Jesús le guiñó el ojo. Por fin tenían a aquel hombre. Las 
respuestas aparecerían y le ayudarían a terminar con el caso que tanto 
sueño les estaba quitando. 


—¡Menos mal! —exclamó Vivian ayudando a levantar al hombre. 


—Sí, menos mal. —Suspiró mientras se levantaba del suelo y se 
recomponía. 


Empezó a respirar profundamente. El hombre que atrapó parecía 
que entrenaba igual que él. No le había sido nada fácil apresarlo, lo 
cual no dejaba de llamarle la atención, ya que era un loco del 
entrenamiento y la vida sana. 


—¿Cómo te llamas? —preguntó Vivian. 

—Isaías. Tranquilos, no tengo nada que ver con los asesinatos. 
—Vale. Y entonces, ¿por qué nos sigues a todas partes? 
—Bueno... —Dudó cabizbajo. 

—¿Qué? Responde —inquirió Jesús con un zarandeo. 


—Soy el ex marido de una de las chicas del centro de psicología. 
Estoy preocupado. Solo quería saber qué es lo que pasa y en qué está 
metida —agregó con un tono compungido. 


—¡No me lo puedo creer! —Jesús se echó las manos a la cabeza, 
mirando a su compañera. 


—Venga, vamos a comisaría. Allí nos lo explicarás con la 
grabadora delante. No quiero que luego digas cosas que no han 
pasado —resolvió Vivian. 


No quería tener una confesión en aquel momento y después una 


vida llena de sorpresas, de coacción, o situaciones por el estilo. Sacó el 
móvil y llamó al agente que les dio el aviso. Irían a la comisaría para 
no perder más tiempo. Aquel hombre parecía dispuesto a ayudar, así 
que debería aprovechar la ventaja que se había presentado delante de 
ellos. 


Llegaron y entraron en una sala de interrogatorios para que 
pudieran adelantar trabajo en la investigación con aquel misterioso 
hombre. Se sentaron, y dentro de la sala le quitaron las esposas. Jesús 
y Vivian entraron para comenzar la grabación y obtener las respuestas 
que estaban buscando. Se acomodaron en las sillas de plástico y 
empezaron con la batería de preguntas que tanto tiempo llevaban sin 
respuesta. 


—¿Qué es lo que sabes? 
—No sé nada. 


—Y entonces, ¿por qué nos seguías? —preguntó Vivian 
circunspecta. 


—Sé que mi mujer está en ese centro y ahí pasan cosas raras. Al 
principio parecía como un club social o algo por el estilo, pero 
después... —Hizo un silencio—. Mi mujer empezó a cambiar, ya no 
era la misma. Solo hablaba de la injusticia del mundo con los 
toledanos, y de que había que hacer algo. No sé explicarme, cosas sin 
sentido. Era como si no hablara ella. En ese centro todo está 
relacionado con la ciudad y con lo que podríamos haber sido. — 
Comenzó a agitar la cabeza y se incorporó echando el cuerpo por 
encima de la mesa—. No sé qué es lo que pasa, pero sí estoy seguro de 
que todo está relacionado. Esos profesores universitarios van mucho al 
centro. Mi mujer me lo contaba al principio, hasta que se cansó de mí 
por intentar que dejara el trabajo y me echó de casa. Por eso les 
seguía. Supuse que eran ustedes quienes dirigían la investigación del 
caso. 


—Así es. ¿No tiene más información? 
—No, lo siento —respondió negando a la vez con la cabeza. 


—No sabemos qué están tramando, pero es algo que se nos va a 
escapar si no nos ayuda. 


—No sé cómo podría ayudarles. 
—¿Sabe si Moisés iba a ese centro? 


—Claro, iba siempre. Yo no le conocí en persona, pero sé que él y 
dos profesores más iban al centro todas las semanas. Hacen como 
reuniones de grupo para hablar de sus cosas —agregó con retintín. 


—¿Qué cosas? 


—No lo sé. Mi mujer no me lo quiso decir. Los últimos meses 
estaba extraña, ya no hablaba conmigo. Solo era feliz cuando iba a 
aquel dichoso centro y hablaba con esos locos de la secta. ¡Le advertí 
que pasaba algo raro allí!, pero no quiso escuchar. 


—-¿En el pueblo se sabe? Lo que pasa ahí, quiero decir. 


—-Claro que se sabe. Toda la gente lo sabe, no es ningún secreto en 
la ciudad. Muchos colaboran con dinero o en las reuniones. Cada uno 
de la manera que quiere o puede. 


—¿Por qué usted no colabora? 
Isaías sonrió. 


—¿Está de broma? Yo ni siquiera soy de Toledo. Soy de un pueblo 
de Madrid. 


—Ah, vale —respondió Vivian sin dejar de apuntar. 
—¿Me pueden decir qué ha pasado con el padre? 
—Se ha ahorcado. 


—¡No me lo puedo creer! Aunque en el fondo tampoco me 
sorprende —titubeó con pena antes de responder—. Él fue quien 
empezó con la idea de la historia y de todo lo que se había quitado al 
pueblo de Toledo. Luego se arrepintió —susurró—. Pero todo lo hizo 
él. Incluida la secta. ¿Cómo creen que entró Moisés a una secta? 


—¿Él era el líder? 


—Exacto. Luego pasó algo, no sé el qué, pero hubo una discusión 
con los planes para conseguir los objetivos. —Se encogió de hombros. 


—¿Y su mujer?, ¿cree que nos podría ayudar? 
—Imposible. Le han comido la cabeza. Esa ya no es mi mujer. 
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó en alto Vivian, desesperada. 


—Ni idea. —Suspiró—. Esto parece que no tiene fin. Salgamos 
fuera un momento. 


Los agentes salieron con la única finalidad de que el hombre no los 
escuchara. 


—¿Te fías de él? —preguntó impaciente Jesús. 
preg p 


—Por supuesto que no. El problema es que no tenemos nada para 
detener al asesino y, por lo que cuenta, el líder y el asesino son la 
misma persona... 


—Jeff. 


—Exacto. 


—-Creo que deberías repasar las pruebas y hablar con la científica 
de nuevo. Nuestras posibilidades de acabar con el caso se reducen a 
que Moisés haya dejado alguna pista en el archivo de su trabajo. 


Vivian comenzó a morderse las uñas. Esta vez, Jesús hizo caso 
omiso. La preocupación le embriagaba sus pensamientos y le 
atormentaba a partes iguales. Que su compañera volviera a su antigua 
manía había dejado de importarle. 


Hablaron con Isaías para que abandonara las instalaciones de la 
Policía. Le tomaron los datos para un posible contacto no muy lejano 
y hablarían con Carlos. Quizá los años de experiencia les pudieran 
aportar algún detalle en las pruebas que se les hubiera escapado. Los 
agentes eran conscientes de que a veces se empecinaban en no mirar 
más allá de lo que sus ojos veían. Era común cuando el caso te 
absorbía tanto que no podías dejar de pensar en ello, como les había 
ocurrido a los agentes. 


Jesús había pensado en volver a llamar a Clara, les podía echar 
una mano. Sin embargo, la imagen de Clara escapando por la ventana 
y corriendo por el campus, le hizo volver a la realidad. «No quiere 
trabajar con nosotros». Lo entendía, pero estaba desesperado. Mientras 
la idea maduraba y se descartaba en segundos, los ojos de su 
compañera se habían clavado en los suyos. Pensaban lo mismo. 


—¿Vamos? —soltó Vivian. 
—Uf, no sé, creo que es mejor que lo dejemos estar. Intentarlo por 
nosotros mismos. 


—Como quieras, pero a lo mejor ahorcarse en la catedral, enfrente 
del cuadro de el Greco, significa algo. 


—Puede ser, pero ella no sabe nada de cuadros. 
—Cierto, pero sabemos quién sí. —Sonrió. 
—Perfecto. Pues habrá que llamarla. 


Los agentes iban a llamar a María cuando Alexandra apareció con 
un gesto asustadizo y preocupado. No dejaba de mirar a ambos lados y 
apretaba el puño con fuerza. La vieron como un rayo de luz. «Por 
favor, que tenga una buena noticia». 


Después del suicidio de Ángel, los policías se sentían culpables. La 
primera vez tendrían que haber actuado debido al comportamiento 
extraño de aquel hombre. Sin embargo, la espantada y la manera de 
echarlos de allí, provocó que lo apartaran como fuente de 
información. No lo protegieron, no supieron ver la llamada de socorro 


y ahora estaba muerto. Un escalofrió recorría el cuerpo de Jesús 
cuando recordaba al hombre. Al vislumbrar a Alexandra, pensó que su 
suerte había cambiado. La fuerza sobrehumana que desprendía en el 
puño era muestra inequívoca de que escondía una pista. Esperaba que 
delatara al asesino o, al menos, les ayudara a identificarlo. 


Se acercó temerosa a los agentes, insegura de que pudiera confiar 
en ellos después del suicidio y de que no hubieran hecho nada para 
protegerlos. 


—Hola, Alexandra, ¿qué podemos hacer por ti? —se adelantó 
Vivian. 


—Hola. Tengo que enseñaros esto. —Abrió la mano y dejó al 
descubierto un pendrive. 


—¿Qué contiene? —susurró Jesús. 
—Ya lo sabéis —respondió en un murmullo. 


—Vamos. —Anduvo rápido con la reacción de quien encuentra lo 
que buscaba. 


A medida que iban avanzando a una sala, el agente no pudo 
contenerse a hacer la pregunta en un ligero susurro. 


—¿Es el trabajo de Moisés? 


Alexandra no abrió la boca, solo confirmó con un ligero gesto, 
agitando la cabeza a modo de confirmación. 


De camino a la sala donde mantendrían una conversación privada, 
Vivian cogió un ordenador. Tenía verdadera curiosidad por ver aquel 
trabajo que tantas horas en vela le había provocado. Pero ¿por qué 
tenía esa mujer el archivo? 


Capítulo 34 


Pasaron varios minutos hasta que los agentes abrieron la boca. 
Miraron de arriba abajo el archivo que la profesora les había hecho 
llegar. No entendían el motivo de que hubiera tardado tanto en ir a la 
comisaría con el pendrive. El día del asesinato se acercó a hablar con 
ellos, quizá si entonces les hubiera dado la prueba no parecería tan 
sospechosa. 


Jesús pensaba que el miedo en algunas ocasiones te hace perder el 
rumbo. Temerosa y asustada tomó la decisión equivocada de esperar a 
enseñárselo. Aun así, las mentes de los policías no dejaban de dar 
vueltas al tiempo transcurrido. Leyeron por encima el trabajo de 
Moisés, pero no vieron nada destacable o que les hiciera pensar. 


Vivian cerró el portátil y miró con compasión a la profesora. La 
psicología que emplearía ahora era fundamental para descubrir los 
verdaderos motivos de la aparición de Alexandra. 


—¿Por qué tienes tú el archivo? —preguntó finalmente Vivian con 
los ojos entrecerrados. 


—Me lo entregó Moisés. 
—-¿Por qué te lo entregó? 


—Tenía miedo de que alguien pudiera acceder a él y se lo robaran, 
como ya pasó la otra vez con Sergio. 


—Ya. —Resopló—. No me gustaría perder más el tiempo con este 
caso y que más gente resulte herida, o peor aún, muerta. Así que dime 
por qué lo has escondido y qué es lo que sabes —dijo con actitud 
altiva. La inspectora quería que pensara que tenían todas las 
respuestas para que contestara con la máxima veracidad. 


—La persona que creó la secta fue el padre Ángel, por eso Moisés 
pudo entrar. Era quien le daba toda la información. Luego se 
arrepintió y quiso salir corriendo con la muerte de su amigo. Supongo 
que cuando entras a formar parte de algo así, no puedes desaparecer 
cuando quieras, por eso le habrán asesinado. 


—Está bien. ¿Conoces a Isaías? 
—No me suena. 


—¿Seguro? Es el marido de una de las chicas que trabaja en el 
centro de psicología Hilerno. Parece que está relacionado con la secta. 
¿No sabes nada de eso? 


Alexandra se derrumbó y comenzó a llorar con el interrogatorio. 


Los agentes se miraron. Ambos estaban agotados con el caso. Tenían 
muchas suposiciones, pero cada una de ellas se tambaleaba y en 
cualquier momento se convertirían en humo. Ninguna podía ser 
contrastada con un hecho objetivo. Eran habladurías del círculo social 
más cercano a Moisés, pero no había nada en firme. Vivian estaba 
desbordada y en un estado físico deplorable; así lo dejaba patente 
cada mañana. Se levantó y acarició con prudencia la espalda de la 
interrogada. Tenía el firme propósito de que se calmara para intentar 
aclarar los flecos pendientes de la investigación. 


—Alexandra, necesitamos que te calmes. ¿Por qué te lo dio 
Moisés? 


—No se fiaba de nadie, solo de mí. Me dijo que lo guardara y es lo 
que hice. Al principio pensé que no era importante, por eso no os lo 
di. Hace unos días recapacité. Nunca lo he abierto, pero quizá podría 
existir alguna anotación que fuera útil para la investigación. No sé. — 
Se secaba las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolso. 


—Lo hemos leído por encima y parece que no hay nada 
importante. ¿Puedes decirnos qué te dijo Moisés? Nos puede ayudar 
para encontrar algo en el trabajo. Si no sabemos qué buscamos es 
probable que no lo veamos —intercedió Jesús. 


Los ojos de la profesora se quedaron fijos en los del agente, sin 
embargo, su mirada estaba ausente. 


—No quería que lo viera el padre. 
La reacción fue casi instantánea. 
—¿El padre? 

—SÍ. 

—«¿Por qué? 


—No quería que su estatus en la Iglesia se viera perjudicado por 
haber creado la secta, supongo. 


—¿Qué sabes de los profesores? Su implicación en la secta. 


—La secta se llama «La ignorancia mata», me lo contó Moisés. 
Supongo que ya sabrán cuál es su intención. 


—Sí, lo sabemos. 
—¿Saben cuándo será el día? 
—¿El día? 


—Sí, quedaron en que habría un día que sería el elegido para 
comenzar con el nuevo Toledo. Cambiar la historia y que la ciudad 


volviera a ser la que fue. 
—Por desgracia, no lo sabemos. 


—Yo no sé qué día será, porque no pertenezco a la secta, pero si 
leen los archivos de Moisés podrán comprobar ustedes mismos los 
puntos claves de la ciudad. No sé si tienen un punto en común, pero 
puede que los destinos turísticos lleven a un lugar en concreto. —Se 
incorporó en la silla—. Creo que el padre se ahorcó en la catedral, 
delante de la pintura, por alguna razón. A lo largo del trabajo nombra 
en varias ocasiones a los personajes más famosos de Toledo, y el Greco 
es uno de ellos —susurró. 


Los agentes se miraron perplejos. Tendrían que hablar con María, 
seguro que ella les podría ayudar con el pintor. Había demasiados 
detalles que estaban pasando por alto. Si se paraban a unir los puntos, 
podía ser que la respuesta del día señalado estuviera delante de sus 
ojos y no hubieran sido capaces de verlo. 


Acompañaron a Alexandra a la puerta de la comisaría para seguir 
avanzando con la investigación. El primer impulso de llamar a María 
seguía vigente, y ahora con más fuerza, después de hablar con la 
profesora. 


De camino a la mesa, el teléfono de Vivian sonó. Era la científica, 
ya tenían el trabajo de Moisés. «A buenas horas». Cuando colgó, tuvo 
una corazonada. 


—¿Crees que es el mismo archivo que nos acaba de dar Alexandra? 
—dijo pensativa Vivian, que se había quedado paralizada al terminar 
la llamada. 


—Debería ser el mismo, ¿no lo crees? 


—No lo creo, Jesús. Aquí hay algo que no me cuadra. Demasiada 
gente implicada y demasiados echando la culpa a un cura que se ha 
ahorcado. ¿No te parece sospechoso? 


—La verdad es que sí. El padre estaba siendo amenazado, por lo 
que claramente no era la mente pensante, ¿no? 


—Exacto. Venga, deprisa. Vamos a ver el trabajo que Moisés 
guardaba con tanto recelo en su ordenador. No creo que sea el mismo 
que nos ha traído Alexandra. 


Los agentes comenzaron a acelerar el paso. Tendrían que leer el 
trabajo y después hablarían con María. 


Capítulo 35 


Irene decidió acompañar a Clara a casa. Después de lo que había 
pasado en la universidad creyó que lo mejor sería estar con ella por la 
tarde. Al menos, hasta que la echara del piso. María iba de camino, ya 
que Irene le chivó lo que había ocurrido. La actitud de Clara, en la 
mayoría de las ocasiones, les provocaba gracia, ya que no tenía ningún 
problema en hacer lo que le daba la gana sin importarle quedar bien o 
mal. Aunque pasada la fase inicial de risas, volvían a la realidad. Clara 
no solía echarse para atrás en sus actos ni reconocer sus errores 
abiertamente. Pero ello no quería decir que no supiera que había 
actuado de manera errática, otra vez. 


—Me da lo mismo. No me eches ningún sermón, que no eres mi 
madre —reprochó a Irene en el coche de camino a casa de Clara. 


—No te estoy regañando, pero es que no puedes escapar por la 
ventana. ¡Clara!, ¿me estás escuchando? 


Se había quedado paralizada. Allí, delante de sus ojos, estaba el 
hombre de negro. Fueron solo unos segundos y llegó a dudar de lo que 
vio. Desapareció rápido. Irene la zarandeó para que saliera de su 
ensimismamiento. Bajó veloz del coche y corrió hacia donde había 
visto desaparecer al hombre. En ese momento, supo que había sido él. 
Ese olor la transportó al día de su desmayo y de la nota amenazante 
en su bolsillo. «Es él, estoy segura». 


Irene aparcó y fue detrás de ella. Su amiga estaba acostumbrada a 
sus comportamientos narcisistas y fuera de lo común, así que no le 
llamó demasiado la atención que saliera del coche de repente y echara 
a correr. «Una más de tantas...». Al llegar a su altura, la nariz de Clara 
le recordó a la inspección que te hacen los perros al llegar a casa. Se 
movía rápido intentando captar los olores que había en el aire. Irene 
no comprendía nada, pero a veces prefería no entender. Así que se 
quedó callada y quieta al lado de su amiga. Los comportamientos 
extraños de Clara, por ese día, habían cubierto el cupo para Irene. 


—¿Ya? —dijo pusilánime. 
—Sí, es él. 
—¿Quién? —preguntó mirando a los lados, intentando entender. 


—El hombre que nos persigue es el que me dejo la nota, y estoy 
segura de que es el mismo que te la dejó a ti también. 


Irene se asustó. Al escuchar las palabras de su amiga dio un ligero 
respingo. «No puede ser». Comenzó a andar lo más rápido posible 


hacia el portal de Clara. 
—«¿Estás segura? 
—Segurísima. Ese olor es inconfundible. 


Irene se dio la vuelta y cogió a Clara del antebrazo con fuerza, aun 
sabiendo que intentaría escabullirse del contacto. 


—¿Lo has olido tú también? —preguntó asustada y a la vez 
aliviada por haber dejado imaginaciones suyas. 


—Sí —alzó la voz metiendo el codo entre ambas para separarse—. 
Suéltame. ¡Estás pirada! No me toques. 


—Se acabó —gritó—. Voy a llamar a Jesús, quieras tú o no. 
Estamos en peligro y se ha ahorcado el padre Angel. Este caso tiene 
que acabar ya. 


Irene sacó el móvil de su bolso, visiblemente enfadada, con 
movimientos bruscos. La mirada desafiante no dejaba de retar a Clara, 
la cual supo que había llegado el momento de afrontar la situación 
como una persona adulta. Sin embargo, no es que quisiera escapar. Su 
comportamiento se resumía en que no sabía si podría no hacerlo 
cuando se acercara el momento. 


—Jesús, soy Irene, tenemos un problema. 


Capítulo 36 


—Les damos lo mismo, ¿o es que no te das cuenta? ¿Te pensabas que 
iban a venir corriendo cuando les llamaras? —se burlaba Clara de su 
amiga, mientras tiraba el bolso y la chaqueta al suelo. 


—No seas tan dura, están revisando el trabajo de Moisés. 
Clara le enseñó la palma de la mano para que se callara. 


—No quiero oírlo. No puedo creer que te parezca más urgente 
estudiar el trabajo de un muerto que salvar a unas vivas —inquirió 
amenazante. 


—Yo no he dicho eso. 
—No lo has dicho, pero lo has insinuado para exculparlos. 


Irene se calló. Tenía razón. En el fondo tampoco comprendía a los 
agentes. «Están demasiado perdidos y agobiados». El timbre sonó, era 
María. Fue hacia casa de Clara lo más rápido que pudo. Subió por las 
escaleras y, al llegar a la planta, se paró para coger aire, aun todavía 
con las manos en las rodillas e hiperventilando. 


—¿Todo bien? 


—Sí, de momento —contestó Clara con los ojos en blanco y 
dejando la puerta abierta para que pasara. 


Se sentó en su sitio en el sofá, esperando a que María ocupara una 
de las sillas. 


—¿Qué pasa? —preguntó preocupada. 
—Nada, solo que nos quieren matar —resolvió irónica. 
—Ah, solo eso. —Sonrió. 


—He llamado a Jesús para que vinieran, pero no nos han hecho ni 
caso. 


—¿Qué esperabas? Clarita salió por la ventana cuando fueron a 
pedirle ayuda. No son tus guardaespaldas y, bueno, tú... —Hizo una 
leve pausa con una ligera sonrisa—. Tampoco es que colabores mucho. 

—¿Y? 


—Pues, Clara, que si tú no respondes cuando ellos te llaman, ¿por 
qué tendrían ellos que responder cuando llamas tú? Son policías y 
tienen varios muertos entre manos. 


—¿Y? 


—Déjalo, da lo mismo. —Agitó una de sus manos para quitar la 
importancia de seguir explicando algo que no quería entender. 


—Lo que yo decía, que no tienen razón. Te acabas de dar cuenta 
ahora mismo —dijo convencida. 


Irene y María se miraron y decidieron que era mejor terminar con 
aquella conversación sin sentido. Debían centrarse en encontrar a la 
persona que estaba detrás de las muertes. 


—¿Tienes algo nuevo? —preguntó Irene a María. 
—Bueno, podríamos decir que hay algo que me chirría. 
—¿El qué? 


—Había una pintura de la reconquista de Toledo. Cuando Alfonso 
VI recuperó Toledo y echaron a los moros de allí. La reconquista y con 
ella el ascenso de ciudad cristiana. 


—No cuadra en fechas —concluyó Irene pensativa. 
—Exacto, pero sí tiene lógica con la finalidad de la secta. 
Clara se levantó y empezó a mirar por la ventana, nerviosa. 
—¿Qué pasa? 


—Fue el inicio de todo. Si no se hubiera producido esa reconquista, 
Toledo hubiera continuado siendo mora, y Alfonso X no hubiera 
podido llevar la ciudad a la gloria, ¿no os parece? 


Ambas asintieron, perplejas, ya que sabían dónde quería llegar con 
esa deducción. 


—El día elegido será el 25 de mayo. 
—Solo quedan dos semanas. 
—Cierto, pero no tenemos ni idea del lugar. 


—Debemos hablar con los profesores. Ellos son de la secta, si les 
convencemos... 


—No me hagas reír, eso es imposible. Están convencidos de lo que 
están haciendo. Para ellos es una lección de vida que les van a dar 
para que recuerden sus raíces. 


Clara se tiró en el sofá, pensativa. 


—Tengo que hablar con Vivian —concluyó con un ligero hilo de 
voz. 


María e Irene se miraron. No podían estar más de acuerdo. 


—Levántate, nos vamos a comisaría. 


Capítulo 37 


Jesús estaba pensativo sin dejar de mirar el documento que había 
traído Alexandra, comparándolo con el que acababan de conseguir los 
compañeros. Quería ir a casa de Clara y hablar con ella; del caso, sí, 
pero también de ellos. No quería que su amistad terminara. Sin 
embargo, sabía que no podía ser. Clara era rencorosa y su 
personalidad tenía un defecto enorme para el criterio del agente: no 
sabía perdonar. 


La relación entre ellos era imposible, estaba convencido. Pero si de 
vez en cuando tenían que colaborar, tendrían que tomar un 
comportamiento más maduro. Clara ponía las cosas demasiado 
complicadas y, con ello, la situación más simple se volvía ardua e 
insostenible. 


—¿Jesús? —Vivian le zarandeó. 
—¿Qué pasa? 
—«¿Estás pensando en ella? 


—No —respondió moviendo el ratón del ordenador. Se le había 
quedado la pantalla en negro debido a que se había distraído. 


—Tienes que olvidarte de ella. No merece la pena, solo te trae 
problemas. 


—Lo sé. Aunque no es tan fácil, hay razones que el corazón no 
entiende. —Suspiró. 


Vivian no respondió con palabras. Encogió los hombros y agitó la 
cabeza. Era mejor no meterse en asuntos que no le correspondían, era 
su amigo, pero no quería salir escaldada. Sabía que Jesús pensaba que 
aquella relación no le llevaría a buen puerto. Quizá le gustara estar en 
ese estado de espectador ante la situación rocambolesca que con toda 
seguridad Clara montaría en cualquier sitio al que fuera. Si no era de 
una manera, era de otra, pero siempre era una situación extraña. 


La inspectora volvió a su pantalla y miró la de Jesús, estaban justo 
por la misma página. Hizo el mismo movimiento en varias ocasiones, 
hasta que se cercioró de que lo que había visto no era un espejismo. 
Tiró de la manga de su amigo, con la mirada clavada en la pantalla. 
Jesús se deslizó con la silla de ruedas para ver más de cerca e intentar 
vislumbrar lo mismo que Vivian quería decir sin palabras. 


—-¿Qué significa eso? 


—nNi idea, pero es importante. Mira, he comprobado las letras de 


cada uno de los capítulos del trabajo y... sorpresa. 


—Sí, a mí también me pareció raro que los capítulos solo tuvieran 
unas letras sin orden alfabético y ahora sabemos por qué. 


—Exacto. Moisés lo hizo así para que nadie lo descubriera, y 
estuviera a salvo. Pero me surge una pregunta: ¿Alexandra lo sabía? 


—Doménikos Theoto —leyó una voz detrás de Jesús. 


Los agentes se dieron rápido la vuelta. Una sonrisa apareció en sus 
caras. Vivian se levantó feliz y le dio un abrazo a María. 


—Es el nombre de el Greco, el pintor —dijo mientras Vivian no 
dejaba de espachurrarla. 


Irene y Clara estaban observando la escena sin hablar. 
Apagaron los ordenadores y cogieron los pendrives. 


—Vamos, rápido. Al despacho de Carlos. Lo tenemos —dijo 
acelerada. 


—No vayas tan rápido, no tenemos nada —soltó Clara mirando al 
despacho de Carlos y con un tono altivo. 


Vivian se paró con gesto de odio hacia la historiadora. 
—Bueno, con este nuevo dato algo sacaremos. 


—No le hagas caso. Creo que podemos tener algo. Venimos de casa 
de Clara y hemos estado hablando... 


—El hombre de negro nos ha vuelto a perseguir. Quiere matarnos 
—dijo aterrada Irene. 


—Eso es imposible. Ya hemos hablado con él. 


Jesús contó la historia sin que se movieran del sitio. Al terminar, el 
caso se había complicado aún más. Clara estaba completamente 
perpleja y perdida. Lo que tenía por seguro se había difuminado. 
Estaba convencida de que era él. Había decidido que iba a dejar de ser 
impulsiva, así que no habló. Comenzó a andar hacia el despacho. 
«Carlos sabrá qué hacer. Esta no sabe ni por dónde sopla el viento». 


Carlos los vio aparecer a través de los cristales de su despacho. Se 
levantó con una gran sonrisa que sin duda desaparecería rápido, ya 
que no tenían nada más que un montón de conjeturas que no se 
sostenían unas con otras. Abrió la puerta y, con uno de sus brazos 
extendidos, los invitó a tomar asiento. Cerró la puerta y bajó las 
persianas. En sus movimientos se hacía patente su premura por tener 
buenas noticias. 


—¿Lo tenemos? —preguntó directo. 


—Difícil respuesta. Hemos encontrado una referencia al Greco en 
el trabajo. 


—¿Y eso qué quiere decir? 


—Bueno, si me dejáis, creo que deberías saber una cosilla del 
pintor que os tirará al traste las ideas. 


Carlos se acomodó en su silla. Se temía que el castillo de naipes 
que habían construido sus agentes cayera con el simple soplido que 
María iba a soltar. Asintió con la cabeza para que comenzara. 


—El Greco no era toledano. Por eso mismo no sabías quién era 
cuando leísteis su nombre. 


Jesús suspiró muy fuerte, mirando a Carlos. 


—¿Que no era de Toledo? —preguntó retóricamente sin llegar a 
creérselo—. Yo llevo toda la vida pensando que era de Toledo, de 
hecho, siempre hablan de él como si lo fuera. No me lo puedo creer. 
—Se llevó las manos a la cabeza—. No tenemos nada. 


—No desesperes, nosotras tenemos algo. Exactamente no sabemos 
qué significa el nombre del pintor en el trabajo, pero creemos que el 
día que harán la masacre en Toledo será el 25 de mayo —explicó 
María. 


—Sí, eso es. Había un cuadro del día que se reconquistó Toledo, y 
tiene que ser el día elegido —reafirmó Clara. 


—No puede ser tan fácil. El nombre tiene que significar algo — 
intervino Jesús con la confirmación de Carlos, que opinaba lo mismo. 


—Lo que significa es que es en la catedral de Toledo. 


—Sí, claro. —Rio Vivian—. Ahora todos los psicópatas elegirán las 
catedrales. 


—Tienen razón los de la secta, la ignorancia mata... —dijo Clara 
mirando a Vivian con un odio extremo. 


La inspectora entendió el insulto a la perfección y se levantó rauda 
para tirar de los pelos a Clara. Jesús, que preveía la reacción después 
de la frase, la cogió al vuelo por la cintura. Carlos se levantó a la vez 
para tranquilizar a Vivian. 


—¡No puedo con ella! ¡Siempre igual! Te crees más lista que los 
demás, ¿verdad? —dijo fuera de sí —. Estoy bien, estoy bien —repetía 
para calmarse—. Creo que es mejor que me espere en mi sitio. Luego 
me contáis. —Se levantó y salió del despacho propinando un portazo a 
los presentes. 


—Te pasas mucho, Clara. La vida no funciona así. Cuéntale a 


Carlos lo que quieras. Yo soy incapaz de estar cerca de ti. No eres 
mejor que el resto de la humanidad. Puede que seas más lista, pero 
eso no te da derecho a tratar mal a los demás o a someterlos a tus 
desprecios —concluyó Jesús con la voz temblorosa. 


Tranquilo y sereno, con cierta pena en sus ojos, abandonó la sala. 
Los presentes, exceptuando a Clara, entendían la reacción de Jesús. La 
historiadora, sin inmutarse lo más mínimo, continuó con su 
explicación. El resto miró expectante, ya que esperaban alguna 
reacción desmedida por su parte. 


—Bueno, tras la bochornosa situación, sigo: El padre se suicidó 
delante del cuadro del Greco, el cual nos ha puesto Moisés en su 
trabajo. Por no decir que es precisamente en esa catedral donde está 
enterrado el hijo de Alfonso X, al cual desheredó y echó de Toledo. 
Dicen que la culpa de la pérdida de la magia en la ciudad fue porque 
su padre tuvo que huir a Sevilla, víctima de la traición de su hijo. 


—Quizá por eso mismo tenían algún pacto los de la secta con el 
padre Angel —interceptó la idea Irene. 


—Puede ser, pero me parece demasiado obvio, ¿no? —dijo Carlos 
rascándose la barbilla. 


—¿El qué? 
—Que sea en la catedral. 


—Y dale con lo mismo. —Se enfadó Clara—. Son las pistas las que 
llevan a la catedral. 


María tenía la confesión del camarero del bar en la cabeza. Sin 
embargo, prefirió callarse, ya que el ambiente estaba caldeado y no 
quería discutir con Clara después de lo que había pasado. 


—Bueno, queda tiempo. Le daremos una vuelta a las ideas. —Se 
levantó de su silla en dirección a Clara—. Ahora me gustaría hablar 
contigo a solas. 


—NO sé para qué. 


—Lo sabes muy bien. Esta situación es insostenible. ¿Nos dejáis? — 
dijo educadamente Carlos a María e Irene. 


Se levantaron y en el umbral de la puerta dedicaron una mirada a 
Clara. La conocían bien y sabían que la manera de tratar a Vivian era 
cruel hasta para ella. Sin duda, se había pasado. Carlos tendría que 
hablar con ella y buscar una explicación para aquel comportamiento. 
María sabía que no había solución posible para la actitud de Clara. Sin 
embargo, Irene pensaba que sería su último caso como asesora. Tantos 
desplantes no serían soportados por una persona en su sano juicio. 


Acababa de llamar estúpida a una inspectora delante de todos. 


María salió la última. Con la puerta cerrada solo escuchó una frase, 
que no tenía buen inicio para que Clara se librara de una buena 
bronca. 


—¿A ti qué te pasa? —preguntó con un tono duro y áspero. 


Vivian y Jesús estaban trabajando en sus puestos e Irene y María se 
acercaron a ellos. Ambas tenían la necesidad de justificar el 
comportamiento de Clara. Aquella improvisada reunión les sirvió para 
unificar ideas y compartir las investigaciones que cada uno había 
hecho por su cuenta. Pero el detalle más importante todavía estaba 
escondido. 


Capítulo 38 


La charla con Carlos se estaba alargando, lo cual extrañó a todos. 
Esperaban que en cualquier momento saliera corriendo del despacho, 
con Carlos persiguiéndola hecho una furia. Pero no ocurrió. Mientras 
esperaban comenzaron a intentar enlazar las pistas. 


—Están relacionadas. El Greco tiene que ver con la Capilla Sixtina. 
Intentó pintar los desnudos que dejó Miguel Ángel, pero, cuando lo 
consiguió, en aquella época ya se habían normalizado y se quedó sin 
el trabajo de sus sueños —explicó María—. Además, nos da la 
explicación al motivo del suicidio del padre Ángel justo delante de la 
pintura, y que lo hizo allí porque es donde está enterrado Sancho, el 
hijo de Alfonso X. Moisés nos dejó la pista en su trabajo. 


—NOo sé, a mí me parece demasiado simple. Tiene que haber algo 
más. No puede ser que el genocidio de gente que van a hacer sea de 
una manera tan esperpéntica, destruyendo una obra de arte como es la 
catedral —dijo Jesús—. Tiene que ser en otro lugar. Para ellos es 
importante la cultura toledana, así que no pueden destruir un símbolo 
de Toledo así, sin más. 


Se produjo un silencio. El agente tenía razón, no podía ser. 


Jesús se levantó al ver a Isaías entrar por la puerta. Parecía 
asustado. Entró corriendo y cuando encontró la mirada de Jesús y 
Vivian pareció tranquilizarse. Se acercó hasta ellos. 


—Tengo que hablar con vosotros, es urgente. No estoy seguro, pero 
creo que están haciendo rituales a las tres de la noche. 


—La hora de las muertes —murmuró para sí Vivian. 


—Han comprado varios cristales y dagas para el sacrificio. El 
dueño de la finca donde la gente del pueblo dice que se reúnen los ha 
visto sacar cosas hace unas noches atrás. 


—Entonces, la Cueva de Hércules está descartada para la masacre. 
Isaías asintió. 
—Un momento, ¿cómo sabes todo eso? 


—Me ha llamado mi mujer, necesita que me quede con los niños. 
Lo demás son habladurías. No sé si será verdad, pero supongo que eso 
es vuestro trabajo —dijo relajándose al terminar de hablar. 


—Siéntate. ¿Quieres agua? —preguntó un amable Jesús. 


—SÍí, por favor. 


Jesús se acercó a la garrafa que tenían en la comisaría y llenó un 
vaso de plástico. Isaías extendió la mano para cogerlo. Clara salió del 
despacho y se quedó paralizada al verlo allí. No sabía cómo reaccionar 
ante lo que tenía ante sus ojos. Se acercó hasta Isaías, con las miradas 
expectantes de sus compañeros, y solo le olió. 


— ¡Está pirada! —exclamó Vivian cuando Clara se alejó. 
—¿Qué ha pasado, Carlos? —preguntó Jesús, intrigado. 


—Este es el último caso en el que trabajará con nosotros. Estoy 
cansado de estas situaciones. Hay más gente que es historiadora y sabe 
tanto o más que ella, y no pone obstáculos de manera continua — 
explicó mirando a todos, y en especial a María e Irene. 


—Es lo mejor. Perdemos la mitad de la energía en las situaciones 
ridículas que va creando a su paso —confirmó Vivian aliviada. 


—Nosotras nos vamos. 


María e Irene siguieron los pasos de Clara. Ahora entendían por 
qué Clara no había dicho nada al ver al hombre de negro postrado en 
una silla. Pero nada más lejos de la realidad. Clara estaba convencida 
de que aquel hombre era la piedra angular del problema. Sin embargo, 
prefirió callarse. Sus ex compañeros no la creerían, así que era 
absurdo montar una escena o avisarles de ello. Era su fin como asesora 
y lo aceptaría dignamente. Pero primero hablaría con Vivian. 


Irene alcanzó a Clara antes de que el ascensor llegara a la planta. 
La cogió por el brazo, a pesar de que se intentó quitar para evitar el 
contacto. 


——¿Estás bien, Clara? 
—SÍ. 
—¿Seguro? —insistió María. 


—Sí, sí, tranquilas. Es lo mejor para todos. No quiero más muertes 
a mis espaldas porque ellos no sepan hacer su trabajo. Que se busquen 
la vida. Me da igual —concluyó con la mirada al frente. 


—Tienes que entender que te has pasado, Clara. Me da lo mismo 
que te enfades conmigo, no te sabes comportar con la gente, ni 
siquiera respetas los rangos de mando. No aceptas las órdenes. .. 


Clara se llevó el dedo índice a la boca. 
—No quiero escuchar más de lo mismo. Cállate, por favor. 
María dio un paso atrás. Giró la cabeza hacia Irene. 


—Me quedo un rato. Si necesitas algo, llámame. Creo que no tengo 


que aguantar esta actitud. 


Irene asintió y siguió los pasos hacia dentro del ascensor con Clara. 
Era su amiga desde hacía años. Su obligación era hacerle entender lo 
que había provocado. Sabía que el Asperger no tenía nada que ver. La 
actitud era más simple de lo que Clara reconocería: estaba enamorada 
de Jesús y tenía celos de Vivian. 


Se cerraron las puertas del ascensor. Irene cambió el gesto de su 
cara. 


—Prepárate, que tenemos que hablar. A mí no me engañas —dijo 
con un tono maternal, pero con un matiz duro. 


Capítulo 39 


«Es una trampa». No dejaba de repetírselo una y otra vez, sin dejar de 
acariciar a sus gatos. 


Clara se levantó del sofá y se dirigió a donde había guardado la 
nota con el nombre de Jeff. Comenzó a hablar sola... o, según ella, 
con sus gatos. 


—¿En serio? Te asesinan y pones el nombre de como le llaman. 
¡No puede ser! Algo se nos está escapando —dijo mirando a sus gatos. 


Dando vueltas en círculo en el salón, con la nota en sus manos, se 
acercó a la ventana donde solía buscar al hombre de negro, cuyo 
nombre sabía que era Isaías. Tenía la mirada perdida en el horizonte 
con las vistas desde su ventana y agitando la nota una y otra vez. 
Buscaba en su cabeza alguna idea deslumbrante que le dijera qué 
quería dejar escrito Moisés. Sin duda las iniciales en los capítulos de 
su trabajo había sido una buena idea, pero la nota fue escrita 
momentos antes. Debía haber algo más. Clara estaba en la ventana 
cuando colocó el papel con el nombre a contra luz. 


—¿Qué? 

«El carpetano» apareció con la luz solar. Moisés había escrito sin 
tinta el nombre de su asesino, y el nombre de Jeff con la tinta. No 
quería que la nota cayera en manos equivocadas y fuera destruida. Así 


que tomó la decisión de ocultar el nombre de la persona que lo mató 
en aquella nota. «Ha estado a la vista todo el rato». 


Cogió el bolso y el abrigo y salió corriendo de su casa. Tenía que 
llegar a casa de Vivian. Llamarla por teléfono era una estupidez, no lo 
cogería. Además, necesitaba disculparse con ella después de lo que 
había ocurrido. La regañina que le había echado Irene había surtido el 
efecto deseado. Había recapacitado y se había dado cuenta de su error 
y de lo déspota que había sido con los agentes, en especial con Vivian. 


Tardó más de lo que había esperado. No tuvo mucha suerte en 
conseguir un conductor a través de la aplicación que se había 
descargado. 


Salió corriendo del coche, ya que vio a lo lejos a Raúl y Jesús en la 
entrada del portal, riéndose sin parar. Habían ido a comprar bebida. 
Las bolsas que llevaban sujetas en las manos se transparentaban. Justo 
cuando Clara puso el pie en el bordillo, cayó al suelo. El conductor del 
coche salió rápido para ayudarla. Tanto alborotó hizo que los agentes 
se dieran la vuelta. La primera reacción de ambos fue pronunciar el 
nombre de la historiadora con los ojos en blanco. «Siempre hace una 


entrada triunfal a donde va», pensaba Raúl mientras corría a la misma 
velocidad que Jesús. 


—¿Estás bien? 


—Sí, sí —respondió, a la misma que vez que se sacudía los 
pantalones con las manos—. Ya sabéis que no tengo muy buena 
psicomotricidad. Los nervios. Tengo algo importante que debéis saber 
—susurró enseñando la nota que sacó del bolsillo. 


—Clara —dijo con voz lastimera—. Ahora no es momento, Vivian 
no te quiere ver delante. 


—Bueno, Jesús, por intentarlo... —Le dio una palmada en el 
hombro a su amigo. 


—Eso digo yo. Venga. —Aceleró el paso para enseñársela a la 
inspectora. 


Sin embargo, recordó que no sabía nada de la nota que había 
ocultado desde el primer día. Hizo un balance entre el descubrimiento 
y la bronca que le caería. Además, se sumaba el hecho de que Vivian 
en esos momentos la odiaba. «Da igual, si va a ser la última vez que 
ve. Después de este caso, todo se acabó para mí». Jesús se percató de 
lo que estaría pensando. 


—¿Qué pasa?, ¿no estás segura de hacerlo? —Rio. 
—Sí. ¿Crees que se enfadará mucho? 
—Eso no lo dudes. Pero es lo que debes hacer. 


Clara asintió con la mirada de Raúl, que no entendía la 
conversación en clave. 


—Vamos, yo se lo explico. Es mejor acabar con esto ya. 
Raúl encogió los hombros y comenzaron a andar hasta el portal. 
—Seguro que se pone muy contenta al verte —dijo Raúl irónico. 


No entendió la frase del agente, así que no respondió. Estaba 
nerviosa, demasiado nerviosa para explicarle que había escondido una 
nota tan importante en su casa y la había robado de la escena del 
crimen. El enfado que iba a experimentar por parte de Vivian iba a 
pasar a la historia. Pero Jesús tenía razón, tenía que hacerlo. Estaba 
escrito el nombre del asesino, solo les faltaba las pruebas in situ para 
llevarlo a la cárcel. 


Raúl iba el primero en la marcha hacia la puerta de su casa. La 
puerta estaba abierta, no recordaba que la hubiera dejado así. «¡Qué 
raro!». Empujó la puerta despacio. No llevaba la pistola encima, así 
que miró a Jesús para que sacara la suya. Lo hizo. Echó a Clara atrás y 


la colocó detrás de él. 


—Quédate aquí. No te muevas. Algo raro pasa —susurró en su 
oído. 


A través de gestos con las manos fueron accediendo a la casa. 
Encontraron a Vivian tirada en el suelo. Una lágrima resbaló por la 
mejilla de Raúl mientras la agarraba. Jesús llamó rápido a una 
ambulancia ante la afirmación de su amigo de que no había nada que 
hacer. La habían matado con un disparo en la cabeza. «Conocía al 
asesino». 


Una nota justo al lado del cadáver: «Ignorantia necat». 


Capítulo 40 


Carlos y la Policía llegaron lo más rápido posible. La ambulancia no 
pudo hacer nada por Vivian. El ambiente era desolador, la inspectora 
había sido asesinada. Raúl se marchó con la funeraria. Estaba 
devastado. Lo que iba a ser una noche entre amigos se había 
convertido en un asesinato. No dejaba de culparse. Si no hubiera 
olvidado comprar las bebidas, no la habrían dejado sola en casa. 


Jesús y Clara se sentaron conmocionados en unas escaleras 
cercanas al portal. Les echaron de la escena del crimen. Eran amigos y 
no podían implicarse en la investigación. Durante varios minutos solo 
se abrazaron en silencio. Clara no estaba segura de cómo actuar en un 
acto social tan delicado, así que optó por estar callada y al lado de 
Jesús, sin más. Era un día triste por la pérdida de Vivian, pero sobre 
todo por la manera de morir. Su muerte quedaría relacionada con el 
caso. 


Jesús se levantó y se secó las lágrimas. 


—Vamos, lo único que podemos hacer es encontrar al cabrón que 
ha hecho esto —dijo Jesús alzando la voz—. ¿Vamos a tu casa? 


—Tienes razón, vamos —respondió y empezaron a andar. 
—Antes de subir, ¿qué ibas a contarnos? 


—Le tengo. Mira. —Sacó la nota y la puso a contraluz con la 
linterna del móvil—. ¿Ves?, está marcado el nombre «El carpetano». 
Es quien nos dijo el camarero del bar de Toledo. Era la persona en la 
ciudad que hablaba de que Toledo había sido relegada a una ciudad 
dormitorio y no como la gran ciudad de la cultura que fue. 


—Pero ¿qué significa «carpetano»? 


—Eran lo que habitaban antes en ciertas zonas de la península 
ibérica, como fue en Toledo. Son aquellos que vivían en cuevas. 
¿Casualidad? 


—¿Qué quieres decir? 


—No hay nada demostrado, pero muchos espeleólogos piensan que 
las cuevas que existen en Toledo y sus alrededores las construyeron 
ellos, como en la que estuvimos, en la de Hércules. Si ese carpetano 
piensa que lo es porque sus ancestros lo eran, a lo mejor tiene un plan 
para conseguir todo lo que hicieron y ahora perdieron, ¿no lo ves? 


—Vale, pero no te entiendo —afirmó abriendo el coche—. El 
camarero dijo que murió, y que era un señor mayor, que nadie en la 


ciudad de Toledo le hacía caso. 


Clara estaba muy nerviosa, entró en el coche y se dio en la cabeza 
con la parte del techo. Con la mano se rascó por el golpe. Jesús no le 
dijo nada, solo agitó la cabeza. «Es increíble que sea tan patosa y lista 
a la vez». Suspiró. 


—Vale, vale. Está muerto, pero si alguien cogió ese legado y lo 
hizo realidad... —Hizo un silencio—. Como si fuera un modo de vida o 
una finalidad, ¿me entiendes? 


—No sé, Clara, creo que lo ves demasiado fácil. Para ti siempre 
todo encaja, pero a veces te confundes. Piensa bien la información que 
tienes. 


—Ya lo sé. Mira, yo no me llevaba bien con Vivian, y ahora solo 
puedo demostrar que le tenía aprecio cogiendo a ese psicópata, y es lo 
que voy a hacer, con o sin tu ayuda. 


—Será con mi ayuda —respondió apretando fuerte el volante—. 
Llama a las chicas, tenemos cosas que hacer esta noche. Antes de que 
vengan, cuéntales lo que ha pasado. No quiero distracciones. 


—De acuerdo. —Colocó su mano encima de la de Jesús—. Puedes 
estar seguro de que lo vamos a encontrar. 


—De eso no tengo ninguna duda. 


Se dieron un abrazo antes de bajar del coche y caminar hasta casa 
de Clara. La noche se había vuelto más oscura de lo habitual. El 
asesino estaba más cerca de ellos de lo que se pensaban. Ellos no 
sabían la identidad, pero, sin embargo, Jeff sí los conocía, como había 
demostrado. Jesús no dejaba de darle vueltas, y en varias ocasiones se 
le escapaba una lágrima por la mejilla. El asesino la conocía. Vivian 
no era una persona confiada, así que la explicación que su amigo 
encontró fue que conocía a quien la asesinó. «Alguien conocido». 
Pensaba en los sospechosos, en los implicados en el asesinato de 
Moisés. No llegaba a ninguna conclusión, así que puso sus esperanzas 
en hablar con Isaías. «Él conoce la ciudad, puede que sepa quién es el 
carpetano». 


María e Irene llegaron rápido. Clara ya había extendido las 
fotografías de las pruebas encima de la mesa, tenía el portátil 
encendido con los trabajos de Moisés y el que presentó Alexandra, y 
café recién hecho. Jesús estaba mirando las fotos de la cueva. Bajo las 
frases escritas en latín había unos números grabados en la piedra. No 
les habían dado importancia cuando los vieron, ya que carecían de 
sentido. 


Se sentaron alrededor de la mesa con las pruebas, cada uno con su 


café y prácticamente en silencio. 
—Esto tiene que ser algo, ¿no? —dijo Jesús agitando el papel. 


—No sé. Creo que son números aleatorios, o al menos eso parece. 
—María dio un sorbo al café. 


—Puede que sean importantes para ellos. Incluso que sean de 
ocupas anteriores. En esa cueva habrán entrado muchas personas, y 
sobre todo antes de que se derrumbara. —Irene estaba buscando pistas 
en el trabajo de Moisés. 


—Debemos hablar con Alexandra y con ese tal Isaías. —Clara 
estaba preocupada. 


Nunca fue un genio con las primeras impresiones, pero ese hombre 
no le gustaba. Al no entender las normas sociales, solo se quedaba con 
los gestos objetivos, lo cual le daba una ventaja frente al resto: nunca 
le distraían. 


—Ese hombre es el que me metió la nota. Estoy segura y no dice la 
verdad. 


—Eso no lo sabes, Clara; además, no tenemos ninguna prueba que 
diga lo contrario —dijo María con tono apaciguador para evitar un 
mosqueo de Clara. 


—«¿Entonces por qué tiene también el tatuaje? Lo vi en comisaría, 
cuando cogió el vaso de agua. Él también pertenece a la secta y os ha 
estado engañando. ¿No puede ser que fuera él quien entrara en casa 
de Vivian? 


Jesús la miraba, atento. Con la mano en la barbilla empezó a 
rascarse frunciendo el ceño. «Puede que tenga razón». 


—Ha mentido desde el principio. Venga, joder, ¿no lo veis? Nos ha 
estado siguiendo desde el primer asesinato. Allá donde íbamos, estaba 
él. Si fuera verdad eso que ha dicho, no habría echado a correr, o se 
hubiera presentado el primer día para ayudar. —Se cruzó de brazos y 
se echó hacia atrás en su sitio en el sofá—. Es él. Además, reconozco 
su olor —terminó de argumentar con un tono embaucador. 


—Un momento, ¿tiene el tatuaje? 


—Sí, igual que el resto de profesores. No es casualidad. Ese hombre 
no es quien dice ser. Siempre fue por delante de nosotros. Sabía dónde 
íbamos a ir porque seguíamos sus pistas como idiotas. Cuando se dio a 
conocer, fue cuando descubrimos el centro de psicología, ya no tenía 
escapatoria. 


—Es verdad, Jesús. Puede que esté en lo cierto. Nosotros no vemos 
las situaciones como ella. 


—Eso es verdad. Vosotros no veis, solo oís, y eso os distrae del 
objetivo. Habéis empatizado con el asesino. —Se levantó y apagó las 
luces—. Estoy segura de que estará rondando por aquí. Ha matado a 
Vivian para desestabilizarnos. —Se calló—. Y lo ha conseguido. 


—¿Qué haces? —susurró Irene. 


—Estoy segura de que está ahí abajo, como siempre. Quiero que 
piense que vamos a dormir, para que se deje ver. 


Clara se colocó detrás de las cortinas, en cuclillas, y dejó una 
rendija pequeña para poder observar la calle. 


—¿Ves algo? —preguntó Jesús, aún con la fotografía de los 
números en la mano. 


—No, pero hay que tener paciencia. Nos ha tenido engañados 
mucho tiempo, no es tonto. 


— Aparecerá. 


—Si es, lo hará. A todos los psicópatas les gusta tener la situación 
bajo control y ser más listos que la Policía. Él no será menos. Antes de 
marcharse se asegurará de que dormimos y no hemos abandonado el 
piso —argumentó Jesús. 


—Espero que resolvamos este puzle antes. El día 25 está cerca. 


—La problemática no reside en que sepamos quién es, sino en 
tener las pruebas suficientes para encerrarle por un acto que aún no 
ha cometido. Por eso, tendremos que tener la situación controlada el 
día de la masacre y que él no lo sepa. 


María e Irene asintieron. Clara seguía controlando por la rendija la 
aparición del hombre, que, según ella, era el asesino y causante de las 
muertes. 


—Por cierto, Clara, tengo una buena noticia para tu teoría. El vaso 
en el que bebió Isaías. Lo guardé. 


—Eso quiere decir que pensabas como yo. 


—No exactamente. Pero Vivian siempre decía que las corazonadas 
había que seguirlas, y eso es lo que hice, por eso guardé el vaso. 


Clara sonrió con el recuerdo de la inspectora. Giró la cara para 
volver a controlar la zona habitual del psicópata. 


—Ahí está, ahí está. Venid agachados, que no vea que hay 
movimiento en casa. 


Con la casa a oscuras, todos empezaron a gatear por el suelo hasta 
llegar a la altura de Clara. 


—Joder, es verdad. Está ahí —afirmó Jesús—. Hay que analizar la 
huella y el ADN de ese hombre. Puede que tengamos más pruebas de 
las que nos pensábamos. 


Capítulo 41 


La muerte de Vivian había afectado a Jesús en exceso. Sin embargo, 
decidió que compadecerse o entregarse a la tristeza no ayudaba a 
nadie. Pensó que si hubiera sido al contrario, Vivian hubiera trabajado 
día y noche hasta encerrar al culpable. La casa que Vivian compartía 
con Raúl estaba siendo registrada de arriba abajo, por lo que el agente 
se quedó con Jesús un par de días. Intentó dar consuelo a su amigo, 
pero no lo encontraron ninguno de los dos. Había sido un asesinato, 
un acto irreparable y que no tenía que haber ocurrido. Los dos se 
culpaban por haberla dejado sola en la casa. Si no se hubieran ido, 
nada hubiera ocurrido y ahora estaría con ellos. 


La determinación de ambos en encontrar al culpable sorprendió a 
Carlos. Pasaban todo el día en la comisaría. A él también le afectó el 
crimen y las horas que podía también les ayudaba. Había sido una 
semana trágica y dolorosa. Tantas horas sin descanso, buscando pistas 
para atrapar al asesino, les estaba pasando factura de manera física y 
mental. Su estado era deplorable. Las ojeras y sus ojos rojos 
representaban la falta de horas de sueño y el exceso de trabajo al que 
se estaban sometiendo como castigo. 


Ninguno de ellos quería llorar para trasmitir al otro más tristeza, 
así que, cuando la lágrima bajaba rápida por su mejilla, ir al cuarto de 
baño era la excusa perfecta para desahogarse. Ambos sabían la 
finalidad de aquella visita de manera frecuente, pero ninguno dijo 
nada. El único descanso que se produjo en la investigación fue el 
entierro de la inspectora, el cual fue altamente emotivo para los 
presentes. Los padres también fueron del pueblo, pero no tuvieron 
fuerzas para estar más tiempo del estrictamente necesario. 


El ambiente que se respiraba los días siguientes a la muerte de 
Vivian tenía una carga de culpabilidad que ninguno de los que habían 
trabajado con ella se perdonaría jamás. Aquel asesinato se instaló en 
sus corazones para no irse nunca más. 


Clara y las chicas trabajaban en el apartamento con las pistas que 
tenían, mientras que los agentes lo hacían en la comisaría. 
Diariamente hablaban para cruzar información. 


Tantos días de trabajo y largas horas sin descanso tuvieron su fruto 
cerca del día que Clara había deducido que Jeff había previsto su plan. 
La insistencia de la historiadora en que Isaías era el psicópata hizo que 
los agentes pusieran gran empeño. A ello se sumó que lo que parecía 
un hombre colaborativo y preocupado por su mujer se convirtiera en 
un fantasma. Después del entierro desapareció y el móvil de contacto 


estaba de manera continuada sin cobertura. 


Era de madrugada cuando el interés de Jesús se despertó. Sus ojos 
se abrieron al máximo y, con la mandíbula desencajada, comenzó a 
gritar a Raúl, que estaba en su puesto de trabajo. Al escuchar las voces 
y los gestos ansiosos de Jesús, se levantó rápido para ver la causa de 
aquel comportamiento. «Ha encontrado algo, sin duda». 


—¿Qué? Dime que tenemos a ese mal nacido. 
—Mira. —Señaló la pantalla de su ordenador. 
—No entiendo. Es el informe del vaso, ¿no? 


—Exacto. Nos han pasado los datos que la Policía tiene de él en la 
base de datos. Mira con quién está casado. —Jesús estaba nervioso y 
sus palabras se amontonaban al hablar. 


—¡No me jodas! Esa es la profesora, la que nos trajo el pendrive. 
Alexandra. 


—Eso es. Nos ha estado mintiendo. Son ellos. Su mujer no está en 
el centro de psicología, ellos lo dirigen. Se podría decir que son sus 
trabajadores. 


—Déjame. —Apartó a Jesús de su ordenador y comenzó a teclear 
para buscar información. 


—¿Qué buscas? 


—Necesitamos saber si tienen a su nombre la sociedad del centro 
de psicología. Si no tenemos pruebas que encajen, no tendremos nada, 
Jesús. —Dejó de mirar la pantalla y se centró en los ojos cansados de 
su amigo—. Tenemos que hacerlo bien, sin que quede ninguna duda 
razonable de que son ellos. Ella lo haría por nosotros. 


Jesús asintió. 


—Lo único que no entiendo es que los profesores incriminaran a 
Alexandra el primer día... 


—Su plan funcionó, no le des más vueltas, Jesús. Os lo pusieron 
delante para que no vierais quiénes eran. Isaías fue la distracción. 


—No sé. Creo que no tiene sentido. La gente piensa que es el hijo 
del carpetano —añadió pensativo. 


—Vamos a rastrearlos a todos. Si son familia estarán los nombres 
del núcleo familiar. Somos policías y tememos acceso a esa 
información. Casi los tenemos —susurró—. Casi. 


La labor de búsqueda de información duró varias horas y dieron 
con lo que estaban buscando. La huella de Isaías estaba entre las que 


encontraron en los asesinatos de Moisés, Vivian y Ángel. Eran huellas 
parciales, por eso en la científica tardaron tanto en dar los resultados. 
A ello se sumaba que la Policía solo tenía las huellas de los individuos 
fichados, Isaías no lo estaba. Hasta que no consiguieron el vaso y las 
cotejaron, no tuvieron ninguna coincidencia. Ya los tenían, o al menos 
eso parecía. 


—Vamos. 
—¿A dónde? 


—Tenemos que hablar con el camarero —dijo imprimiendo las 
fotos de los sospechosos. 


—¿Crees que valdrá de algo? 


—Por supuesto. El sabe quién es el carpetano, nosotros no sabemos 
su nombre, solo el apodo. Al principio, cuando Clara lo dijo, no pensé 
que fuera importante, pero ahora creo que es la clave para saber quién 
es Jeff. 


—Tenemos las huellas de Isaías. 


—Lo sé, pero algo me dice que es un simple títere. El plan macabro 
que van a llevar a cabo no se planea solo y en un día. Estamos 
hablando de que requiere años de adoctrinamiento para embaucar a 
las mentes enfermas o débiles de otras personas. Tengo la corazonada 
de que ellos solo continuaron lo que el carpetano empezó. 


No podían estar más de acuerdo. El plan de ejecución de los 
toledanos, que no predicaban con volver a la grandeza de la ciudad, 
debía hacerse realidad. Asesinar a miles de personas no era labor de 
un día, deberían haber estado tejiendo telas de araña durante años. 


—Llama a las chicas primero, debemos decirles lo que tenemos. Y 
a Carlos. 


—Tienes razón. 


Jesús cogió su móvil y llamó a Clara. Era de madrugada, pero 
estaba convencido de que el asesinato de su amiga les habría llevado a 
trabajar sin descanso, igual que a ellos. Al primer tono descolgó. 


— ¡Lo tenemos, Jesús! 


Capítulo 42 


De camino a casa de Clara para mantener una reunión y de manera 
posterior dirigirse a Toledo, llamaron a Carlos. No tardó demasiado en 
llegar. Cuando recibió la llamada de Jesús, estaba en la mesa de la 
cocina, llorando en silencio y con una manzanilla en la mano. Quería 
mucho a Vivian, igual que los demás. Se echaba la culpa por haberle 
dado el caso. «Si no lo hubiera hecho, ahora estaría viva». Cada una 
de las personas que trabajaba con ella, se echaba la culpa de alguna 
manera. Sin embargo, no había vuelta atrás a lo ocurrido. El escuchar 
la voz y el mensaje que con tanta euforia le relató, hizo que su pulso 
se acelerara. Mientras escuchaba, la ira de tener a los psicópatas tan 
cerca se representó en su puño apretando la taza que estaba en una de 
sus manos. 


Primero llegaron los agentes. Fueron sigilosos y precavidos. No 
estaban seguros de que Isaías estuviera haciendo guardia y vigilara sus 
pasos. Nada. Carlos llegó minutos después. 


María había preparado café para todos. Nadie dormiría en las 
próximas horas. La reunión empezó cuando Carlos entró por la puerta. 
La taza de café ya le estaba esperando en el sitio del sofá que solía 
ocupar cuando iba a casa de la historiadora. Los agentes hablaron 
primero sobre la identidad y las huellas encontradas. Solo faltaba que 
el camarero confirmara la identidad del hijo de la leyenda fraguada en 
Toledo. 


—Contadme, chicas, ¿qué tenemos? 
—-¿Os acordáis de los números? 
Asintieron. 


—Al principio no teníamos ni idea de qué podía ser, hasta que 
dimos con la clave. Por favor, María, lee los números en alto. 


Cogió la foto de la cueva donde aparecían las frases en latín. Justo 
debajo y no demasiado grande ni escrito de manera marcada, 
aparecía: «39 51 44 N y 4 01 34.4 W», y lo leyó. 


—Pensé que era una clave para ellos, una clave encriptada de algo. 
Pero tras darle muchas vueltas, la W me despistó, ya que no hay 
muchas palabras en español con ella. Así que podía ser que tuviera 
una N y W: los puntos cardinales. Son coordenadas —dijo exaltada 
con un pequeño golpe en su sien—. Busqué las coordenadas y, ¿dónde 
me llevaron? 


—A Toledo —respondió Jesús ante la mirada intrigada de los 


presentes. 
Clara tomó un sorbo para continuar con el descubrimiento. 


—Son las coordenadas de la Puerta de Alfonso VI, donde los moros 
le entregaron las llaves de la ciudad de Toledo el día 25 de mayo. Ese 
día y lugar no solo tiene un significado histórico, es la imagen de lo 
que simbolizaba la ciudad toledana para la religión cristiana al 
reconquistarla de la invasión mora —concluyó alzando la voz sin dejar 
de moverse por el salón. 


Los policías se miraban unos a otros con la boca abierta. Carlos 
rompió el silencio. 


—Pero ¿no pensabas que era en la catedral? 


—Sí, es cierto. Ambos lugares cuadran con las pistas que tenemos. 
Vosotros sois los policías y tendréis que decidir. Podemos dividirnos, 
como la otra vez. —Hizo un silencio cuya mirada se dirigió al suelo—. 
Quizá Vivian tenía razón y no era en la catedral. 


—Venga, Venga —intentó animar Raúl—. Esto lo hacemos por ella. 
Estamos cerca. Tendremos que ir a Toledo para averiguar lo que nos 
queda. Solo faltan un par de días. 


—Raúl tiene razón. Vamos a la ciudad y hablemos con el 
camarero, es la confirmación que necesitamos. Montaremos un 
dispositivo de incógnito para vigilar ambos lugares. Los agentes 
estarán de paisano y deambularán por las zonas. A falta de dos días, 
esos locos tendrán que hacer los preparativos. —Se levantó del sofá—. 
Clara, no quiero ninguna tontería. Vosotras dos no podéis venir, no 
quiero más muertes a mis espaldas y no puedo perder mi atención en 
vosotras. Necesito coger a ese asesino sin escrúpulos. 


Ambas asintieron, sabían que Carlos tenía razón. Su trabajo de 
investigación había finalizado, y en esta parte final del caso no podían 
aportar ningún tipo de ayuda. 


Salieron del apartamento para dirigirse al nuevo destino. Debían 
detener aquella locura. 


Llegaron a la calle y el comisario decidió que debían dividirse. 
Estando tan cerca el día señalado, toda precaución era poca. 


—Clara y yo vamos a hablar con el camarero y luego iremos a la 
puerta. Vosotros id a la catedral, no habléis con nadie, de momento. 
Cuando el camarero nos confirme, os informaré. 


El equipo estaba reunido de nuevo para arrestar al culpable de 
tantas muertes. Estaban felices por tener tantos hallazgos y pistas que 
señalaban hacia la dirección correcta. Sin embargo, el recuerdo de 


Vivian apareció de nuevo al dar el comisario las órdenes de equipo. 
Jesús se derrumbó en su interior. Raúl lo notó, y le dio una pequeña 
palmada en la espalda. 


Capítulo 43 


Carlos y Clara aparecieron por la puerta del bar, buscando ansiosos al 
camarero que les atendió aquel día. Enseguida reconoció a Clara y se 
acercó a ellos de manera amable y con un toque de escepticismo. 


—Hola. ¿Cómo tú por aquí? Espero que no haya muerto nadie más 
—susurró preocupado. 


—No, para nada. Pero necesitamos tu ayuda. Es muy importante. 
—Clara sacó las fotos del bolso ante la mirada del trabajador del bar 
—. Necesitamos que nos digas quién es el hijo del carpetano. 


—Bueno, como ya te dije, ese hombre murió hace muchos años. 
Aquí la gente le tenía por un loco. Tenía un hijo, pero murió hace 
pocos años; cáncer. Era joven. —Se encogió de hombros. 


—¿Estás seguro? —preguntó devastada. 


Carlos se mordió el labio inferior en un acto reflejo de rabia 
contenida. 


—Segurísimo. Un momento. —Cogió el resto de fotos que llevaba 
en la mano. 


Clara llevaba las fotos de los profesores e Isaías. 
—Perdón, ¿puedo? 


—Por supuesto. ¿Le suena alguno? —preguntó Carlos con tono 
esperanzador. 


—Esta es la hija del carpetano —dijo señalando una de las fotos—. 
Es esta, es esta —repitió alegre—. Hace muchos años que no la veía. 
Su hermano se murió, pero ella es profesora en la universidad, creo. 
Siempre fue una persona altiva y decía las mismas tonterías: «los 
toledanos que no valoran la ciudad mágica deberían morir» 


— ¡La tenemos! —dijeron al unísono. 


—Ah, por cierto, no sé si es importante, pero siempre decían: 
«Sapientia pertinet ad populum» e «Ignorantia necat». Es latín, ¿saben? 


—Lo sabemos. Muchas gracias, sin su ayuda no hubiéramos podido 
resolver el caso. No le cuente esta conversación a nadie —agradeció 
Carlos y salieron corriendo de allí. 


El bar estaba cercano a la catedral, así que fueron deprisa para 
encontrarse con Raúl y Jesús. Vigilaban el monumento desde una 
distancia prudencial para no llamar la atención. Al ver la rapidez con 
la que se acercaban, fueron en su encuentro. Compartieron la 


información para que los cuatro tuvieran todos los datos. 


—No me lo puedo creer, nos ha estado engañando todo el tiempo 
—observó Jesús compungido. 


—Ella es la cabeza pensante y quien lleva la secta. Su padre la 
empezó, su hermano la siguió y ella terminará el trabajo. Por eso la 
importancia del libro Un psicópata dentro de mí. No deben abandonar 
su objetivo. Sin embargo, fue su marido quien ejecutó las órdenes y 
asesinó a los inocentes. 


—Los dos se pudrirán en la cárcel —dijo Raúl, alzando la voz con 
los puños apretados. 


—Puedes tenerlo por seguro —confirmó Carlos—. Vosotros 
quedaros aquí por si veis un movimiento extraño. A la mínima 
sospecha, avisáis. Voy a llamar por teléfono para montar el dispositivo 
de vigilancia en ambos sitios. Tened cuidado —ordenó con un tono 
áspero—, no quiero ningún valiente muerto, prefiero un precavido 
vivo. Los agentes que vendrán de paisano están para dar apoyo a los 
peligros que puedan ocurrir. Faltan pocos días, así que se tendrán que 
acercar en algún momento para controlar la zona y poner en marcha 
su matanza. 


—¿Damos por hecho que serán bombas? 


—En cuanto vengan los especialistas lo descartaremos. Intentad no 
llamar la atención. A los curiosos que vengan, decidles que es algo 
rutinario por la cantidad de turistas. 


Los agentes asintieron. 


—Alexandra aparecerá con su marido en cualquier momento por 
uno de los dos sitios. Estoy seguro. Piensa que se ha salido con la suya, 
que no sabemos que es ella. Vendrá a recrearse en su plan macabro — 
concluyó. 


—Un momento —dijo Clara—. La hora será a las tres —soltó 
recién llegada la idea a su mente. 


—¿Por qué a las tres? —preguntó Jesús. 


—Los sacrificios que se hacen para Satán son a esa hora, no a las 
seis, como se piensa todo el mundo. Es la hora a la que mataron a 
Moisés; y el suicidio, yo creo que programado e incitado, también fue 
alrededor de esa hora. Tiene que serlo. 


—¿De la noche, supongo? 


—No estoy segura de que tenga que ser de la noche. Tened en 
cuenta que para ellos es como la nueva vida que van a crear y la hora 
en la que el Sol es más álgido es al mediodía —pensó en voz alta con 


la mano en la boca y la mirada perdida. 
—Ya lo habéis oído. Estad atentos, muy atentos. 


De camino a la Puerta de Alfonso VI, Carlos dio aviso y montó el 
dispositivo. Se pondría en funcionamiento hasta que pasara el día 
señalado por las pistas. Si no tenían éxito, deberían buscar más pistas 
para incriminarles y que pagaran lo que habían hecho. 


Al llegar a la entrada, vieron el pórtico que adornaba la gran 
puerta de piedra. La muralla que se extendía por la ciudad era una 
característica inconfundible. Sin embargo, eran pocos los turistas que 
se acercaban a la propia puerta donde residía tanta historia en cada 
uno de los rincones. 


Carlos clavó la mirada en la historiadora. La puerta estaba 
adornada por un arco ancho que permitía esconderse en uno de los 
laterales que descendían hasta el suelo. Allí, en la penumbra, se 
distinguían varias siluetas agachadas. 


—¿Son...? —dijo sorprendida. 


—Sí, son. —Entrecerró los ojos antes de responder para asegurarse 
de que su vista no le engañaba. 


—¿Qué hacemos? Estamos solos. —Sus palabras trasmitían en 
nerviosismo que invadía su cuerpo. 


—-Corre, haz unas fotos. Lo siento, Clara, pero no podemos perder 
esta oportunidad. Tienes que ayudarme. Mira. —Señaló. 


Allí se encontraban los profesores, aquellos que aparentemente 
odiaban a Alexandra porque era la amante de Moisés. Alexandra era la 
líder de la secta y mantenía orgías con sus miembros. Isaías conocía 
cada uno de sus movimientos, o al menos eso pensaban ellos. Era una 
secta satánica y, como tal, hacían ritos sangrientos y sexuales. El 
objetivo no era otro que más sangre, con el matiz de que la sangre 
provendría de los toledanos que no eran fieles a sus ideas. De esta 
manera, «limpiarían» sus calles y reconstruirían un nuevo Toledo 
similar al símbolo que representaba en el pasado. 


—Ya está. Tenemos las pruebas. Están sacando unas mochilas del 
coche. ¿Serán bombas? 


—Puede. Es la única manera de matar tanta gente en masa, como 
persigue su plan. —Pensaba sin dejar de rascarse la barbilla. 


—Esperaremos al resto de agentes. 


—No podemos, Clara. Llama a los chicos, tienen que venir ya. 
Urgente. —Sacó una pistola de la guantera del coche—. Toma, cógela. 
Por si acaso. No me puedo quedar aquí sentado, y menos después de 


que hayan asesinado a Vivian. Voy a retenerlos mientras vienen Raúl 
y Jesús. Están cerca, no tardarán. 


Carlos le cerró la mano con la pistola en ella. 


—Por si acaso. Solo tienes que disparar. Está preparada. Ten 
cuidado y no salgas del coche, ¿vale? Veas lo que veas —añadió 
contundente. 


Clara asintió con la cabeza. Estaba nerviosa. Las manos le 
empezaron a sudar, cambió la pistola de mano para poder secárselas 
en el pantalón. Agarró a Carlos de la manga. 


—¿No puedes esperar a que vengan? —preguntó temblorosa. 


—Unos segundos pueden ser la diferencia entre la vida y la muerte 
de muchas personas. No puedo arriesgarme a que coloquen las 
bombas y muera alguien. Espero que lo entiendas, Clara, es mi 
trabajo. Mi vocación —agregó con un tono que le sonó a despedida—. 
No te preocupes, llegarán pronto. Estaré escondido mientras vienen, 
pero a la expectativa. 


—Vale. —Suspiró mirando la pistola. 


—-Clara... —Intentó calmarla con un tono paternal—, no te 
preocupes por mí, no pasara nada aunque esté solo. Pero han 
asesinado a Vivian, a mi pupila —agregó con los ojos llorosos—, 
necesito verlos entre rejas para que mi conciencia pueda dormir por 
las noches. Me siento culpable por haberle dado este caso. Quizá no 
estaba tan preparada como yo me creía y me equivoqué. No puedo 
cambiar su asesinato, pero sí hacer justicia. Lo entiendes, ¿verdad? 

Asintió. 

Carlos salió del coche. Antes de salir le dedicó una sonrisa y un 
guiño, intentó tranquilizarla. Sin embargo, no lo consiguió. Clara se 
agachó en su asiento sin quitar ojo de encima a los movimientos de 
Carlos entre los coches. Iba avanzando hacia donde estaban los 
psicópatas, despacio y seguro de cada paso. Llevaba la pistola en lo 
alto y sus tácticas de avance le hacían cubrirse en cada metro que 
avanzaba. «Se lo debo», no dejaba de repetirse en su cabeza. La 
distancia en donde había dejado a Clara en el interior del vehículo no 
estaba demasiado lejos, pero sí lo suficiente para protegerla si decidía 
hacerle caso. Raúl y Jesús estaban cerca, en pocos minutos 
acompañarían a Carlos. La finalidad era cogerlos infraganti para 
detenerlos inmediatamente. 


Los miembros de la secta no se percataron de que estaban siendo 
observados, así que siguieron preparando el plan sin prestar atención 
nada más que a sus tareas de destrucción masiva. La sorpresa de 


Carlos fue mayúscula cuando observó, desde unos pocos metros, cómo 
Amanda sacó una pistola. Cogió a Alexandra por detrás, que estaba 
concentrada en colocar un artefacto que, desde la visión de Clara y sin 
mucho conocimiento de aquellos artilugios, le pareció una bomba 
antipersona. Había visto alguna en las películas. Apuntó a Amanda. 


Carlos también se quedó pretérito al ver con los ojos bien abiertos 
cómo todo había cambiado en cuestión de segundos. Dentro de la 
secta había conflictos internos que no había solucionado. «Espero que 
Amanda quiera acabar con esta locura». El comisario avanzó unos 
metros más para poder escuchar la conversación. Amanda apuntaba 
con la pistola la cabeza de Alexandra. Isaías se quedó petrificado. No 
era el único que no esperaba el cambio de planes. 


Capítulo 44 


—No pensarías que te ibas a llevar todo el mérito, ¿verdad? —dijo 
Amanda con la pistola en la sien de Alexandra, sin dejar de reírse. 


—¿Qué haces? Somos una familia, lo que vamos a conseguir hoy lo 
hemos conseguido todos. La gloria volverá y nosotros seremos quienes 
lo hemos logrado —contestó Alexandra sin intentar escapar. 


—Déjala no seas estúpida, estás echando todo a perder —agregó 
Isaías con un gesto visible de preocupación al ver a su esposa en esas 
circunstancias. 


Sergio sacó una pistola de detrás de su pantalón. Sin decir ni una 
palabra apuntó a Isaías y disparó, cayó al suelo de manera 
instantánea. Carlos y Clara estaban viendo lo que ocurría. La 
historiadora, con sumo cuidado echó los cerrojos y comenzó a hacer 
un video para grabar la escena. No tendría demasiada calidad por lo 
lejos que se encontraba, pero era lo único que podía hacer. Carlos oyó 
el disparo. Los acontecimientos estaban ocurriendo demasiado rápido 
y estaba solo. No estaba seguro de sí esperar o salir de su escondite. Se 
alegró al ver cómo Isaías cayó al suelo, después de todo, era un 
asesino; el asesino de Vivian. Decidió esperar. «Si matan a Alexandra, 
no tendremos una psicópata suelta por las calles. Solo se merece la 
muerte después del daño que han hecho por una idea estúpida y sin 
sentido». 


—Vamos, mátala ya, ¿no ves que tenemos muchas cosas que hacer 
para el día en que volvamos a nacer? —dijo Sergio embriagado de 
locura. 


—Tienes razón, tenemos mucho que hacer —respondió Amanda—. 
Se acabó para ti. Tenías que quitarme a Moisés, ¿verdad? Ahora sí que 
vas a estar con él. —Sonrió con una mirada perdida. La cordura la 
había abandonado. 


Sin más, disparó. Clara soltó un imperceptible grito desde su 
posición. Sin embargo, Carlos suspiró de alivio. «Se lo merecían». 


Amanda tiró el cuerpo al suelo. Corrió hacia Sergio para seguir con 
los preparativos. Una sonrisa de satisfacción la acompañaba en su 
rostro. Sergio le devolvió aquella sonrisa diabólica que le dedicó. 


—Lo haremos hoy —dijo en alto para que los integrantes del 
centro de psicología que se encontraban presentes también lo oyeran. 


—No, tenemos que hacerlo bien —rechistó uno de ellos. 


Amanda levantó la pistola y le disparó, acto seguido soltó una 


carcajada sonora. 
—Lo haremos a mi manera. ¿Alguien más quiere decir algo? 


Se produjo un silencio. La escena rocambolesca se había vuelto 
surrealista. Carlos decidió que debía salir antes de que muriera más 
gente. «Van a adelantarlo. ¡No me lo puedo creer!». 


Estaba solo y ellos también iban armados. Tenía altas 
probabilidades de morir, teniendo en cuenta que la nueva líder tenía 
en poca consideración la vida humana. 


Habían pasado varios minutos y no había llegado ningún policía. 
Carlos miró a su alrededor. «Están demasiado cerca para tardar tanto». 
Tropezó con la mirada de Raúl. Estaba escondido al otro lado de la 
entrada de la puerta de Alfonso IV. Había aprovechado la situación 
para posicionarse. «Jesús también estará ahí». Fue con esa seguridad 
de sentirse respaldado que Carlos salió de detrás del vehículo con el 
que se protegió de ser visto y, con la pistola en alto, apuntando a los 
miembros de la secta, dio la orden de detenerse. 


—¡Alto!, ¡Policía! 


—De eso nada. —Sonrió—. Vamos a acabar con la injusticia que 
vivimos en Toledo. No somos una ciudad de segunda. La cultura nació 
aquí y morirá aquí —gritó Amanda con la pistola apuntando a la 
cabeza de Carlos. 


—Por favor, tírala. Aquí no va a morir nadie más. —Vio a Jesús y 
Raúl salir con las pistolas. 


Las sirenas de los coches patrulla se oían cerca. En pocos segundos 
estarían rodeados. 


—No tiene por qué acabar así —insistió el comisario. 


—No vamos a ir a la cárcel. Somos héroes para esta ciudad. Somos 
los únicos que llevamos años luchando para lograr el reconocimiento 
que nos merecemos y vosotros no nos vais a parar. —Sergio observó 
cómo estaban rodeados. 


—;¡Tirad las pistolas, ¡ya! —gritó Raúl, nervioso y lleno de ira. El 
recuerdo de Vivian no dejaba descansar su mente. 


—No, lo siento. Es nuestra misión, nuestro destino —interrumpió 
Amanda sin dejar de apuntar a los agentes. 


Sergio disparó apuntando directamente a Jesús, a lo que Carlos 
respondió al instante apretando el gatillo hacia la cabeza del 
integrante de la secta. Amanda comenzó a gritar y a disparar al resto 
de los miembros de su propio grupo. Así que Raúl y Carlos le 
dispararon. Jesús estaba tirado en el suelo, había recibido la bala en el 


estómago. Los agentes de los coches salieron rápido y esposaron a los 
que quedaban en pie asustados. 


Se convirtió en un hervidero de gente. Los especialistas 
desarticularon las bombas, echando a los curiosos que se habían 
acercado al ver el escándalo. 


Clara llegó lo más rápido que pudo desde su distancia y cogió a 
Jesús de la cabeza. Carlos y Raúl estaban también a su alrededor, con 
los ojos rojos, aguantando las lágrimas y esperando a que llegara la 
ambulancia. 


—Venga, tranquilo, te vas a poner bien —dijo Raúl intentando 
animar a su amigo. 


—Sí, y lo vamos a celebrar. Vivian estaría muy orgullosa de lo que 
ha pasado hoy. Lo hemos conseguido, Jesús, y gracias a ti. —Las 
palabras del comisario se entrecortaban al ahogar el llanto. 


Jesús no dejaba de sangrar. Clara le apretaba la herida, intentando 
parar la hemorragia de alguna manera. El agente sonrió a sus 
compañeros. 


—¿Ahora sí me darías un beso? —preguntó a Clara mientras 
colocaba su mano encima de la suya, que taponaba la herida. 


Se acercó a él y le besó. 


Capítulo 45 


Carlos detuvo el coche en uno de los quioscos que vendían flores en el 
cementerio de La Almudena. Clara bajó y compró dos ramos grandes. 
El coche de atrás, el cual conducía María, les seguía. 


Accedieron al interior del cementerio en silencio. El día había 
amanecido soleado. Las nubes se habían escondido para dejar ver un 
radiante sol entrando la primavera. El aire caliente entraba en los 
pulmones de Clara. Estaba nerviosa y triste. Nunca imaginó que su 
andadura aquel día que fueron a buscarla a la universidad terminaría 
de esta manera. Era una más del equipo. Había encontrado 
compañeros que la querían y respetaban. Eran una familia. Sus lazos 
de sangre eran inexistentes, pero la confianza y los valores les unían 
más que si fueran hermanos. 


Sus ojos reflejaban cada uno de los sentimientos que habían vivido 
a lo largo de estos meses. El equipo no era el mismo, pero se había 
hecho más fuerte y, sobre todo, se había vuelto inseparable. Con esta 
unión Clara había aprendido más de lo que nunca les podría pagar: el 
verdadero significado de la amistad. 


Bajó del coche y se acercó a la tumba, donde colocó los ramos que 
había comprado los instantes anteriores. Una lágrima se dejó ver por 
sus grandes ojos. 


—Tranquila, siempre estará con nosotros. Cuando no los olvidas 
viven con nosotros a lo largo de toda nuestra vida. Nunca nos 
abandonará, porque está aquí. —Raúl señaló el corazón de Clara y 
sonrió. 


Sintió el roce de una mano que le tocaba el hombro para terminar 
abrazándola. Clara apoyó su cabeza, con la mano se secó las mejillas. 


—También vivirá aquí. —Jesús se señaló su corazón—. Gracias a 
ella, ahora nos podemos reunir todos aquí. 


María, Irene y Carlos se acercaron a la tumba de Vivian. Se dieron 
un beso en la mano y la pasaron por el mármol caliente. La echaban 
de menos. Se había ido demasiado pronto, no se despidieron de ella. 
Raúl tenía razón, si la recordaban seguiría con ellos, les ayudaría a ver 
el camino correcto y los acompañaría en sus andaduras. 


Estuvieron en silencio varios minutos. El ambiente al recordar a la 
inspectora era de una tristeza abrumadora. Comenzaron a andar de 
camino a los coches. 


Clara miró a Jesús, que no dejaba de llorar. Recordar a quien había 


sido su mejor amiga durante tantos años le provocaba un dolor 
irremediable que iba directo al corazón. Le acarició la mano a su 
novio y le dio un beso. Dirigió su mirada a la lápida de Vivian y leyó 
en alto la inscripción de la piedra. 


—La inspectora de policía que salvó la ciudad de Toledo. Siempre 
estarás en nuestros corazones. 
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